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INTRODUCCIÓN 


El tiempo de Pascua estaba, para la Iglesia antigua, a la mitad 
del año eclesiástico. Los cristianos celebraban, a lo largo de cin- 
cuenta días, la resurrección del Señor. Una y otra vez cantaban con 
embeleso el aleluya pascual. Cantando expresaban la alegría por- 
que el amor había triunfado sobre la muerte, porque nosotros a tra- 
vés de la resurrección ya hemos participado en la gloria de Jesu- 
cristo. Agustin dice, en una alocución sobre el aleluya pascual: 
“Déjanos cantar el aleluya aquí en la Tierra, donde aún nos aque- 
jan los pesares, para que llegue el día en que podamos cantarlo en 
confianza allá... Hoy déjanos cantar, no para disfrutar de la calma, 
sino para encontrar consuelo en el sufrimiento. Tal como el pere- 
grino cultiva el canto: ¡Canta, pero aprieta el paso! Cantando con- 
suélate en la penuria, no te estanques en el desgano. IA y 
aprieta el paso!” 


Muchos cristianos han perdido hoy el sentimiento de misterio 
que encarna el tiempo pascual. Se alegran de corazón ante la lle- 
gada de la primavera,* pero asocian el hermoso mes de mayo me- 
nos con la Pascua que con la vivencia de la naturaleza floreciente. 
Para la Iglesia antigua, ambas cosas iban de la mano: la resurrec- 
ción de Jesucristo renovaba también la creación. La Pascua fue ya 
desde su origen una fiesta primaveral, Los judíos han reemplazado 
con su festejo del Pesaj la fiesta de la primavera cananea y le die- 
ron otro significado. Los cristianos han reconocido en el misterio 
de la Pascua la verdadera primavera: ¡la vida es más fuerte que la 


muerte! La rigidez de la tumba se ha transformado en un jardín en 


* En el hemisferio horeal, el tiempo de Pascua coincide con el advenimiento de la prima- 
vera (N. de la T.). 
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flor. Los obstáculos que nos detienen en vida, se disipan. Descubri- 
mos a través de la resurrección una nueva vida en nuestro cuerpo 
y nuestra alma. 


El camino de la resurrección, que transitamos en los cincuenta 
días del tiempo pascual, es un camino que nos lleva a cada vez ma- 
yor vitalidad, libertad y alegría. El camino que celebramos aqui es 
un camino hacia el sentir humano. Y, en la medida en que lo cele- 
bremos, deberíamos estar cada vez en mayor contacto con las gra- 
cias con las cuales Dios nos ha bendecido. Caminar el camino de la 
resurrección significa liberarnos de todo aquello que nos impide 
avanzar en la vida, seguir adelante para experimentar la amplitud 
y libertad de la vida, despertar del sueño de nuestras ilusiones y 
abrirnos a la verdadera vida. En el tiempo de ayuno y cuaresma, 
hemos contemplado en la meditación del calvario de Jesús nuestras 
propias heridas. En la Pascua dejamos nuestras lesiones atrás. Nos 
encaminamos hacia la vida que quiere brotar de nuestras heridas. 
Justamente hoy, cuando mucha gente sólo ahonda en heridas del 
pasado, el camino de la resurrección nos enseña que la vida es más 
fuerte que toda lesión o impedimento. 


El camino de la resurrección es un camino de sanación. Es una 
praxis de vida. Por lo general, la terapia se ocupa de nuestros da- 
ños y se encarga de los padecimientos y enfermedades a lo largo de 
nuestra vida. Esto es absolutamente sensato. Pero algunos se que- 
dan paralizados ante sus heridas. Buscan constantemente nuevos 
métodos para regresar a antiguas lesiones. Esto puede llevar a dar 
vueltas inútilmente sobre un mismo punto y a un estado de ánimo 
depresivo que ya es característico de nuestra sociedad. El camino 
de la resurrección lleva a otra cosa. Éste comienza en la vida que 
desea brotar en nosotros, en nuestras posibilidades y talentos, en 
aquello que Dios desea rescatar de nosotros. 


Los evangelios de Pascua son tan terapéuticos como las curas de 
los enfermos que narran los evangelios. De modo que, lectores y 
lectoras, este camino de la resurrección puede ser recorrido no só- 
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lo en el tiempo pascual, sino también a lo largo de todo el año. 
Siempre que una amenaza se cierna sobre sus vidas, cuando la de- 
presión y la desesperanza se hagan presentes, cuando el desencan- 
to y la resignación los acosen, piensen que la meditación del cami- 
no de la resurrección puede ayudar a volver a contactarse con la 
vida, que supera a la muerte, que se levanta de la tumba, que rom- 
pe el letargo interior para llevarlos a la amplitud y libertad de la re- 
surrección. Cada domingo celebramos la resurrección de Jesús. De 
ese modo podríamos, domingo a domingo, recorrer el camino de la 
resurrección, para ayudar a que se renueve la vida que hay en no- 
sotros, la cual está suficientemente prisionera durante la semana 
por el cautiverio de las obligaciones cotidianas y desgastada por 
una letal rutina de trabajo. También durante los ejercicios espiritua- 
les, el camino de la resurrección puede enseñarnos la vida que Dios 
mostró a Jesús en la resurrección, y que ha sido concebida también 
para nosotros. 


Para cada semana he escogido un evangelio de Pascua. De ese 
evangelio extraigo para cada día un símbolo o figura e intento dar- 
le una interpretación adecuada para nuestra situación de vida. Así, 
cada día puede verse bajo un aspecto que permita experimentar 
nuestra vida con otros ojos. Cada cuadro permite iluminar con otra 
luz el misterio de la resurrección. Luego de la exposición propon- 
go, en cada caso, ejercicios que ayuden al lector o lectora a que la 
vida de la resurrección penetre en su propia mente y la sane. O se 
formulan preguntas para ser respondidas de modo concreto desde 
la propia vida. 


Complemento los simbolos y figuras de los evangelios de Pascua 
con historias arquetípicas de los Hechos de los Apóstoles. San Lu- 
cas es un maestro de la narración. Sus narraciones son como cua- 
dros en donde la luz de la resurrección ilumina la situación de los 
discípulos de Jesús. San Lucas ha escrito los Hechos de los Após- 
toles como un evangelio pascual, como un camino de resurrección * 
de los apóstoles. Los acontecimientos allí narrados han surtido el 
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efecto de la resurrección en ellos mismos una y otra vez. San Lu- 
cas quiere mostrarnos que también para nosotros es posible la re- 
surrección en las más diversas situaciones de nuestra vida, que 
también en nosotros se rompen los muros del cautiverio y que 
avanzamos sobre el “nuevo camino” de la vida. Para san Lucas, el 
camino cristiano es el “nuevo camino”, sobre el que las personas 
encuentran la verdadera vida. 


Sea este “nuevo camino” también para ti el camino de la resu- 
rrección, sea éste el camino por el que ingreses en la libertad y la 
alegría de la resurrección. 
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1,12 SEMANA DE PASCUA 


CELEBRAR LA RESURRECCIÓN 


- $ DOMINGO 
Las mujeres frente al sepulcro (Mt 28, 1) 


En todos los evangelios de Pascua, son las mujeres quienes van 
al sepulcro y encuentran al Resucitado. Los primeros testigos de la 
resurrección fueron mujeres. Seguramente esto fue una provoca- 
ción para la Iglesia de hombres. El escepticismo de los hombres 
frente a los informes de las mujeres se pone de manifiesto en la 
acotación de san Lucas: “Pero todas estas palabras les parecían co- 
mo desatinos y no les creían” (Lc 24, 11). Los hombres quieren ver 
y entender todo. Pero de ese modo no ven aquello que no es visi- 
ble. Las mujeres tienen sensibilidad para el nacer y el morir. Ellas 
perseveran junto a la cruz, mientras los hombres huyen. Las muje- 
res también son los testigos del renacimiento, de la nueva vida que 
se levanta del sepulero. 


En el evangelio de san Mateo, las mujeres ya van “a ver el se- 
pulcro” (Mt 28, 1) en la víspera del sábado, o sea una vez que ha 
caído el ocaso. La palabra griega theorein significa: “ver”, “medi- 
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tar”, “reflexionar”, “observar”. Las mujeres quieren observar el se- 
pulcro, contemplar mudas a Aquel que ha tocado su corazón. Sin 
duda montarán guardia ante el sepulcro. Quieren estar también en 
la muerte junto a Jesús, perseverar junto a Él y reflexionar acerca 
del misterio de su vida. Tienen el valor de salir en la noche y resis- 
tir el duelo ante la tumba. Y, justamente por eso, a ellas les es per- 
mitido experimentar la resurrección y descubrir al Resucitado. 


Las mujeres no temen tanto visitar a moribundos o ir a los ce- 
menterios y estar junto a las tumbas de los conocidos. Para ellas, 
morir forma parte de la vida, tal como el nacimiento. Los hombres 
prefieren evitar temas como enfermedad o muerte. Tienen miedo, 
No saben qué deben decirle a un moribundo. Y se les dificulta apo- 
yar a los dolientes. Pero, del mismo modo, tampoco pueden expe- 
rimentar la transformación de la muerte. Las mujeres confían eu la 


- vida aun más allá de la muerte. Por ello, se encaminan espontánea- 


mente hacia el Resucitado cuando Él les sale al encuentro en su ca- 
mino a la ciudad. Ellas “acercándose, se asieron de'sus pies y lo 
adoraron” (Mt 28, 9), Se inclinan ante el misterio de la vida, que es 
más fuerte que el de la muerte. Abrazan con ternura sus pies, Co- 
mo ellas no han tenido miedo de entrar en contacto con el sepul- 
cro, también pueden tocar al Resucitado y palpar en Él la vida que 
ha triunfado sobre la muerte. 


Según san Marcos y san Lucas, las mujeres van al sepulcro a la 
mañana temprano, para ungir el cadáver de Jesús con aceites aro- 
máticos. Piensan regalarle su última ofrenda. Ellas mismas han pre- 
parado los ungilentos aromáticos con diversas especias. Su amor 
por Jesús no concluyó con su muerte. Abarca también al difunto 
Jesús. En un primer momento, esto parece no tener sentido, ya que 
bajo las condiciones climáticas de Oriente el cuerpo pudo haber co- 
menzado a descomponerse, Pero el amor siempre cree en el mila- 
gro. El amor es más fuerte que la muerte. Las mujeres deben haber- 
lo experimentado físicamente. Ellas no encuentran al cadáver de 
Jesús, sino al Resucitado. Jesús vive. Por eso, su amor no cae en el 
vacio, sino que va hacia Aquel que vive y ama por siempre. 
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La Iglesia haría bien hoy en día si confiara más en el mensaje de 
las mujeres, Las mujeres tienen una saludable sensibilidad para 
aquello que puede despertar vida en nosotros. Por eso, los evange- 
lios de Pascua son una invitación a que hoy tú pongas especial 
atención. a lo que desean decirte las mujeres, en el hogar junto al 
seno familiar, en el trabajo o en el encuentro personal. ¿Dónde oyes 
tú algo nuevo y extraordinario? ¿Dónde percibes en sus palabras la 
calidez de la resurrección? Cada uno de nosotros también tiene un 
lado anima. Las mujeres que encuentran al Resucitado junto al se- 
pulcro desean alentarnos a confiar en la propia anima. El anima co- 
rresponde al alma y a las percepciones internas de nuestro corazón. 


En los suaves impulsos de nuestro corazón, nosotros experimen- 
tamos resurrección. El Resucitado se nos acerca tanto que reunimos 
el valor suficiente como para levantarnos, ir directo hacia aquella 
persona, expresar aquellas palabras que estamos a punto de decir y 
enfrentar el problema que nos está aquejando. Escucha con convic- 
ción las suaves voces que vienen de tu corazón. Ellas saben que la 
resurrección puede ser hoy una. realidad también para ti. Ellas con- 
fían en que la vida triunfa sobre la muerte y que el amor es más 
fuerte que la muerte. 


- 3 LUNES 
El ángel del Señor (Mt 28, 2 y ss.) 


En todos los evangelios figura que las mujeres en el sepulcro tie- 
nen la visión de un ángel. El ángel les señala la tumba vacía, lo 
cual ellas en un principio no comprenden. Y el ángel les muestra al 
Resucitado. Él declara las palabras con las cuales les habló Jesús en 
tiempos de su vida sobre esta Tierra. Recién a la luz del ángel ilu- 
minado, comprenden las mujeres las palabras de Jesús. En los He- 
chos de los Apóstoles, san Lucas vuelve siempre sobre los efectos 
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del ángel, una vez que para los apóstoles la resurrección fue una 
realidad, Evidentemente, no podemos hablar de la resurrección sin 
referirnos al ángel del Señor. Donde haya resurrección, también ha- 
brá un ángel. Éste nos señala acontecimientos sorprendentes e 
inexplicables de nuestra vida como parte del misterio de la resu- 
rrección, 


Según san Mateo, parecería que el ángel provocara la resurrec- 
ción. Puesto que, cuando las mujeres, todavía en la oscuridad, vie- 
nen al sepulcro para verlo, un ángel del Señor desciende del cielo, 
“y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella, Su 
aspecto era como el relámpago, y su vestido blanco como la nieve” 
(Mt 28, 2 y ss.). Cuando un ángel ingresa en nuestra vida, aconte- 
ce para nosotros una resurrección, nuestra tumba se abrirá y la pie- 
dra que nos obstaculiza será removida. A través del ángel, Dios 
obra en nuestro mundo concreto, En el ángel, la Luz divina se ha- 
ce ostensible en medio de nuestra oscuridad. 


La teología dice que los ángeles son realidades creadas. En ellos, 
el Dios infinito e inconcebible se hace patente. Un ángel puede ser 


una luz que experimentamos en medio de nuestra oscuridad. Brilla 


en nosotros repentina como un relámpago. No nos rodea ya más la 
neblina. De pronto todo se aclara. Ya no nos sentimos enlodados 
con la suciedad cotidiana, con la cual lidiamos constantemente. 
También nuestros vestidos se tornan blancos como la nieve. Nues- 
tro interior se torna claro, radiante, y puro. Ángeles... que pueden 
ser una persona que nos habla o que nos observa. En su mirada re- 
conocemos la luz que también nos ilumina a nosotros. Algo nos 
irradia, algo que nos encandila y nos pone en contácto con la luz 
de nuestra propia alma. Siempre que vemos un brillo en los ojos de 
un semejante, acontece para nosotros la resurrección. 


En el evangelio de san Marcos, la piedra ya ha sido removida 
cuando las mujeres llegan a la tumba. Ellas entran en el sepulcro y 
allí ven “a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una tú- 
nica blanca, y se asustaron” (Mc 16, 5). En el evangelio de san Lu- 
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cas, son dos hombres con ropajes brillantes quienes se dirigen a las 
mujeres asustadas. En ambos evangelios la reacción de las mujeres 
es el espanto. “Los ángeles son terrorificos”, dice Rainer María Ril- 
ke. Con el ángel, se presenta otra realidad en nuestra vida, la reali- 
dad de Dios. Y ésta no sólo es fascinante, también es atemorizante. 
Puede calarnos hasta los huesos, El ángel no es algo inofensivo y 
tierno. La resurrección es un acontecimiento poderoso. La tumba se 
rompe, lo rígido y tieso entra en movimiento. “Aterrorizar” signifi- 
ca “prorrumpir”. Quien se aterrorice ante el ángel del Señor debe es- 
tallar, no puede permanecer como estaba, no puede anquilosarse en 
el papel de espectador. Será tocado en su 'corazón y deberá poner- 
se de pie para estar a la altura de la poderosa realidad del ángel. 


En el evangelio de san Juan, son dos los ángeles que se encuen- 
tran en la cámara del sepulcro. San Pedro y san Juan pasan por al- 
to a ambos ángeles en ropas blancas. Pero María Magdalena los 
distingue apenas entra en la cámara. Los ángeles le hablan con 
. amor: “Mujer, ¿por qué lloras?” (Jn 20, 13). Aquí los ángeles no 
provocan ningún espanto. Hablan desde su interior a la mujer do- . 
liente. En su pregunta se evidencia que comprenden su llanto, Am- 
bos ángeles movilizan algo con su pregunta. María de Magdala se 
conmueve, se da vuelta y se topa con el Resucitado. Siempre que 
las palabras de un semejante realmente nos movilizan, sucede para 
nosotros la resurrección. Cuando la palabra de un semejante me lle- 
ga de tal manera que yo me doy vuelta, me transformo, el misterio 
de la resurrección entra en mi vida. No es necesario que sea una 
persona quien me habla, El ángel de la resurrección puede hablar- 
me en la Palabra de Dios. Cuando la palabra de la Biblia entra en 
mi corazón de tal manera que me moviliza y me transforma, enton- 
ces me levanto de mi letargo y pee en mi mismo la resu- 
rrección. 


¡Busca hoy al ángel que está junto a ti en tu tumba, en tu oscu- 
ridad! ¡Escucha al ángel que te habla! ¡Transfórmate, cuando él en- 
tra en tu vida! ¡Aléjate de las muchas palabras que buscan conven- 
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certe de que no existe nada nuevo bajo el Sol! También para ti exis- 
te lo improbable, lo imprevisible, el milagro de la resurrección, 


$ MARTES 
La piedra que obstaculiza la vida (Mt 28, 2) 


La piedra que tapa el sepulcro es un simbolo de los obstáculos 
que bloquean nuestra vida. Muchos conocen la sensación de sentir 
una piedra sobre ellos que no los deja vivir. Puede ser una carga del 
pasado, lesiones y heridas que no nos permiten levantarnos y se- 
guir nuestro camino. Pueden ser inhibiciones que nos paralizan. A 
veces, el futuro pesa como una piedra sobre nuestro corazón. Tene- 
mos miedo de una conferencia, de una prueba, de una operación 
seria, Á veces, son personas las que nos pesan como piedras. Tie- 
nen poder sobre nosotros. Estando cerca de ellas, no podemos si- 
quiera respirar con libertad. Nos cohiben. Nos bloquean, No nos 
mostramos tal como somos. Nos atemoriza el potente alboroto, el 
poder destructivo que irradian. Obstaculizan la vida que pugna por 
brotar en nosotros como una piedra. 


Resurrección significa que un ángel desciende del cielo y quita 
la piedra. Hace rodar el peso que bloquea nuestra vida. Podemos 
respirar con libertad de nuevo. De pronto no sentimos más la pie- 
dra. El ángel se sienta triunfante encima de la piedra que ha sido 
desplazada. La piedra se convierte en un simbolo del triunfo de la 
vida sobre la muerte. Nos recuerda que nos ha sucedido un mila- 
gro, que nuestra tumba se ha abierto y finalmente podemos levan- 
tarnos. Probablemente hemos reflexionado sobre el tema e intenta- 
do por medio de conversaciones liberarnos de la carga de la piedra. 
Pero nada sirvió. De improviso un ángel entra en nuestra vida. Y, 
sin que sepamos cómo, la piedra es retirada y volvemos a sentirnos 
vivos. 
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Algunos tienen un corazón de piedra. Se han cerrado tanto a los 
sentimientos, que su corazón se convirtió en piedra. Están frios, 
alejados de la vida. Tras la piedra que tapa el sepulcro, el cadáver 


se pudre. La piedra en la historia de Lázaro es un icono de su pér- 


dida de contacto. Quien yace tras la piedra ya no está en contacto 
con las personas. Y, cuando se ha cortado la relación, la persona se 
descompone, “huele mal” (Jn 11, 39). El amor de Jesús atraviesa la 
piedra. Es tan fuerte, que puede reconstruir su lazo de amistad con 
Lázaro a través de la piedra. Penetra hasta su tumba. Jesús mues- 
tra su amor, porque llora y se conmueve (cf. Jn 11, 35. 38). Los ju- 
díos sentían su amor: “Mirad cómo lo quería” (Jn 11, 36). Pero Je- 
sús no se quedó estancado en ese sentimiento de amor. Imparte una 
orden: “Quitad la piedra” (Jn 11, 39). Entonces levantó los ojos a lo 
alto, hacia su Padre, y gritó fuerte: “Lázaro, sal fuera” (Jn 11, 43). 
La voz de Jesús no puede atravesar la piedra. Pero, una vez que la 
piedra es retirada, nos llega la Palabra de Jesús, aunque ya haya- 
mos muerto y mucho de nosotros esté descompuesto. La relación de 
amistad entre Jesús y Lázaro es tan fuerte que resucita al muerto. 
La palabra del amor llama al muerto fuera de su tumba y lo libera 
de toda atadura. Jesús también quiere liberarnos a nosotros, con su 
palabra de amor, de las ataduras del temor y las exigencias, de los 
vendajes y del sudario, tras el cual ocultamos nuestro verdadero 
rostro. La palabra del amor nos permite dejar atrás la tumba y los 
encubrimientos de nuestro verdadero rostro. 


En la historia de Lázaro, es el amor de Jesús el que penetra en el 
corazón del difunto Lázaro y lo despierta a la nueva vida. En la re- 
surrección de Jesús, es el amor del Padre, quien le envía el ángel 
que hace rodar la piedra. El amor del Padre penetra hasta la oscu- 
ridad de la muerte, hasta la rigidez cadavérica, hasta la descompo- 


. sición. El amor del Padre despierta al hijo. También está dirigido a 


nosotros. El Padre también nos enviará su ángel, cuando nos ence- 
rremos en la tumba de nuestros miedos e impedimentos. Su amor 
quitará la piedra que nos ata al sepulcro y nos s despertará a la nue- 


va vida. 
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¿Qué “piedra” bloquea tu vida? Nómbrala e intenta tenerla pre- 
sente en la oración a Dios. Si deseas, puedes escoger un par de pie- 
dras. Escribe sobre ellas lo que te pesa y te aparta de la vida. Y lue- 
go arrójalas lejos, en un arroyo o un lago, Festeja la resurrección 
arrojando con todas tus ganas tantas piedras como lo desees. E 
imagina que con cada piedra un obstáculo desaparece para ti. Y en- 
tonces intenta respirar profundo y sentir toda la amplitud que al- 
canza tu interior una vez que estas piedras ya no obstaculizan tu 
vida. 


4 MIÉRCOLES . 
Los guardias de la muerte (Mt 28, 4) 


En la historia de la resurrección según san Mateo, unos soldados 
romanos custodian Ja tumba de Jesús. El sumo sacerdote y los fa- 
riseos temen que se haga realidad la Palabra de Jesús sobre su re- 
surrección. Para asegurarse, le piden a Pilato que monte guardia en 
'su sepulcro. Pilato les responde: “Tenéis una guardia. Id, asegurad- 
lo como sabéis; Ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la 
piedra y poniendo la guardia” (Mt 27, 65 y ss.). Pero, cuando el án- 
gel del Señor desciende del cielo y quita la piedra, los guardias “ate- 
morizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muer- 
tos” (Mt 28, 4). Nadie puede asegurarse contra Dios. No importa 
cuánto se selle y se custodie la tumba. Cuando Dios ingresa en 
nuestra vida, los guardias de la muerte caen yertos. Dios no puede 
ser encerrado en una tumba. 


Los guardias, que custodian al muerto para que no vuelva a la 
vida, caen como muertos al suelo, mientras el muerto se levanta a 
la vida. Ésta es la paradoja de la resurrección. Conocemos nuestros 
propios guardias de la muerte. Vigilan que todo se mantenga como 
antes, que nada sacuda nuestro dogma. Los guardias custodian 
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nuestros principios. Todo debe ser. como: lo hemos imaginado, así 
pensaban los fariseos. Pero no contaban con Dios. Evidentemente 
tienen miedo de que sus concepciones no se correspondan con la 
realidad. Intentan con toda violencia imponer sus ideas. Necesitan 
soldados, para asegurar su poder, El miedo siempre lleva a montar 
- guardias y llevar soldados a que combatan para uno. 


También nosotros tenemos ese temor. Tenemos a menudo temor 
de la vida tal como es. Queremos ajustar la vida al modelo que nos 
convenga. Tememos que Dios actúe contraponiéndose a nuestros 
deseos. Por eso también les ponemos guardias a nuestras creencias 
en nuestra vida religiosa. Nada en ellas puede agitarse. Nós asegu- 
ramos contra Dios. Pero el Dios de la resurrección echa por tierra 
todos nuestros principios. Cuando Dios irrumpe en huestra vida, 
acontece un terremoto. Los guardias de la muerte caen al suelo, 


Estos guardias de la muerte no están sólo en nosotros. Hay mu- 
cho de ellos en el mundo. Son siempre aquellos que. quieren cimen- 
tar su poder, imponerlo, cueste lo que cueste. Los fariseos utilizan 
la mentira para mantenerse al poder. Cuando los guardias no pue- 
den impedir la resurrección de Jesús, son sobornados por el sumo 
sacerdote para que no revelen la verdad. Deben difundir rumores 
falsos para nada sacuda el poder y la fe en el sumo sacerdote, Hay 
muchos tiranos como éste que tergiversan la verdad y ponen guar- 
dias a las tumbas de sus pueblos para que ningún profeta se levan- 
te a cuestionar este poder. Los guardias del sepulcro corresponden 
a la dimensión política de la resurrección. Aun cuando partidos po- 
líticos, tiranos, líderes establecidos en el poder se rodeen de custo- 
dia, no les dará resultado. El poder de Dios es más fuerte. Desper- 
tará a la vida. Irrumpirá como un terremoto en el poder estableci- 
do de los humanos y no dejará nada en pie. Los guardias de la 
muerte no tienen oportunidad. No pueden evitar que la vida triun- 
fe, que la verdad surja. 


¿Dónde están tus propios guardias de la muerte? ¿Por qué no de- 
Jas ingresar algunos pensamientos? ¿Por qué te escondes tras nor- 
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mas y principios? ¡Mantén tus guardias de la muerte bajo la luz del 


ángel de la resurrección! Él los arrojará por el piso, para que tú pue- 
das resucitar, | 


$ JUEVES 
La tumba del miedo y la resignación (Hch 3) 


Resurrección se relaciona con levantarse. Muchos prefieren que- 
darse echados en la tumba, con su temor y resignación, sus decep- 
ciones y sus heridas. Se han acomodado en su tumba porque tienen 
miedo de la vida. Levantarme también significa que puedo ser he- 
rido. Cuando me levanto, debo ponerme a la altura de la vida. Y 
muchos le temen a esto. Por eso prefieren echarse. El término grie- 
go para “levantarse” (egeiren) se utiliza tanto para la resurrección 
de Jesús como para todas las historias de sanación en las cuales Je- 
sús exhortaba a los enfermos a levantarse y andar. En estas histo- 
rias de sanación también ocurre una resurrección. Las personas ad- 
quieren el valor para liberarse de las cadenas de sus temores, para 
no dejar que sus inhibiciones y bloqueos los encadenen al lecho, si- 
no levantarse, tomar al lecho bajo el brazo y andar (cf. Jn 5, 1-10). 
San Lucas no sólo narra las historias de sanación de Jesús, sino 
también las de lós apóstoles. En ellas anida el misterio de la resu- 
rrección continuándose en sus discípulos, San Lucas quiere demos- 
trarnos que la resurrección no fue un acontecimiento aislado, sino 
que con nuestra fe en la resurrección de Jesús podemos revivir la 


resurrección en nosotros mismos y despertar a la vida a nuestros ' 


semejantes. 


San Lucas narra en Hechos 3 que san Pedro y san Juan subían 
al Templo para la oración de la hora nona, o sea la hora de la 
muerte de Jesús. “Había un hombre, tullido desde su nacimiento, al 
que llevaban y ponían todos los días junto a la puerta del Templo” 
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(Hch 3, 2). Cuando este hombre pide limosna a los apóstoles, san 
Pedro le dice: ““No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, te doy: 
en nombre de Jesucristo, el Nazareo, ponte a andar: Y tomándolo 
de la mano derecha, lo levantó. Al instante cobraron fuerza sus 
pies y tobillos, y de un salto se puso de pie y andaba” (Hch 3, 6- 
8). En virtud de la fuerza de Jesús, los discípulos pueden animar al 
tullido de nacimiento. La riqueza que los discípulos pueden 'obse- 
quiarle es la fe en el Resucitado. Y esta fe puede llevar también a 
otros a la resurrección. Les da el valor para liberarse de sus inhibi- 
ciones y confiar en la fuerza que Dios les ha concedido. Se mani- 
fiesta en el tullido cuando éste entra al Templo saltando y alaban- 
do a Dios. Se produce un alboroto. Y allí mismo acontece la resu- 
rrección de san Pedro. Se anima a hablar ante el pueblo, Este hom- 
bre iletrado anuncia al tumulto el feliz mensaje de la resurrección: 
“Matasteis al Jefe que lleva a la Vida. Pero Dios lo resucitó de en- 
tre los muertos” (Hch 3, 15). Jesús es el causante de la vida. Quien 
crea en Él, en Él encontrará la verdadera vida. Pedro cierra su alo- 
cución con las palabras: “Para vosotros en primer lugar ha resuci- 
tado Dios a su Siervo y lo ha enviado para bendeciros, apartándoos 
a cada uno de vuestras iniquidades” (Hch 3, 26). La meta de la re- 
surrección de Jesús es que las personas sean bendecidas por Él y 
que emprendan un nuevo camino, el camino de la vida, y ya no el 
viejo camino de la maldad. 


La experiencia de la resurrección continúa. San Pedro y san Juan 
fueron tomados prisioneros por la guardia del Templo y arrojados 
al calabozo. Al día siguiente fueron interrogados. San Pedro no te- 
me, Percibimos en sus palabras la alegría que siente no sólo por la 
resurrección de Jesús, sino también por la que experimentó el tulli- 
do, y él mismo. No se dejó intimidar por los saduceos. Notaron la 
franqueza de sus palabras, la libertad interior que provocó la san- 
tidad.en nombre del Señor crucificado y resucitado. Los líderes del 
pueblo quieren prohibirle sus prédicas. Pero Pedro responde con la 
misma libertad con la que ha hablado de la resurrección de Jesús: 
“Juzgad si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que 
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a Dios. No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos vis- 
to y oido” (Hch 4, 19 y ss.). La esperiencia de la resurrección no se 
puede prohibir con amenazas. E E 


¡Confía en la fuerza de la resurrección! ¡Sacude tus entumeci- 


mientos e inhibiciones! ¡Levántate y anda tu camino, sin temer lo ' 


que puedan pensar sobre ti! Cuando sientas temor de concretar al- 
gúna tarea, escucha la Palabra de Jesús: “¡Levántate, toma tu cami- 
lla y anda!” ¡Toma tu temor bajo el brazo y enfrenta él problema! 
¡Tómalo en la mano! Entonces vivirás la resurrección. Puedes an- 
dar. La fuerza de la resurrección está en ti, Debes esforzarte, levan- 
tárte. Sólo debes tener fe en la. resurrección que Cristo desea pro- 
vocar en ti. 


$ VIERNES 
Despertar a la realidad (Hch 2, 23 y ss.) 


El Nuevo Testamento prefiere utilizar el término griego egeiren o 
egerte para: la resurrección. Significa: “despertar”, “erguirse”, pero 
también “levantarse”, “incorporarse”. El griego conoce otra palabra 
para resurrección: anastasis. Significa más bien la acción de levan- 
tarse, mientras que la palabra egeiren centra su significado en la 
obra de Dios. Dios despertó a Jesús de la muerte. En las alocucio- 
nes de los Hechos de los Apóstoles, san Pedro y san Pablo siempre 
dicen que Dios no entregó a Jesús a la muerte, sino que despertó de 
los muertos; “A éste (.. ), vosotros lo matasteis clavándolo en la cruz 
por mano.de los implos; a éste, pues, Dios le resucitó librándolo de 
los dolores del Hades, pues no era posible que quedase bajo su do- 
minio” (Hch 2, 23 y ss.). La resurrección es obra activa de Dios so- 
bre su hijo Jesucristo. Dios libera a su Hijo del poder de la muerte 
porque responde por ÉL Como Jesús en la muerte se encuentra en 
las manos de Dios, la mano bondadosa del Padre lo arranca de las 
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cadenas de la: muerte, Dios, que ha despertado a Jesús de la muer- 
te, nos levantará también a nosotros. 


También nosotros estamos tanto en la vida como en la muerte 
en manos de Dios. Jesús, el buen pastor, nos promete que nadie nos 
arrebatará de la mano de su Padre (cf. Jn 10, 29). La muerte no tie- 
ne poder definitivo sobre nosotros. La mano del Padre es más fuer- 
te. A pesar de ello, Jesús ha muerto, y también nosotros moriremos, 
Pero la muerte no es algo definitivo. Dios nos despertará del sueño 
de la muerte, para que podamos resucitar junto con Cristo a la vi- 
da eterna, Pero no resucitaremos por nuestros propios medios, sino 
porque el Padre nos despierta, porque Dios musmo; penoso de amor, 
obra sobre nosotros. - 


Pero el ser despertado no se refiere sólo a la muerte al fin de 
nuestra vida. Ya aquí caemos una y otra vez en el letargo de la 
muerte. Muchas personas viven como dormidas. Viven en un mun- 
do lleno de fantasias, Se hacen ilusiones. No están en contacto con 
la realidad. El sacerdote jesuita indio De Mello opina que la místi- 
ca es un despertar a la realidad. Experimentar a Dios es despertar. 
La mística no habla sólo de los iluminados, quienes están comple- 
tamente compenetrados con la Luz divina, sino también de aque- 
llas personas que han despertado, que han revivido a través de su 
camino espiritual liberándose de las ilusiones que se han forjado de 
la vida. Han despertado porque han encontrado a Dios. Dios mismo 
los ha despertado, sacudido a la vigilia. A veces, este proceso del 
despertar es doloroso, tal como a veces nos resistimos a despertar y 
levantarnos por la mañana. Sería mucho más lindo continuar me- 
dio dormido, viviendo en un muñdo de ensueños. Romano Guardi- 
ni cuenta que en su juventud vivió, como quien dice, bajo una co- 
bija. Vivía en un mundo propio sin un verdadero contacto'con la 
realidad. Recién durante su estudio universitario abrió los ojos a la 
verdad. Hay muchas personas que atraviesan este tipo de fases, en 
las cuales no viven realmente, sino que transitan por un mundo de 
ensueño, un mundo irreal que no tiene contacto con el mundo ver- 
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dadero. Creer en el despertar de Jesús significa pedirle a Dios que 
nos despierte de nuestro letargo, que nos abra los ojos para que po- 
damos reconocer la realidad. 


Hay muchas formas de sueño de las cuales Dios nos despierta. 
Está el sueño de la seguridad. Nos acunamos en seguridad. Nos for- 
jamos un preconcepto y no vemos que estamos en manos de Dios 
y no en las propias. Aquí el sueño es un escape de la realidad. Hay 
quienes se quedan dormidos cuando la situación les es adversa. Es- 
tán constantemente cansados y huyen refugiándose en el sueño. No 
pueden resistir la realidad. Una maestra tuvo que abandonar su tra- 
bajo, sencillamente porque no podía salir de la cama por la maña- 
na. No oír el despertador era evidentemente un escape inconscien- 
te de la dura realidad, resistencia a aquello que la da requería de 
ella. 


¡intenta recorrer despierto el transcurso de este día! ¡Obsérvate, 
mira cuándo huyes hacia las ilusiones, cuándo te refugias en el sue- 
ño! ¡Abre los ojos! ¡Mira la realidad, tal como es! ¡Despierta y le- 
vántate! ¡Vive atento, derecho, erguido! - 


$ SÁBADO - 


Resurrección como liberación [Hch 16) 


San Mateo describe la resurrección como un violento terremoto 
(Mt 28, 2). En la resurrección de Jesús algo se pone en movimien- 
to. Los fundamentos de nuestra vida se han quebrantado hasta la 
raíz. San Lucas cuenta en los Hechos de los Apóstoles cómo la re- 
surrección puede acontecer como un terremoto también en nuestra 
vida, Pablo y Silas fueron llevados al calabozo con sus pies sujetos 


por cadenas: “Hacia la media noche, Pablo y Silas estaban en ora- - 


ción cantando himnos a Dios; los presos los escuchaban. De repen- 
te se produjo un terremoto tan fuerte que los mismos cimientos de 
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la cárcel se conmovieron. Al momento quedaron abiertas todas las 
puertas y se soltaron las cadenas de todos” (Hch 16, 25 y ss.). Ésta 
es una hermosa ilustración de la experiencia de la resurrección en 
nuestra vida. 


A menudo nos sentimos prisioneros, prisioneros de nuestros 
miedos, nuestra sóledad, nuestra depresión. A veces los modelos 
forjados a lo largo de nuestra vida configuran una prisión, de la 
cual no podemos salir. Somos prisioneros de nuestro perfeccionis- 
mo, nuestra exigencia de buscar la culpa siempre en nosotros mis- 
mos, de nuestro narcisismo, de un neurótico girar en torno de una 
buena imagen exterior. Cuando desde el interior de nuestra prisión 
alabamos a Dios confiando en que estamos, con todas nuestras ata- 
duras, en la buena mano de Dios, entonces es posible que también 
en nosotros la Tierra comience a temblar. Se sacuden los muros que 
encierran nuestra vida. Las puertas se abren. Entramos en contacto 
con nosotros mismos. Ya no vivimos fuera de nosotros, sino que 
conseguimos ingresar en nuestro corazón. Y las puertas que acce- 
den a nuestros semejantes se abren. De pronto, las personas pueden 
acceder a nosotros y nosotros tenemos ingreso a ellas, Se hace po- 
- sible el encuentro. Y las cadenas caen, las cadenas de nuestros mie- 
dos, nuestras inhibiciones e impedimentos. Nos sentimos libres. El 
violento terremoto despertó a un carcelero. Cuando vio las puertas 
de la cárcel abiertas, sacó su espada con la intención de matarse. 
Pero Pablo lo tranquilizó diciéndole que no debía hacerse ningún 
mal, ya que todos los presos estaban allí. El carcelero cayó temblo- 
roso a sus pies y les preguntó: “*Señores, ¿qué tengo que hacer pa- 
ra salvarme?” Le respondieron: “Ten fe en el Señor Jesús y te salva- 
rás tú y tu casa” (Hch 16, 30 y ss.). 


Si el carcelero representa una imagen de nuestro interior, éste 
corresponde al viejo modelo de nuestro perfeccionismo, nuestra 
ambición, nuestra desconfianza, nuestra aspiración de seguridad. 
Algunos reaccionan eufóricos ante la liberación de sus cadenas. 
Creen que ahora todo será distinto, Ahora pueden echar por la bor- 
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da todos los modelos de vida que los inhibían. Ahora serán 'abso- 
lutamente libres, su pasado ya no tendrá poder sobre ellos, Pero en 
realidad estarán comportándose en forma infantil. No debemos ni 
podemos simplemente matar a los modelos, pues nos faltarían, De- 


bemos comunicarnos con ellos, Cuando los hallamos desde la fe en 


Cristo, ya no tienen poder sobre nosotros. Están, como el carcelero, 


a nuestro servicio. Este llevó a Pablo y a Silas consigo, les lavó las 


heridas y recibió el bautismo. “Los hizo entonces subir a su casa, 
les preparó la mesa y se alegró con toda su familia por haber creí- 
do en Dios” (Hch 16, 34). No podemos simplemente. suprimir todas 


- las experiencias de nuestro pasado. Si nos reconciliamos con ellas, 


sanarán nuestras heridas y nos proveerán, Habrá un banquete para 
festejar la alegría, y todo cobrará vida en nosotros. Los modelos ya 
no cumplen el papel del carcelero, sino del hermano bautizado. Se 
han cambiado los roles. Nuestra ambición ya no nos mantiene pri- 
sioneros, sino que se convierte en una fuente de vida. Nuestro per- 
feccionismo se libera de su imperativo. Sirve para poner atención 
en el trato a las cosas. 


San Lucas introduce en los Hechos de los Apóstoles la resurrec- 
ción de Jesús en las situaciones concretas en las que convergen los 


discípulos de Jesús, Quiere mostrarte también a ti un camino para 


romper tu prisión interior, Este camino es la oración, la alabanza a 
Dios en medio de la noche de tu vida. Puedes intentar hoy alabar a 
Dios sin propósito determinado. Tal vez experimentes que los mu- 
ros de tu cautiverio estallan, que caen las cadenas que te aprisio- 
nan y que se te abren las puertas a los semejantes. Si no quieres na- 


da de Dios, sino que lo alabas por ser quien es, adquieres la com- 


prensión interior de libertad en medio de la prisión de tu oscuridad, 
de resurrección en la prisión de tus obligaciones, de confianza en 
la prisión de tus temores. 
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2.4 SEMANA DE PASCUA 


ENCUENTRO CON EL 
RESUCITADO 


$ DOMINGO: 
Contemplar al Resucitado en la vida cotidiana (Mt 28, 7) 


En san Marco y san Mateo, el ángel pide a las mujeres que di- 
gan a los discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá de- 
lante de vosotros a Galilea: allí lo veréis” (Mt 28, 7). Los discípulos 
deben regresar a casa a Galilea. No van a encontrarlo en la santa 
ciudad de Jerusalén, sino en su casa, allí, donde viven y trabajan, 
en medio desu vida cotidiana. Galilea era la tierra donde convivían 
judios y gentiles. Galilea no sólo corresponde a lo cotidiano, sino 
también al “pueblo mestizo”, a la mezcla de la cual resulta nuestra 
vida. Nuestra vida es Galilea. En nosotros conviven mezclados los 
judíos y los gentiles. En nosotros están juntos la cercanía y la dis- 
tancia de Dios, la fe y el escepticismo, amor y odio, vivacidad y ri- 
gidez, luz y oscuridad. Y también nosotros vivimos junto con per- 
sonas que buscan a Dios, y con personas que no se preocupan por 
Dios; con personas que amamos, y con otras con las cuales tene- 
mos dificultades. 
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En medio de esa mezcla de nuestra Galilea, veremos al Resucita- 
do. Éste es el anuncio del ángel. El ángel se dirige a nuestros ojos. 
Con nuestros ojos contemplaremos al Resucitado, En un principio 
no se trata de oír, sino de mirar. Hacen falta nuevos ojos para re- 
conocer al Resucitado en medio de nuestra vida. Miramos al Resu- 
citado cuando contemplamos un rostro humano, en el que el dolor 
cede a la alégría, en el que relucen la esperanza y la confianza. Ve- 
mos al Resucitado cuando observamos cómo se soluciona un con- 
flicto, cómo se alivia la atmósfera de tensión con una conversación, 
cómo se reconcilian las personas entre sí. La resurrección quiere ser 
contemplada, a pesar de que los evangelios la describen como algo 
invisible, no-observable. Podemos ver la resurrección cuando mira- 
mos la naturaleza con los ojos despiertos, que florece por doquier 
en primavera. No por nada algunas canciones de Pascua hablan del 
florecimiento de la creación. Friedrich Spee escribe: “Ahora rever- 
dece, lo que puede reverdecer; aleluya, aleluya, los árboles empie- 
zan a florecer. Aleluya, aleluya. Ahora entra el rayo del sol, alelu- 
ya, aleluya, y le da al mundo un nuevo brillo. Aleluya, aleluya.” En 
los brotes que se abren, en el pasto que reverdece, en el colorido de 
los prados en primavera, allí miramos al Resucitado, allí se hace vi- 
sible que la vida es más fuerte que la muerte. No por nada la pri- 
maávera se asocia con el amor. Mayo es el mes del amor. Cuando la 


naturaleza florece, cuando los pájaros se aparean y cuando en el 


tiempo de apareamiento cantan sus más hermosas canciones, tam- 
bién se abre en el ser humano el anhelo de un amor que todo lo en- 
canta. 


¡Mira hoy atento a la naturaleza que brota a tu alrededor y des- 
cubre en ella la fuerza de la resurrección! ¡Mira el amor que flore- 
ce en tu vida! El Resucitado también ha caminado delante de ti. Ya 
está en tu vida, en tu Galilea. Sólo necesitas unos ojos despiertos 
que descubran al Resucitado en la mezcla de tu vida. Cuando lo 
veas, se habrá transformado tu Galilea, la resurrección estará en 
medio de tu vida, 
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$ LUNES 
Orientarse hacia la vida (Le 24, 5 y ss.) 


Los dos hombres con ropas resplandecientes que encuentran las 
mujeres en el sepulcro, según el evangelio de san Lucas, hacen una 
pregunta provocadora: “¿Por qué buscáis entre los muertos al que 
está vivo? No está aquí, ha resucitado” (Lc 24, 5 y ss.). Las dos fi- 
guras celestiales recuerdan este adagio a las mujeres. San Lucas 
describe, en el capítulo 24, cómo crece lentamente la fe de Pascua 
en los discípulos y cómo también puede crecer nuestra fe en la re- 
surrección. Probablemente también comencemos por buscar al Re- 
sucitado, como las mujeres, donde lo hemos visto por última vez, 
en su tumba. Mientras las mujeres se encaminan al sepulcro, el lu- 
gar del espanto, los discípulos de Emaús se alejan, Huyen del lugar 
de la decepción, retornan y se encuentran en Jerusalén, Mientras 
todavía están conversando, se les aparece el Resucitado de cuerpo 
presente. Come con ellos y les habla. Los conduce campo adentro, 
hasta las cercanías de Betania, y delante de sus ojos asciende al cie- 
lo, Recién entonces los discípulos han alcanzado verdaderamente la 
fe. Y ahora cantan con gran alegría la alabanza a Dios. 


Se percibe cuán delicadamente san Lucas describe el crecimien- 
to de la fe de Pascua. Al principio fue la búsqueda del cadáver. Eso 
es comprensible, pero no lleva a la experiencia de la resurrección. 
A menudo buscamos la vida entre los muertos. Queremos encon- 
trarla en las letras muertas de la ley. Creemos que hay vida cuando 
cumplimos los mandamientos, cuando hacemos todo lo correcto. 
Conozco una mujer que desde su infancia sólo pregunta: “¿Estoy 
haciendo lo que corresponde? ¿Está bien esto?” Pero con esa pre- 
gunta acerca de lo correcto tampoco se llega a la vida. Busca al vi- 
vo entre los muertos. Otros buscan la vida en el terreno del dinero 


- y posesiones. Pero éstas sólo son cosas muertas, Jesús le dice al jo- 


ven que desea seguirlo: “Deja que los muertos entierren a sus muer- 
tos; tú vete a anunciar el Reino de Dios” (Lc 9, 60). Dinero, pose- 
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sión, poder, apariencia, todo esto está muerto. Debemos enterrarlo, 
dejarlo estar muerto. Debemos dirigirnos a la vida, al Reino de Dios. 
La vida recién se convertirá en Vida verdadera cuando Dios se ha- 
ga presente en ella, cuando reine en ella, cuando en ella se mani- 
fiesten la-Luz y el Amor divinos, 


También está muerto el hombre joven que desperdicia su heren- 
cia y lleva una vida desenfrenada, que calma su hambre con comi- 
da barata, que no se alimenta realmente. Satisfacción externa, vi- 
vir sin disciplina, dejarse llevar, entregarse a los caprichos... Para 
san Lucas, todo esto está muerto. Allí no podemos encontrar la vi- 
da. Recién una vez que el hijo da la vuelta y regresa a casa, cuan- 
do esté verdaderamente en casa, entonces estará nuevamente vivo. 
El padre permite celebrar una fiesta de vida: “Porque este hijo mio 
estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido ha- 
llado” (Le 15, 24). En el terreno de la muerte no encontramos la vi- 
da. Los dos mensajeros celestiales les muestran a las mujeres un ca- 
mino para hallar la vida. Las remiten a la Palabra de Jesús: “Recor- 
dad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “Es 
necesario que el hijo del hombre sea entregado en manos de los pe- 
cadores y sea crucificado, y al tercer día resucite”” (Lc 24, 6 y ss.). 
Recordar la Palabra de Jesús les permitió a las mujeres creer en la 
resurrección. En la Palabra de Jesús encuentran la vida. Cuando 
ellas recuerdan sus palabras o, como expresa el recordamini en la- 
tín, cuando ellas meditan las palabras en su corazón, las remiten a 
éste, viene a ellas el misterio de la resurrección. 


¿Dónde buscas al que está vivo, entre los muertos? ¿Qué es lo 
que debes enterrar, porque hace tiempo ya que está muerto? Tal vez 
se te ocurran conflictos pasados, heridas, que aún siguen abiertas, 
decepciones que te cohíben. Escribe en un papel lo que está muer- 
to en ti y entiérralo en el jardín o en una maceta. Cultiva allí semi- 
llas de flores, para que de la tumba de tus heridas pueda florecer 
nueva vida. Las flores te recuerdan que tú no debes ahondar una y 
otra vez en el sepulcro de tus antiguas heridas. Si no, nunca llega- 
rá a florecer nada sobre la tumba de tu pasado. 
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+ MARTES 
El Resucitado camina junto a nosotros [Lc 24, 13 y ss.) 


La más hermosa historia de Pascua nos la cuenta san Lucas. Na- 
rra cómo se alejan dos discípulos desilusionados de Jerusalén. Se 
van del sitio donde tuvo lugar su decepción. No desean tener más 
relación con el pasado. Pero todavía conversan entre ellos. Inter- 
cambian opiniones sobre lo sucedido. Desean indagar a través de su 
charla por qué aconteció todo como lo hizo y qué significado po- 
dría tener esto para ellos. Como ellos no enmudecen fácilmente y 
no cierran los ojos ante los sucesos, Jesús puede introducirse en su 
conversación y guiarla en otra dirección. Pero a Jesús no le resul- 
ta fácil, San Lucas nos describe el estado de estos discípulos. Aun 
sin estar ciegos, sus ojos estaban nublados. No reconocen a Jesús. 
Tampoco creen a las mujeres, que refieren la visión de un ángel. Je- 
sús les reprocha ser insensatos y lentos de corazón. Como están sin 
entendimiento, no comprenden lo que ha sucedido en Jerusalén. 
Ser lento de corazón significa que su corazón está enmohecido, que 
no se pueden imaginar otra solución que la habitual. Son torpes y 
no conciben lo novedoso e inusual de la resurrección. 


Jesús transforma a estos jóvenes torpes e irreflexivos, dejándo- 
los primero que hablen. Los exhorta a que expresen su punto de 
vista sobre los hechos. Comienzan a hacerlo con un reproche a Je- 
sús, diciendo que Él es el único que se encuentra en Jerusalén y no 
se ha enterado de lo que sucedió allí. Dicen que el comentario de la 


- ciudad entera es la crucifixión de Jesús. Y luego explican su punto 


de vista. Habían puesto en Jesús todas sus esperanzas. Porque Él era 
un profeta, poderoso en obra y palabra. Ellos esperaban que libera- 
ra a Israel. Pero ahora ya había pasado el tercer día desde su muer- 
te, Al tercer día —creían—, el alma se libera del cuerpo. O sea que 
ya no había más esperanza de que Él pudiera librarse de las cade- 
nas de la muerte. Jesús los deja contar cómo han vivido todo y có- 
mo ven las cosas. Pero luego comienza a hablar Él. Toma sus infor- 
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maciones y sentimientos con seriedad, pero los compara con las pa- 
labras de la Escritura. Y a partir de allí puede proponerles otro mo- 
do de ver las cosas. Señala el destino de Jesús como acorde con las 
Escrituras. Era necesario que Jesús padeciera. Pero ése fue sólo el 
acceso a su resurrección. Los discípulos escuchan, al principio in- 
crédulos. Pero las palabras de Jesús les llegan al corazón. Le piden 
que se quede con ellos, 


Aquí se hace visible un importante argumento en la narración de 
Lucas de la resurrección. El Resucitado nos acompaña en el cami- 
no. Si nosotros estamos en camino, si no nos quedamos estancados, 
el Resucitado está a nuestro lado. Y podemos hablar con Él. Pode- 
mos decirle todo aquello que no comprendemos en nuestra vida. Él 
nos hablará y nos ofrecerá —a partir de las Escrituras— una nueva 
visión. El Resucitado nos deja convidarlo a quedarse con nosotros 
cuando cae la noche, cuando dentro y en torno de nosotros se po- 
ne oscuro, Él va con nosotros hacia donde nos encaminamos, para 
estar con nosotros a donde lleguemos. Ése es el mensaje de consue- 
lo en esta historia: “Y entró a quedarse con ellos” (Lc 24, 29), 


Imagínate hoy que el Resucitado recorre tus caminos contigo, 
que está junto a ti cuando vas al trabajo, que te guía en tu paseo, 
que estará a tu lado, estés. donde estés, ¡Si no comprendes tu vida, 
pregúntale qué puede significar todo ello! ¡Muéstrale tus decepcio- 
nes! Tal vez entonces descubras tú también un sentido más profun- 
do en todo aquello que sucede en ti y en torno a ti, 


+ MIÉRCOLES 
¿Era necesario...? (Lc 24, 26) 


Las declaraciones de los discípulos sobre lo sucedido con Jesús 
también podemos tomarlas como representación de nuestra reali- 
dad interna. Las palabras de los discipulos pueden sonar en nues- 
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tros labios de este modo: “Esperábamos que nuestra vida tuviera un 
buen resultado, que íbamos a ser poderosos en obras y palabras, 
que tendriamos éxito, que llegaríamos a algo. Pero luego todo se 
malogró. Estamos frustrados. Todo en nosotros se quebró. No que- 
da más esperanza. Nada ya tiene sentido.” Jesús no nos reprocha 
pensar asi. Intenta, a partir de las Escrituras, que interpretemos lo 
sucedido de otro modo. La clave para su nueva interpretación dice 
asi: “¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en 
su gloria?” (Lc 24, 26). Aplicándolo a nuestra situación, la frase se- 
ría: “¿No tenías que llegar a esto para alcanzar el bien? ¿No tenías 
que soportar todo esto para liberarte de las ilusiones que tú te has 
hecho sobre tu vida, para que pueda surgir la imagen de Dios que 
hay en ti?” 


A lo largo de diez años, he realizado excursiones anuales con jó- 
venes, recorriendo el bosque durante una semana. A menudo les he 
dado esta frase: “¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y en- 
trara así en su gloria?”, como palabras de meditación para el mo- 
mento de silencio. Hemos caminado callados por una hora. Los jó- 
venes debian durante ese lapso repetirse esa frase y ver su vida a la 
luz de estas palabras. Cuando incorporo estas palabras a mis decep- 
ciones, a las heridas de mi infancia, a los perjuicios de mi época de 
colegio o internado, a los conflictos en la Iglesia, a las frustracio- 
nes en el trabajo, entonces dejo de lamentarme. Puedo ver la histo- 
ria de mi vida con nuevos ojos. Todo debía ser así, todo estuvo bien. 
Todo sirvió para que en mi surgiera imagen de Dios. A través de to- 
das las experiencias de mi vida, Dios me ha formado y forjado tal 
como quería desde un principio. Para mi, la frase de Jesús se ha 
convertido en una oración clave que me ayuda a reconciliarme con 
mi historia de vida. Y a menudo la propongo a las personas para la 
meditación. Esto les ayuda a ver la vida con otros ojos. Y de pron- 
to descubren un sentido en medio de la insensatez, esperanza en 
medio de la desilusión, confianza en medio de la desconfianza. 


El modo en que Jesús aborda a los discípulos sería una buena 
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alegoría para nuestros sermones. Debemos dejar contar a las perso- 
nas lo que han vivido, por qué sufren, qué cosas las han decepcio- 
nado. No debemos acallar lo que cuentan, sino dejarlo así tal como 
lo han narrado. Pero debemos confrontar su experiencia de vida 
con las Escrituras y darles un significado a la luz de las Escrituras 
para que puedan interpretarlas mejor. Para nosotros también sería 
de gran ayuda esta pauta que Jesús ofrece a los discípulos, Pregún- 
tate hoy, acerca de todas tus vivencias, si tu punto de vista es real- 
mente el único posible. Y, en cada pensamiento que se te haga pre- 
-sente, incorpora la frase de Jesús: ¿No era necesario que. te sucedie- 
ra esto para alcanzar algo bueno? ¿No tenías que atravesar el su- 
frimiento para liberarte de tus ilusiones? ¿No debías padecer tú 
mismo para alcanzar el camino de la transformación, para entrar en 
la gloria que Dios ha dispuesto para ti? ¿Puedes creer que Dios te 
ha guiado todo el tiempo, que te ha llevado en su mano? ¿Qué ha 
querido decirte Dios a través de todo lo que has vivido? ¿Hacia 
dónde quiere llevarte Dios cuando te permite experimentar todo es- 
to? ¿Cuál es el trasfondo de tu historia de vida, de tu inclinación 
personal, de tu misión? 


$ JUEVES 
La fracción del pan (Lc 24, 30 y ss.) 


Jesús caminó con los discípulos, “y entró a quedarse con ellos” 
(Lc 24, 29). Éste es el sentido de la resurrección según san Lucas: 
Jesús caminará a nuestro lado doquier nosotros peregrinemos y, allí 
donde hagamos un alto, comerá con nosotros. Y para san Lucas es 
precisamente la Eucaristía el lugar de encuentro con el Resucitado. 
Esto lo describe con sentida expresividad: “Y sucedió que, cuando 
se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, 
lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y lo 
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reconocieron, pero él desapareció de su lado” (Le 24, 30 y ss.). Je- 
sús es un invitado con los discípulos. Pero se comporta como padre 
del hogar al tomar el pan, dar la bendición, fraccionarlo y repartir- 
lo. En el modo en que Jesús hizo esto, los discípulos reconocieron 
a Jesús. Y en adelante, allí donde compartan el pan, sabrán que el 
Resucitado está entre ellos. Cada vez que se parte el pan, en cada 
Eucaristía, el mismo Jesús Resucitado es quien reparte el pan a los 
discípulos y les muestra su amor. Y los jóvenes reaccionan ante la 
presencia de Jesús siempre con alegría: “Acudían al Templo todos 
los días con perseverancia y con un mismo espiritu, partían el pan 
por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de co- 
razón” (Hch 2, 46). 


Ningún otro evangelio nos ha descrito tantas comidas como san 
Lucas. Una y otra vez, Jesús come con los discípulos, con los fari- 
seos, con los pecadores y con los publicanos. Para san Lucas, la Eu- 
caristía es la continuación de las muchas comidas que Jesús com- 
partió con las personas y en donde les hizo evidente la bondad y 
gratuidad de Dios. Eucaristía significa que Cristo mismo está de 
nuevo entre nosotros. Nos habla y nos ilumina nuestra vida. Pode- 
mos experimentar su compañía y alegrarnos por ello, pero no lo ve- 
mos. San Lucas describe la invisibilidad de Jesús con una típica ex- 
presión griega: “Pero él desapareció de su lado” (Lc 24, 31). Dios 
aparece ante nosotros y al mismo tiempo se retrae de nuestros ojos. 
Los discípulos abren los ojos. Reconocen en el hombre que les par- 
tió el pan a Jesús mismo. Y al mismo tiempo no lo ven más. Lo ven 
con los ojos del interior. Eucaristía significa que miramos con esos 
ojos del interior. Y vemos, en la. comida que realizamos, en el pan 
que partimos juntos, al propio Resucitado entre nosotros. 


Si hoy tienes la oportunidad de asistir a una celebración euca- 
rística, piensa que Jesús, el mismo Resucitado, está presente. Él 
mismo parte el pan. Te dice palabras de amor. ¡Abre tu corazón a 
esas palabras, para que éste se encienda al igual que el corazón de 
los discipulos de Emaús! Y, cuando el sacerdote ponga en tu mano 
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el trozo de pan partido, piensa que te lo entrega el Resucitado pa- 
ra sanar todo lo que haya roto y quebrado en ti, y para unirlo de 
tal modo que las fracturas a lo largo de tu vida conformen una nue- 
va huella de vida. Deseo que se abran tus ojos y que reconozcas por 
ti mismo a Jesús, quien te regala el Pan para compartir su vida con- 
tigo y para que, por medio de su Amor, comience a arder tu cora- 
zÓnM. 


$ VIERNES 


Reunión narrativa de Pascua [Le 24, 34 y ss.) 


Cuando Jesús encendió el corazón de los discípulos de Emaús, 
éstos se pusieron en marcha de inmediato para regresar a Jerusa- 
lén, Tienen que contarles sin falta a sus amigos lo que han visto y 
oído. No pueden contener su entusiasmo. Cuando, ya avanzada la 
noche, llegaron a Jerusalén, “encontraron reunidos a los Once y a 
los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha re- 
sucitado y se ha aparecido a Simón! Ellos, por su parte, contaron 
lo que había pasado en el camino y cómo lo habian conocido en la 
fracción del pan” (Lc 24, 34-35). Los que habían permanecido allí 
y los que venían de afuera se contaban lo que habían vivido. Y sus 
narraciones llegaron a una revelación: “¡Verdaderamente ha resu- 
citado el Señor!” En dos palabras se expresa lo esencial de la expe- 
riencia: Él ha sido “visto y reconocido”. Simón ha visto al Resuci- 
tado y los discípulos de Emaús lo han reconocido al partir el pan. 
No basta verlo. También se debe comprender lo que se ve. Enton- 
ces también puede suceder la resurrección para nosotros. Cuando 


los discipulos se contaban mutuamente lo que habían vivido, apa- . 


reció el Resucitado en medio de ellos y les ofreció un saludo de paz. 


La reunión de los discípulos para comentar la resurrección es 
una hermosa imagen de la Iglesia. Iglesia es la reunión de personas 
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que se cuentan mutuamente lo que han vivido, visto y reconocido. 
Algunos describen lo que han experimentado por ellos mismos, 
otros se refieren a experiencias de terceros, como los discípulos de 
Jerusalén, que cuentan la visión del Resucitado con la que se ha to- 
pado Simón. En nuestro camino, todos tenemos experiencias per- 
sonales. Cuando son experiencias que abren los ojos y encienden el 
corazón, el Resucitado nos sale al encuentro. Para san Lucas, la re- 
surrección siempre sucede allí donde nuestro corazón se conmueve 
hasta lo más profundo o, como lo expresa Paul Tillich, donde algo 
nos “incumbe irremediablemente”. Son experiencias cotidianas: 
conversaciones, encuentros, comidas, partir el pan, paseos, citas 
compartidas. Hablamos mucho entre nosotros y siempre encontra- 
mos personas. Pero a menúdo esta conversación queda en burda 
charla y este encuentro en contacto superficial. Donde realmente 
tiene lugar una conversación, donde uno abre los ojos al otro, don- 
de a través de la conversación comienza a arder el corazón, allí su- 
cede la resurrección, allí encontramos finalmente al Resucitado 
mismo, quien se nos aparece en la forma de un compañero de ca- 
mino. ; 


Hoy en día hay quienes hablan demasiado publicitariamente so- 
bre sus experiencias divinas. Esto nos suena a prostitución espiri- 
tual. Los discípulos se informan entre sí de otro modo. Lo hacen 
discretamente. Hablan de lo sucedido. Y lo sucedido es muy escue- 
to. Pero le extraen un significado a partir de la fe, porque en aque- 
llo que vivieron reconocieron a Cristo. No se imponen sus opinio- 
“nes mutuamente. Pero reconocen que el Señor realmente resucitó, 
Sostienen sus experiencias. A través de esto, también los otros pue- 
den tomar parte. Así se conforma una verdadera comunión de cre- 
yentes, de personas que han vivido la experiencia de Dios. Si las 
personas cuentan lo que han experimentado en su camino, qué ha 
significado para ellos y cómo lo han interpretado, en forma hones- 
ta pero discreta y cuidadosa, de pronto en medio surge el Resucita- 
do mismo. La conversación entonces gira en torno a la experiencia 
de resurrección. Se genera un ambiente donde podemos contactar- 


39 


Anselm Griin 


nos con la verdad, donde concebimos la presencia de Dios. Agustín 
describe de ese modo la conversación con su madre, Mónica. De 
improviso, dice, el tiempo se detuvo y tocaron a Dios. San Lucas si- 
gue la tradición de los grandes narradores griegos. Él puede narrar 
de tal modo que nuestros ojos se abren y nuestro corazón arde. 


¿Qué deseas contarles a las personas que amas? ¿Te has plantea- 
do ya repetidas veces en tu corazón lo que deseas decirle a tu ami- 
go o tu amiga y siempre lo has relegado? Resurrección debería sig- 
nificar que obedeces al impulso interno que te instiga a hablar con 
los demás. Si te animas a decir aquello que hace tiempo has elabo- 
rado en tu corazón, experimentarás cómo se conforma una nueva 
relación, cómo comienza a arder tu corazón, cómo habla en ti mis- 
mo el Resucitado, 


+ SÁBADO | 
Duda y fe (Le 24, 36-49) 


El día de Pascua culmina, en el evangelio de san Lucas, con la 
visión de Jesús ante todos los discípulos. Acababan de contarse 
mutuamente lo que habían vivido y reconocieron que el Señor real- 
mente había resucitado. Pero, cuando de hecho el Resucitado apa- 
rece ante ellos de cuerpo presente, se asustan y tienen miedo. Creen 
que es una imagen fantástica, una burda alucinación, Sin duda se 
les hace dificil creer en la resurrección. Jesús intenta aplacar su du- 
da en tres pasos. Primero los interpela. Él no es un producto de su 
fantasía: está verdaderamente ahí. Les habla igual que cuando es- 
taba vivo. Jesús puede entrever los pensamientos de los discípulos. 
Siente que necesita de un segundo paso para excluir las dudas acer- 
ca de su identidad, De modo que los invita: “Mirad mis manos y 
mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene 
carne y huesos como veis que yo tengo” (Lc 24, 39). Y entonces les 
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muestra sus manos y pies, Ellos pueden determinar la identidad del 
Resucitado como la del maestro al cual seguían. Jesús no es una 
mera visión. Ha resucitado en cuerpo y alma. Narrando estos he- 
chos, san Lucas contradice la versión que aparentemente se espar- 
ció por la Iglesia antigua acerca de un cuerpo imaginario. Quiso de- 
cirles a los cristianos que Jesús realmente resucitó y no sólo en la 
mente de los discípulos. Se volvió visible, palpable, tangible. 


Los discipulos reaccionan con asombro y alegria ante la invita- 
ción de Jesús de tocar sus pies y manos. Los desbordó la alegría. No 
pueden contenerse. Pero es una alegría aún carente de fe. Sin duda 
todavía sólo es un sentimiento, sólo es entusiasmo. Pero no puede 
prevalecer como tal, Es una alegría que impresiona pero no lleva a 
la fe. La fe siempre está ligada al reconocimiento y la confesión. Pa- 
ra que los discípulos superen el mero sentimiento de alegría, Jesús 
les dice: “¿Tenéis aquí algo de comer?” (Le 24, 41). Le dan un tro- 
zo de pescado asado, “Lo tomó y comió delante de ellos” (Lc 24, 
43). Un espíritu no puede comer. El Resucitado es una persona de 
carne y hueso, Puede hablar y puede comer, Y se lo puede palpar. 
Jesús debe guiar lentamente a los discípulos a creer en forma cabal 
en la resurrección. 


Tal vez tú conoces las mismas dudas que los discípulos, dudas 


- ante la resurrección, dudas de la identidad del Resucitado“con el 


Crucificado y dudas sobre la realidad corpórea del Resucitado. San 
Lucas desea convertir tus dudas en fe. Tus dudas son lícitas, Te ins- 
tigan a profundizar tu fe y a liberarte de imaginaciones e ilusiones, 
El Resucitado hace frente a tus dudas mostrándote sus pies y ma- 
nos, Las heridas de sus pies y manos se han transfigurado. Tú pue- 
des experimentar la resurrección cuando tomas conciencia de la 
transformación de tus heridas. Las heridas de tus manos te remiten 
a los golpes que has recibido, a ese error de tu padre o tu madre, a 
las manos cerradas o denegadas, Has sido herido en tus pies cuan- 
do alguien te ha pisoteado, no respondió por ti, no te acompañó. 
En la comunión, el Resucitado se posa sobre tus manos heridas, pa- 
ra que la luz de su amor resplandezca en ellas, 
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Te deseo que el Resucitado disipe tus dudas y te guie a la fe y la 
alegría, para que puedas decir de todo corazón: “El Señor realmen- 
te ha resucitado. También para mi ha resucitado. Resurge en mi. Es- 
tá vivo dentro de mí y transforma las heridas de mis manos y pies, 
para que en ellas resplandezca la gloria de Dios.” 
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3.1 SEMANA DE PASCUA 


MARÍA MAGDALENA 


$ DOMINGO 


El triunfo del amor sobre la muerte (Un 20, 1 y ss.) 


Juan ubica en el centro del evangelio de Pascua la figura de Ma- 
ría Magdalena. Desde siempre se ha admitido la devoción cristiana 
a esta mujer. San Anselmo de Canterbury redactó una oración pa- 
ra ella. La llama la bienaventurada amiga de Dios. La interpela: “Tú, 
amadora escogida y amada selectora.” Anselmo sitúa a María de 
Magdala, según una antigua tradición, junto con la pecadora en 
san Lucas 7 y con María de Betania, la hermana de Marta (Lc 10 y 
Jn 12). En ella reflexiona el misterio de que mucho se le concede a 
quien mucho ama y de que justamente la pecadora tuvo el honor 
de toparse con el Resucitado. 


San Marcos y san Lucas dicen de María Magdalena que Jesús ex- 
pulsó de ella siete demonios (cf. Mc 16, 9 y Lc 8, 2). Acompañó a 
Jesús y tuvo sin duda una cercanía especial a él. Si consideramos 
lo que representa exorcizar a siete demonios, entonces María Mag- 
dalena fue una mujer completamente desgarrada. No tenía identi- 
dad, ningún eje central que orientara su vida. Hoy diríamos de ella 
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que fue una personalidad borderline. Muchos terapeutas tienen 
miedo de introducirse en estas personalidades borderline. No con- 
fian en que puedan sanarse. Pero Jesús no tenía miedo de María 
Magdalena. Vio su desgarramiento y falta de identidad, su temor 
tan profundo... pero también sintió su anhelo de amor, La liberó de 
los siete demonios que le impedían vivir y amar realmente. Al en- 
contrar a Jesús, Magdalena recuperó su dignidad como mujer. To- 
mó conciencia y encontró dónde centrarse, Y se centró en un gran 
amor. María Magdalena le debía a Jesús su existencia. En su en- 
cuentro con Él, ella volvió a nacer. Experimentó que el amor triun- 
fa sobre la muerte y que todo lo que en ella estaba muerto desper- 
taba a una nueva vida, 


San Juan interpreta a María Magdalena como la gran amadora, 
En su narración de Pascua, vuelve sobre una glorificación del amor 
del Cantar de los Cantares. Su descripción de la Pascua es una his- 
toria de amor, En la glorificación dice: “En mi lecho, por las no- 
ches, he buscado al amor de mi alma. Lo busqué y no lo hallé, Me 
levantaré, pues, y recorreré la ciudad, Por las calles y las plazas 
buscaré al amor de mi alma. Lo busqué y no lo hallé. Los centine- 
las me encontraron, los que hacen la ronda en la ciudad: “¿Habéis 
visto al amor de mi alma?” Apenas habíalos pasado, cuando encon- 
tré al amor de mi alma. Lo aprehendí y no lo soltaré” (Ct 3, 1-4). 
No en vano se lee en la liturgia de la fiesta judía de Pesaj el Can- 
tar de los Cantares. Pascua es el triunfo del amor sobre la muerte, 
Así lo interpreta también san Juan. María Magdalena amó a Jesús, 
Por Él y por su amor, ella pudo alcanzar la vida y descubrir su dig- 
nidad por primera vez. Agustín y Anselmo de Canterbury coinciden 
en que fue el amor lo que llevó a María Magdalena a la tumba tem- 
prano por la mañana, cuando aún estaba oscuro. Agustín dice en 
una alocución: “Mientras los hombres regresaban a casa, el amor 
más fuerte mantuvo al sexo más débil firme en el lugar.” Y Ansel- 
mo pregunta en su oración: “¿Qué debo decirte finalmente o, me- 
jor dicho, cómo debo decirlo? Cuando tú, ardiente de amor, llora- 
bas buscándolo junto a su tumba y lo buscabas llorando, envuelto 
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en misterio y amor, Él llegó para consolarte. Y Él enciende aún más 
tu añoranza en la medida en que cubre a los videntes y descubre a 
los no videntes. El que tú buscabas está presente y te preguntó a 
quién buscas y por qué lloras” (Anselmo 100). 


Tenemos aqui la historia de amor de la búsqueda de Maria Mag- 
dalena al Resucitado. Por la noche emprendió el camino, cuando el 
duelo oscurecía su corazón, para buscarlo, porque su espíritu ama- 
ba. Y el duelo era total, porque no encontraba a Aquel a quien su 
espíritu amaba. Anselmo de Canterbury opina que María lloraba 
“porque, como ella ya no podia hablar con el vivo, por lo menos 
quería llorar al muerto, y la enseñanza de vida que aprendió del vi- 
vo quería balbucearla junto al cadáver en palabras cortadas y can- 
sadas de la vida: y entonces cree que el cuerpo que pensó tener pa- 
ra sí, estaba perdido” (Anselmo 101). 


¿Cuál es tu anhelo más profundo? ¿Adónde te lleva el amor? 
¿Quién es Aquel al cual tu alma busca? Si confías en tu anhelo y 
sigues tu amor hasta el final, entonces (te diría san Juan en su 
evangelio) encontrarás al Resucitado, tal como María Magdalena. 
Sólo debes abrir, como María, tu corazón en medio de la oscuridad, 
para buscar a aquel que ama tu alma. 


$ LUNES 


Un corazón que ama, cree (Un 20, 3-10) 


San Juan nos cuenta cómo María, inmediatamente después que 
quitaron la piedra de la tumba, corrió hacia Simón Pedro y el dis- 
cípulo que Jesús amaba. Y les dijo las palabras que san Juan nos 
narra en tres ocasiones: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no 
sabemos dónde lo han puesto” (Jn 20, 2). Allí no hay ninguna 
creencia en la resurrección, sólo la desilusión por no haber encon- 
trado al cuerpo. Sin duda, ella necesitaba al cuerpo del difunto Je- 
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sús para demostrarle su amor y velar junto a él. Para Agustín, la ra- 
zón principal de su dolor era “que ella no sabía a dónde ir para en- 
contrar consuelo a su dolor” (26). 


Comienza la carrera de Pascua. Simón y Juan, los discípulos fa- 
voritos, corren al sepulcro. Juan es más rápido que Pedro y por eso 
llega primero. Pero le cede al otro el ingreso. Pedro entra en el se- 
pulcro. San Juan describe cómo san Pedro sólo concibe aquello que 
ve: “Entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario 
que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lu- 
gar aparte” (Jn 20, 6 y ss.). San Pedro ve, pero no comprende. No 
puede imaginarse por qué la tumba está vacía, Sólo pudo confirmar 
la información de María Magdalena. Pero no reconoce el sentido de 
los hechos, En el evangelio de san Juan, Pedro es una persona que 
se guía por la razón y la voluntad. Aquel que desea juzgar todo só- 
lo a partir de la mente, no puede comprender el misterio de la re- 
surrección. 


El otro discípulo favorito, que la tradición equipara con san 
Juan, entra tras san Pedro en el sepulcro: “Vio y creyó” (Jn 20, 8). 
San Juan ve con el corazón, Y el corazón amante comprende y cree. 
El evangelio no nos dice exactamente qué creía san Juan. Pero la 
siguiente frase demuestra que indudablemente algo del misterio de 
la resurrección tuvo que haber intuido “pues hasta entonces no ha- 
bian comprendido que, según la Escritura, Jesús debía resucitar de 
entre los muertos” (Jn 20, 9). No se puede creer en la resurrección 
con la mera razón. Allí hace falta, como en san Juan, un corazón 
que ame y que se sepa amado. Ya que el discípulo favorito no es 
sólo aquel que ama a Jesús, sino, como figura en el evangelio, “el 
discípulo a quien Jesús amaba”. Aquel que se sepa amado por Jesús 
hasta el fondo de su corazón, puede creer en la resurrección. Él 
confía en que el amor es más fuerte que la muerte, que el amor per- 
dura más allá de la muerte y también es más valioso. 


Ni san Pedro ni san Juan encuentran al Resucitado. Sólo a Ma- 
ría Magdalena le es concedido el encuentro con el Señor resucita- 
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do. Sólo a la mujer que ha amado apasionadamente, que se ha en- 
tregado en su amor, se le permite ver al Resucitado y hablar con Él. 
María Magdalena no es sólo la pecadora, sino la gran amadora. Ja- 
cobo de Voragine ha explicado la declaración del evangelio de san 
Lucas, acerca de que a ella se le han perdonado muchos pecados 
porque mucho ha amado, de este modo: “Ésta es María Magdalena, 
a quien el Señor tanta piedad ha otorgado y tanto le ha demostra- 
do su amor. Expulsó a siete espiritus malos de ella y la abrazó por 
completo en su amor, la tomó como su amiga especial... La discul- 
pó siempre con gran amor: contra los fariseos, que la llamaron im- 
pura; contra su hermana, quien le reprochaba su holgazanería; 
contra Judas, quien la llamó derrochadora. Si la veía llorar, lloraba 
él también. Por amor a ella, él despertó a su hermano, quien yacía 
hacía cuatro días en la tumba” (Voragine, 472). En torno a ningún 
santo se han formado tantas leyendas como sobre María Magdale- 
na. Aparentemente, las personas comprendieron mejor el misterio 
de la resurrección a partir en su figura. Ella amó mucho y fue es- 
pecialmente amada por Jesús. Como ella demostró este amor más 
allá de la muerte, fue recompensada en el encuentro con el Resuci- 
.tado, Y, por ese encuentro con Cristo mismo, ella se convirtió en 
una fuente de amor. Según la leyenda, fue a vivir con su hermano 
Lázaro al sur de Francia; allí se dedicó a predicar, y la gente, atraí- 
da por su belleza, se convertía a Cristo. Luego, vivió treinta años en 
soledad y, en los momentos de oración, era alzada por ángeles al 
cielo, para tomar parte en la liturgia celestial. En una fiesta de Pas- 
cua, ella acudió temprano a la iglesia, guiada por ángeles. Allí re- 
_ cibió la santa comunión. Su rostro resplandecía como el Sol. Lue- 
go de recibir la santa comunión, murió y “se esparció una fragan- 
cia tan dulce en toda la Iglesia que, a lo largo de siete días, la per- 
cibieron todos aquellos que entraron en la Iglesia” (Voragine, 479). 
Asi concluyó en su muerte el misterio de la resurrección de Jesús. 


¿Reconoces en ti un lado semejante a san Pedro y encuentras 
también un lado como san Juan y Maria Magdalena? ¿Dónde ves 
todo sólo con tu entendimiento? ¿Dónde miras a las personas con 
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tu corazón? ¿Y dónde amas tú tan apasionadamente como María de 
Magdala? ¿O acaso te has prohibido el amor apasionado porque no 
condice con tu educación cristiana? Confía en tu amor y déjate 
guiar por María Magdalena, para que ella te introduzca en el mis- 
terio del amor que ha vencido a la muerte. 


$ MARTES 
Te llamó por tu nombre (In 20, 11-16) . 


San Juan expone magistralmente cómo el duelo de María Mag- 
dalena se convierte en alegría. Mientras san Pedro y san Juan re- 
gresan a casa, María permanece junto a la tumba. Desea quedarse 
llorando en la cercanía del lugar donde su Señor amado fue sepul- 
tado, “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras 
lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sen- 
tados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y 
otro a los pies. Dicenle ellos: Mujer, ¿por qué lloras?” Ella les. res- 
pondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han 
puesto*” (Ja 20, 11-13). En su dolor, se anima a entrar en la cáma- 
ra del sepulcro. Pero está tan cautiva en tristeza, que los dos ánge- 
les con ropas resplandecientes no la pueden liberar de ella. Los án- 
geles le preguntan amorosamente la causa de su dolor. Pero ella les 
responde lo mismo que ya les había dicho a los discípulos: “Porque 
se han llevado a mi Señor.” Ella habla de su Señor como si le per- 
teneciera. Por lo menos su cadáver, piensa ella, debería pertenecer- 
le, ya que no pudo ser dueña de Él estando vivo. Se lamenta por- 
que no le queda ni siquiera el cadáver de Jesús como recuerdo del 
amado. Como ella no se escapa de su dolor, éste mismo la guía a su 
amado. 


Una vez que hubo expresado a los ángeles su pesar, se dio vuel- 
ta (hacia atrás, detalla el texto griego). El encuentro con los ánge- 
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les la ha hecho darse vuelta, invertirse. Ha experimentado un giro 
en si misma. Se vuelve. Como se permite el giro y la transforma- 
ción, ve a Jesús de pie, allí. Pero no lo reconoce, Jesús, con amor, 
pregunta algo similar a los dos ángeles: “Mujer, ¿por qué lloras?” 
(Jn 20, 15). Y de nuevo se queja de su pena ante el presunto jardi- 
nero. Desea ver el cadáver de Jesús, tocarlo, llorarlo. Pero ni aun 
eso le es concedido: “Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has 
puesto, y yo me lo llevaré” (Jn 20, 15). Ha quedado tan asida al ca- 
dáver de Jesús, que no reconoce al vivo. Recién cuando Jesús la lla- 
ma por su nombre, lo reconoce y lo trata con confianza: Rabbuni, 
Lo llama “mi maestro”. El ser'interpelado por su nombre logra una 
nueva relación. Jesús ya no es sólo el maestro de todos, sino su 


maestro, al cual sabe que la une el amor. En esas dos palabras, “Ma- 


ría, Mi maestro”, sucede el misterio de la resurrección. Su dolor se 
transforma, sus ojos se abren, y reconoce a quien yale todo su amor 
y por quien se sabe amada y comprendida en lo más intimo. Jesús 
le ha hablado a lo más profundo de su corazón. Su palabra de amor 
la ha tocado y le ha posibilitado creer que el amor es más fuerte 
que la muerte, que el amado, a quien le debe la vida, no puede ser 
superado por la muerte. 


Anselmo de Canterbury expresó este encuentro de Jesús con Ma- 
"ría Magdalena con sentidas palabras en una oración: “Con todo, el 
verdadero amor no puede soportar que alguien se lamente y se que- 
de quebrado en sí mismo. La dulzura del amado resurge, para que 
lo amargo del doliente no siga desgajándose. El Señor llama en in- 
timidad a la doncella, y la doncella reconoce la voz de su Señor. 
Creo, no, estoy seguro: ella siente el mismo gozo de antes, cuando 
la nombra: María. ¡Oh, voz de la alegría, qué delicia, qué amable es 
saborearla! No se pudo expresar más breve y concisamente: Sé 
quién eres y lo que quieres; mira, soy yo. No llores, mira. ¡Soy yo 
a quien buscas! Y ahora las lágrimas son otras. Y no cesan de in- 
mediato: mucho más es lo que ahora fluye del corazón jubiloso, que 
lo que antes presionaba tortuosamente al dolido corazón” (Ansel- 
mo, 102). 
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La contemplación del encuentro del Resucitado con María Mag- 
dalena encendió en Anselmo el amor a Cristo. Y desea con su ora- 
ción despertar en muchas personas el amor por el Resucitado. No 
conoce mejor meditación que la observación de este encuentro de 


- Pascua, para entrar en contacto con el amor, que es más fuerte que 


la muerte. 


¡Reflexiona hoy sobre esta maravillosa escena y deja que ésta te 
introduzca en el misterio del amor! ¡Imagina cómo Jesús, que te ha 
amado cabalmente en su muerte en la cruz, te habla ahora a través 
de este amor indescifrable, cómo te llama por tu nombre, cómo se 
dirige a ti personalmente! Eres importante para Él. Te ama hasta la 
pertección, sin restricciones, sin condiciones. Tu nombre está escri- 
to en su mano. Tal vez esta meditación sobre el encuentro de Pas- 
cua puede disipar tus dudas más profundas sobre ti y tu valor, Si te 
sabes amado por completo, como María Magdalena, ya no necesi- 
tas andar de aquí para allá intentando ganar reconocimientos, La 
experiencia del amor incondicional de Jesús, que perdura más allá 
de la muerte, te puede llenar de una profunda paz interior. En su 
amor, tu ansiedad se acalla, 


$ MIÉRCOLES 
¡No me toques! (Jn 20, 17) 


Sin duda María Magdalena se dirigió plena de amor a Jesús y lo 
tocó cariñosamente, o tal vez tenía la idea de abrazarlo. Los artis- 
tas lo representan de distintas maneras. En algunos casos, María 
Magdalena se arrodilla ante Jesús y rodea sus pies. En otros cua- 
dros toca un lado de su cuerpo. Desea abrazarlo. Desea por todos 
los medios regresar a la misma relación que tenía con Jesús antes 
de su muerte. Desea percibir al amado maestro y sentir su cercanía, 
Su cercanía plena de amor la ha sanado. Ahora podrá convertir su 
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duelo en alegría permanente y consolarse para siempre. Pero Jesús 
le responde: “No me toques” (Jn 20, 17), 


Resucitar no significa simplemente que Jesús regresa al estado 
que estaba antes de su muerte. Es un camino hacia el Padre. No 
se deja tocar. El amor del Resucitado ya no pasa por tocar y abra- 
zar, sino por la pronunciación del nombre, por el profundo en- 
cuentro entre aquello que ha atravesado el espanto de la muerte 
y aquello a lo que le debe su existencia. El amor de Jesús por Ma- 
ría Magdalena no se ha quebrado con la muerte, La muerte no pu- 
do afectarlo. La muerte de Jesús enseñó a María a soltar al ama- 
do. Ha transformado su amor y lo ha liberado de la voluntad de 
retenerlo, : 


San Juan interpreta la salvación de las personas s por Jesucristo 
como la facultad de amar. Para san Juan, la carencia de las perso- 
nas tiene que ver con su alejamiento de sí mismas. Por ello se han 
vuelto incapaces de amar. Quien no está en contacto consigo mis- 
mo, tampoco puede comunicarse con otros a través del amor, Re- 
clamará el amor a otro. Utilizará el amor del otro para sentirlo él 
mismo. Absorberá el amor del otro, pero el amor no fluirá recípro- 
camente entre ellos. Las personas alejadas de sí mismas ya no pue- 
den sentir el amor que fluye desde Dios hacia ellas. Y tampoco pue- 


den amar a Dios. El flujo del amor está sellado. 


La muerte de Cristo en la cruz, para Juan, es un símbolo del 
amor con el que Jesús nos amó hasta el final. La cruz es la consa- 
gración del misterio del amor divino. El amor de Jesús por nosotros 
se completa con la resurrección de Jesús. En la muerte de Jesús se 
hace visible la intensidad del amor; en la resurrección se hace evi- 
dente el triunfo del amor. Por esto, Juan describe el encuentro de 
Jesús con María Magdalena como una historia de amor. Las pala- 
bras “¡No me toques!” remiten a la canción de la novia, quien ha 
encontrado finalmente al que ama su alma: “Le aprehendi y no lo 
soltaré hasta que le haya introducido en la casa de mi madre, en la 
alcoba de la que me concibió, Yo os conjuro, hijas de Jerusalén, por 


51 


Anselm Griin 


las gacelas, por las ciervas del campo, no despertéis, no desveléis al 
amor, hasta que le plazca” (Ct 3, 4 y ss.). 


El amor que nos manifiesta el Resucitado y al que desea condu- 
cirnos a través de su resurrección no es el mismo amor erótico que 
existe entre novio y novia. No toca y no deja tocar. El amor eróti- 
co abraza y enlaza al amado. El amor del Resucitado libera y suel- 
ta. Fluye hasta el fondo de nuestros corazones cuando Cristo nos 
interpela amorosamente por nuestro nombre, cuando nos mira y di- 
rige su rostro hacia nosotros. Pero no podemos reservar este amor 
para nosotros. Es un amor válido para todo aquel que se introduce 
en el Cristo Resucitado, María de Magdala debe aprender esto. Y, tal 
como lo demuestra san Juan, lo ha hecho. Las leyendas continua- 
ron esta interpretación de san Juan, describiendo a Maria Magda- 
lena como la gran amadora, quien se compenetra tanto en el amor 
de Dios que su semblante sólo es amor, Quien la vea quedará fas- 
cinado por su amor. La contemplación de la resurrección también 
intenta iniciarnos a nosotros en el misterio del Amor divino, que es 
plenamente erótico (como nos lo muestra María Magdalena), pero 
que a través de la transformación de la muerte ya no nos toca ni 

. hos fija a un sentimiento determinado. Para este amor, que se hace 
visible en la resurrección, valen las palabras del poema: “Porque es 
fuerte el amor como la Muerte, implacable como el seol la pasión. 
Saetas de fuego, sus saetas, una llama de Yahveh. Grandes aguas 
no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo. Si alguien ofrecie- 
ra todos los haberes de su casa por el amor, se granjearía despre- 
cio” (Ct 8, 6 y ss.). 


¿Cómo te comportas con tu anhelo de amar y ser amado? ¿Tie- 
nes dudas acerca del amor que experimentas de tu amigo o de tu: 
amiga, de tus padres, de tu pareja? No debes reprimir tus dudas. 
Son lícitas, Te llevan, a través del amor que te profesan las perso- 
nas, hacia el amor que el Resucitado hace fluir hacia ti. Sólo pue- 
des disfrutar del amor de tus semejantes cuando éste te remite al 
infinito y absoluto amor de Jesús. Celebrar la resurrección signifi- 
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ca creer en el amor y, aun en la muerte, saberte amado por el eter- 
no amor de Dios, 


+ JUEVES 
Recogido en el amor de Dios (Jn 20, 17) 


La razón por la cual María Magdalena no puede tocar a Jesús es 
que Él aún no había ascendido hacia el Padre. San Juan compren- 
de la resurrección como ascensión al Padre. La encarnación era un 
descenso hacia nosotros. En la cruz, Jesús es elevado y glorificado 
por el Padre. En la resurrección asciende al Padre. Desde el Padre, 
se manifiesta como Crucificado, Resucitado y Elevado. La pregunta 
es qué nos quiere decir esta concepción joánica de la resurrección, 
¿Es sólo una construcción teológica o podemos vivir a partir de - 
ella? 


En tiempo de Pascua, en los días laborables con frecuencia apa- 
recen los textos evangélicos del discurso de despedida (Jn 14-17). 
Allí habla Jesús una y otra vez de que irá al Cielo con el Padre pa- . 
ra prepararnos una morada: “Me voy y volveré a vosotros, Si me . 
amarais, os alegraríais de que me fuera al Padre, porque el Padre es ' 
más grande que yo. Y os lo digo ahora, antes de que suceda, para 
que cuando suceda creáis” (Jn 14, 28 y ss.). En la resurrección, Je- 
sús va hacia el Padre, y esto debería alegrar a los discípulos. 


Aquel con quien han convivido, a quien han tocado y palpado, 
está ahora en la gloria del Padre. En Él, tenemos un portavoz ante 
el Padre. En Él, una parte de nosotros ya se encuentra con Dios, 
Junto con Jesucristo, ya hemos sido elevados al Cielo. Y en Él nos 
hemos sumergido en el amor entre Padre e Hijo. Es un tema cons- 
tante en los discursos de despedida: el Padre ama al Hijo y el Hijo 
al Padre, y podemos participar de ese amor, Jesús pide, en su ora- 
ción sacerdotal, que el amor con el cual el Padre lo amó también 


33 


Anselm Griln 


esté en nosotros, tal como Cristo está en nosotros (cf. Jn 17, 26). 


Para san Juan, resurrección significa que somos recibidos en la 
gloria del Padre, que en Cristo somos elevados al Cielo y que somos 
incluidos en el amor entre Padre e Hijo. La resurrección no es sólo 
una afirmación sobre Jesucristo, sino sobre nosotros, los cristianos. 
La resurrección nos ofrece, a los cristianos, otro modo de ser, una 
nueva manera de vivir. Aquello que puede llamarse la verdadera 
Vida es posible, según el evangelio de san Juan, recién cuando la 
vida divina fluye en las personas. Vida divina es también, para san 
Juan, amor divino. Si el amor divino fluye en nosotros, poseemos 
la gracia: de amarnos mutuamente. Y sólo el amor dignifica la vi- 
da. 


¡Mira tu amor, aquel que sientes por las personas! ¿Cómo perci- 


bes ese amor? ¿Cómo obra el amor en ti? Imagina que el amor que 


fluye dentro de ti no se limita a esta o aquella persona, sino que 
fluye desde tu amor a Dios; que el amor te guía hacia Dios y te ani- 
da en el amor eterno entre Padre e Hijo. Tal vez entonces puedas 
vislumbrar lo que quería decir san Juan cuando escribió: “Dios es 
Amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en 
él” (1 Jn 4, 16) El amor es el lugar donde conocemos a Dios y nos 
experimentamos a nosotros mismos de otro modo. En él percibimos 
el misterio de nuestra vida. Nuestra vida se torna, gracias al amor, 
digna de ser vivida. En él somos recogidos en el amor de Dios, in- 
troducidos dentro de su corazón. 


< VIERNES 
He visto al Señor (Jn 20, 18) 


Jesús le da a María Magdalena un mensaje para los discípulos: 
“Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro 
Padre, a mi Dios y vuestro Dios” (Jn 20, 17). Debe anunciar a los 
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discípulos el misterio de la resurrección, tal como lo interpreta san 
Juan. Una mujer es la verdadera mensajera del anuncio de la resu- 
rrección. Es una valiente afirmación del evangelio de san Juan. Y 
esto ha impresionado a la Iglesia antigua. A partir de alli, Agustin 
llama a María Magdalena: apostola apostolorum, la apóstol de los 
apóstoles. Que una mujer sea la mensajera de la resurrección es una 
osadía para el masculino grupo de los apóstoles, Pero que sea pre- 
cisamente una pecadora y la mujer de quien Jesús expulsara siete 
demonios, consistia en una exigencia aún mayor para la Iglesia de 
hombres. La Iglesia antigua vio en María Magdalena la imagen de 
las mujeres que han adquirido un papel preponderante en la difu- 
sión de la fe. Y ella reconoció en sí el misterio del mensaje de Je- 
sús, quien llamó justamente a los pecadores a seguirlo y dar testi- 
monio de Él en todo el mundo. 


María Magdalena no anuncia sólo aquello que Jesús le pidió. 
También incluye su propio testimonio: “Que había visto al Señor” 
(Jn 20, 18). No sólo escuchó las palabras del Resucitado. Lo vio y 
lo experimentó, Se encontró con Él. En el encuentro con Jesús, sur- 
gió en ella el misterio de su vida, Se basa en su experiencia subje- 
tiva y no en frases objetivas. Esto nos muestra claramente de qué 
modo debemos hablar de la resurrección. No es suficiente contar lo 
que otros cuentan de la resurrección. Debemos partir de nosotros y 
de nuestras propias experiencias. La teología no es una construc- . 
ción abstracta de pensamientos, sino la exposición de la experien- 
cia subjetiva que cada uno de nosotros ha vivido en sí mismo y con 
Dios. Si contemplamos nuestra vida, también podemos dar testimo- 
nio de haber visto al Señor. Vemos al Señor en los pobres y los en- 
fermos, en los necesitados y los extranjeros, Vemos al Resucitado 
en aquellas personas que nos llaman y nos tocan en lo más profun- - 
do de nuestro corazón, Vemos al Resucitado en las vivencias de 
nuestra vida, en las aparentes casualidades, cuando lo roto vuelve 
a componerse, cuando lo improbable se torna realidad. Vemos al 
Resucitado en todo lugar donde resplandece la gloria de Dios, en la 
liturgia, en la belleza de la naturaleza, en la música que hace sonar 
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lo que no oimos, en la pintura que vuelve visible aquello que no 


vemos. Encontramos al Resucitado cuando la luz divina resplande- 
ce en una persona, cuando de una flor se irradia el misterio de Dios. 


No podemos sino ser testigos de la resurrección, como María 
Magdalena. Tenemos que hablar de nosotros mismos, de nuestras 
experiencias de resurrección. Si meditamos la historia de María de 
Magdala, encontraremos en nuestra vida suficientes experiencias 
de las que podamos decir: “He visto al Señor.” 


Vive el transcurso de este día con estas palabras: “He visto al Se- 
ñor.” Contemplarás a las personas con nuevos ojos. Adquirirás una 
nueva visión para los acontecimientos del día. Y tal vez reconozcas 
que tu día no está inundado sólo de cargas y obligaciones, de es- 
fuerzo y exigencia. En medio de la rutina, siempre se puede expe- 
rimentar la resurrección, el resurgir de algo nuevo, la irrupción de 
Dios en tu vida, Cuando Dios penetra en tu vida, en medio de la 
turbulencia cotidiana algo santo permanece, y en medio de la 
muerte brilla la resurrección. 


$+ SÁBADO 
Enviado hacia las personas (Hch 8, 26-40) 


- En la tercera semana de Pascua, el jueves se lee la anécdota del 
bautismo del etíope. Ésta es una típica historia de resurrección de 
san Lucas. Intenta demostrarnos cómo el acontecimiento de resu- 
rrección puede suceder en encuentros concretos de personas de los 
más variados origenes. Aparece un ángel del Señor: en los Hechos 
de los Apóstoles hay muchos ángeles de la resurrección que confir- 
man a las personas que Cristo vive y que es el verdadero Mesías, 
“El ángel del Señor habló a Felipe diciendo: 'Levántate y marcha 
hacia el mediodía por el camino que baja de Jerusalén a: Gaza” 
(Hch 8, 26). Felipe sigue su camino y baja por esa calle solitaria. No 
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sabe lo que le espera. Entonces el ángel del Señor le ordena seguir 
el carro donde viaja a casa un oficial de la corte de Etiopía. “Feli- 
pe corrió hasta él y le oyó leer al profeta Isaías, y le dijo: “¿Entien- 
des lo que vas leyendo?” Él contestó: '¿Cómo lo puedo entender si 
nadie me hace de guía?”” (Hch 8, 30 y ss.). Felipe subió al carro y 
le mostró el pasaje en donde el profeta Isaias habla del siervo de 
Dios que es llevado como un cordero al matadero. 


Desde este texto, Felipe le expone el evangelio de Jesús. Esto fas- 


- Cina al etiope de tal modo que hace detener el carro en el primer si- 


tio con agua que encontraron, y pide ser bautizado. Apenas bauti- 
zado, Felipe es arrebatado por el espíritu del Señor de tal manera 
que el oficial de la corte ya no lo pudo ver. 


San Lucas describe este suceso en forma similar a la escena con 
los discípulos de Emaús. Pero ahora no aparece el Resucitado mis- 
mo a los discípulos desilusionados, sino que Felipe, como mensaje- 
ro de la resurrección, sale al encuentro del extranjero que había he- 
cho una peregrinación a Jerusalén, Seguramente, el hombre iba en 
busca de Dios. Pero todavía no había encontrado al Dios verdade- 


ro, Se encontraba desgarrado, al igual que los discipulos de Emaús. 


No tenía con quien conversar. Lee en voz alta el libro del profeta 
Isaías. Pero, cuando un ángel del Señor le pone a Felipe delante, se 
abren sus ojos y recibe en el bautismo la nueva vida. 


La resurrección ocurre siempre que un ángel del Señor nos en- 
vía hacia una persona para que abramos sus ojos. El camino de la 
transformación necesita primeramente de nuestra escolta, Felipe tu- 
vo que seguir al etíope y escuchar con exactitud qué lo movilizaba 
y qué leía. Entonces pudo preguntarle si entendía aquello que esta- 
ba leyendo. En nuestro caso, podría tal vez formularse la pregunta 
del siguiente modo: “¿Entiendes aquello con lo que te encuentras? 
¿Puedes explicarte por qué justamente tú has escogido este cami- 
no, por qué nos encontramos en este preciso momento? ¿Compren- 
des qué es lo que te toca en este libro, qué es lo que te fascina en 
esa música?” Si con esta pregunta encontramos a nuestro prójimo, 
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se pondrá en marcha un proceso en cuyo final sucede y es celebra- 
da la resurrección. 


¿Hacia quién quiere enviarte hoy el ángel de la resurrección? ¿A 
quién debes. escoltar en su camino? ¿Dónde debes escuchar con 
precisión lo que quiere decirté una persona cercana a ti? ¿En qué 
sentido debes preguntar cuando alguien te cuenta de sus vivencias, 
de sus sueños o del libro que está leyendo en ese momento? En los 
cuentos, siempre es importante formular la pregunta correcta, ¿Qué 
pregunta deseas formular a quien vive contigo y camina a tu lado? 
¿Qué pregunta puede convertirse para él en la ciave para desentra- 


ñar el misterio de su vida y guaro hacia la experiencia de la resu- 
rrección? 
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4,4 SEMANA DE PASCUA 
EN LA ESCUELA DE TOMÁS 


$ DOMINGO 


Las puertas cerradas de mi corazón (Jn 20, 19) 


“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando ce- 
rradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se en- 
contraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les 
dijo: “La paz con vosotros” (Jn 20, 19). El Resucitado atraviesa las 
puertas cerradas. El temor de los discípulos no puede impedir que 
llegue a ellos a través de las puertas selladas y les desee la paz. És- 
te es un hermoso cuadro de la resurrección. Suficientemente hemos 
cerrado nuestras puertas a nuestros semejantes. No dejamos entrar 
a nadie con nosotros. Nos escondemos tras una coraza de miedos. 
Resurrección significa que ningún cerrojo ni traba puede impedir 
que el Resucitado alcance nuestro corazón e ingrese en nosotros. Y 
ninguna comunidad cristiana que se aísle de los demás puede eví- ' 
tar que el mismo Resucitado surja en medio de ella y se transfor- 
men mutuamente. 


La puerta es, en muchos cuentos y leyendas, un símbolo impor- 
tante del hacerse hombre. Jesús mismo dice de sí en el evangelio 
que se lee el Domingo del Buen Pastor: “Yo soy la puerta; si uno 
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entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto” 
(Jn 10, 9). Jesús no sólo ingresa a través de nuestras puertas cerrá- 
das, sino que Él mismo es una puerta, a través de la cual podemos 
entrar a la vida. La puerta representa el pasaje de un sector a otro, 
por ejemplo del aquí al más allá, del territorio profano al sacro. En 
la época medieval, las puertas de las catedrales siempre se decora- 
ban con Cristo Rey. Así se recordaba que sólo a través de Cristo se 
puede entrar en la vida verdadera. Si tomamos en serio las palabras 
de Jesús, nuestra vida primero será sanada y salvada, y llegaremos 
a nuestro verdadero yo cuando atravesemos la puerta que es Jesús 
mismo, Las dos imágenes usadas por Jesús ilustran lo que significa 
esta vida: entrar y salir por una puerta; y encontrar la pradera. La 
vida nos impulsará de ida y vuelta, Ya no giraremos introspectiva- 
mente, sobre nosotros mismos. Pero tampoco viviremos sólo en la 
superficie, En sueños a veces no encontramos la puerta que nos lle- 
va a casa. Ésta es una imagen que simboliza el no tener acceso a 
nuestro corazón, a nuestro propio ser, el sólo corretear por fuera, sin 
contacto con fuestra alma. Si ingresamos por la puerta que es Cris- 
to, entraremos y saldremos: estaremos en relación con nuestro co- 
razón y al mismo tiempo formaremos parte del mundo. Y encontra- 
remos pasto, Encontraremos el alimento que nos nutre realmente. 


Cristo como verdadera puerta es una hermosa imagen de la re- 
surrección. Podemos sellar nuestras puertas, pero igual Jesús, como 
Puerta de Vida, romperá y atravesará nuestras puertas cerradas. 
Cuando Él entra por nuestra puerta cerrada, volvemos a tener ac- 
ceso a nosotros mismos. 


¡Toma hoy conciencia de las puertas que atraviesas! Hay puertas 
ingeniosamente conformadas, Las puertas nos guían al aire libre. 
Puedes dejar atrás el ambiente sofocante de tu oficina. Otras puer- 
tas abren habitaciones donde te sientes cómodo, cuartos hermosos 
y grandes, aireados, con luz y primorosamente decorados, ¡Toma 
estos cuartos como modelos para las habitaciones de tu propia vi- 
vienda! ¡Imagina que guías al Resucitado a través de todos los 
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cuartos de la casa, para que todo lo cerrado sea abierto y lo despla- 
zado y relegado vuelva a la vida! ¿Recuerdas sueños donde las 
puertas jugaban un papel importante? ¿Por cuál puerta debes 
irrumpir para ampliar tu vida, para que alcances un espacio que te 
sea suficiente? ¿Dónde está la puerta que espera a que la abras? 


$ LUNES 
¡La paz sea con ustedes! (Jn 20, 19-21) 


. Cristo Resucitado les desea la paz a los discípulos dos veces se- 
guidas (cf. Jn 20, 19. 21). Esto no es usual, San Juan describe en la 
escena de la noche de Pascua lo que acontecía en el festejo de la 
Eucaristía para los antiguos cristianos. El Obispo iniciaba la fiesta 
de Eucaristía siempre con el saludo: “¡La paz sea con vosotros!” Y 
todos los creyentes sabían que el Resucitado mismo ya estaba en- 
tre ellos. Cristo Resucitado les hablará y les demostrará su perfecto 
amor, que se ha hecho patente en la muerte y resurrección de Je- 
sús. 

Las palabras del evangelio de san Juan son palabras del Señor 
Resucitado y Glorificado, Con estas palabras, Cristo habló a los dis- 
cípulos de su ascenso al Padre. Con las mismas palabras nos habla 
ahora. Son palabras que provienen de la gloria del Padre y llegan 
hasta nosotros, allí donde nos encontremos, Son palabras de amor, 
que trascienden los límites de la muerte, que unen cielo y tierra. 


La Eucaristía se puede interpretar en dos cuadros, que san Juan 
describe en esta noche de Pascua. “Dicho esto, les mostró las ma- 
nos y el costado” (Jn 20, 20). El Resucitado no sólo nos habla cuan- 
do estamos reunidos para la fracción del pan, sino que también nos 
muestra sus manos y su costado heridos. Con sus manos perforadas 
nos dice que ha puesto las manos en el fuego por nosotros, que ha 
obrado por nosotros y nos cubrió con su mano protectora. Por no- 
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sotros lleva estas heridas que perforan nuestras manos. Las heridas 
de las manos nos recuerdan todos los golpes que hemos recibido de 


otros, las manos que se hunden en nuestro cuerpo y no nos suel- 


tan, que nos rasguñan, se nos clavan y nos lastiman. Nuestras ma- 
nos son heridas cuando alguien nos niega su mano o se retrae an- 
te nosotros. En cada Eucaristía experimentamos que Jesús ha toma- 
do nuestras heridas y las plasmó en sus manos, En el budismo, la 
mano abierta significa que Buda no se ha guardado ningún secre- 
to. Del mismo modo, Jesús puede demostrar con sus manos abier- 
tas a los discipulos que ha revelado todo. Cuando en la Eucaristía 
muestra sus manos, nos quiere decir que somos sus amigos: “A vo- 
sotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oido a mi Pa- 
dre os lo he dado a conocer” (Jn 15, 15). 


En la Eucaristía, Jesús nos presenta su costado traspasado. De su 
costado brotan sangre y agua. Para san Juan, esto es un simbolo 
del Espíritu Santo que se derrama sobre nosotros, del amor de Cris- 
to que fluye en nosotros. En la Eucaristía tomamos del cáliz la san- 


_gre de Jesús y, en su sangre, el amor divino encarnado, Tomamos 


su carne en nuestras manos, para que por su carne las heridas de 
nuestras manos sanen. Y tomamos del cáliz la sangre que mana de 
su costado para que el amor de Cristo, que nos ha amado hasta el 
final, nos atraviese completamente y nos transforme. Como los dis- 
cípulos, debemos responder por el misterio del amor que se nos de- 
vela en las manos y en el costado del Resucitado: “Los discípulos 
se alegraron de ver al Señor” (Jn 20, 20). En el cuerpo y la sangre 
de la Eucaristía nos es permitido ver al Señor mismo. 


El segundo cuadro eucarístico que san Juan describe en la noche 
de Pascua se manifiesta en las palabras de Jesús: “Como el Padre 
me envió, también yo os envio” (Jn 20, 21). Para nosotros, la resu- 
rrección significa que somos enviados. No es suficiente alegrarnos 
por la presencia del Resucitado, El Resucitado nos envía al mundo 
para que prediquemos su palabra y para que testifiquemos su amor. 
A través de nosotros, Cristo se incorpora en todos los órdenes de la 
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vida. A través de nosotros, traspasará las puertas cerradas de aque- 
llas personas que por temor se han refugiado en si mismas. A tra- 
vés de nosotros, muestra a las personas sus manos y su costado. A 
través de nuestras manos, toca amorosamente a las personas, las 
anima y sana. Nuestras manos deben tocar en su nombre y obrar 
para el bien de los seres humanos. Y, a través de nuestro corazón, 
Jesús muestra su costado a las personas. A través de nuestro cora- 
zón, su amor debe penetrar en el abandono y la soledad de las per- 
sonas. 


¿Qué intentas hoy asir con tus manos? ¿A quién desearias tocar 
con afecto, a quién extender amistosaménte tu mano? ¿A quién de- 
seas mostrar tu corazón, tu amor, tu bienaventuranza? ¡Fíjate si, 
para con tus hermanos, tu corazón está cerrado y estrecho o abier- 
to y amplio! ¡Medita en que Cristo Resucitado intenta demostrar su 
amor a los hombres a través de tu corazón! 


$+ MARTES 


Jesús nos inspira sy amor (Jn 20, 22 y ss.) 


“Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid al Espíritu San- 
to. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quie- 
nes se los retengáis, les quedan retenidos” (Jn 20, 22 y ss.). Jesús 
sopla sobre sus discípulos y de esta tierna forma les regala su Espí- 
ritu. Es su propio Espiritu, a partir del cual ha vivido, obrado, ha- 
blado y amado. Al recibir su Espíritu, podremos hablar, obrar y 
amar como Él. Nos inspira al Espíritu Santo, pero al mismo tiempo 
es su propio Espiritu, su manera concreta de proceder con las per- 
sonas, de interpelarlas. Es su irradiación personal, que continúa en 
nosotros. 


Soplar sobre otro significa hacerlo partícipe de aquello que po- 
seemos en nuestro interior más profundo. Jesús nos sopla su Amor. 
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Al respirar, no sólo inspiramos aire, sino también Espíritu de Dios, 
amor divino, El místico persa Dschalal ed-din ar-Rumi llama a la 
respiración “el aroma del amor de Dios” que nos penetra completa- 
mente. No hay comunión más íntima entre Jesús y nosotros que es- 
te soplo de amor. En cada inspiración podemos sentir fisicamente 
su amor. Sólo tenemos que compenetrarnos completamente en es- 
ta respiración. Así podemos tomar conciencia de que en cada ins- 
piración el aroma de amor de Cristo nos recorre. Esto nos concede 
una intimidad entre Jesús y nosotros tan estrecha como pueda ima- 
ginarse. 

La palabra griega para “soplar”, emphysao, se utiliza en el Géne- 
sis para el acto de creación de Dios. El aliento de Dios despierta la 
vida en toda creación. De este modo, el soplo de Jesús también tie- 
ne algo de creador. Jesús crea con su Espíritu una nueva realidad 
en nosotros. Y esa nueva realidad es el amor que nos recorre. Para 
san Juan, el amor se expresa ante todo en el perdón de los peca- 
dos. No el perdón que recibimos de Dios, sino el que manifestamos 
recíprocamente entre las personas. La capacidad de perdonar a 
quien me ha lastimado es, para san Juan, manifestación del Espiri- 
tu Santo que el Resucitado me ha inspirado. Si no puedo perdonar 
al semejante, permanezco unido a él y mi interior está lleno de eno- 
jo, dolor y tristeza. El otro determina mi estado de ánimo, Si en mi 
respiración me atraviesa el amor de Cristo, puedo perdonar a mi se- 
mejante. Ya el enojo no tiene poder sobre mí. Los pecados segregan 
a la persona, la excluyen de la comunidad y la aíslan en sí misma. 
El amor que perdona unifica a las personas aisladas y las reúne de 
nuevo en la comunidad. Y así la vida y el amor fluyen también en 
ella. 


¡Presta atención hoy a tu respiración! ¡Imagina que en cada res- 
piración aspiras el Espíritu de Jesús, que en cada aliento el amor de 
Cristo te penetra por todos los poros de tu cuerpo! ¿Cómo te sien- 
tes? ¿Cómo sabe tu vida después de esto? Cuando este amor es tu 
realidad más íntima, perdonar no es para ti ningún esfuerzo ni exi- 
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gencia. Dejas de lastimar al prójimo, porque el amor fluye en ti y 
ya no hay lugar allí para la amargura. Sentirás cómo el amor que 
perdona te libera del poder de las personas que te han lastimado. El 
perdón que te abre al amor de Cristo sana las heridas de tu pasado. 
Ya no vives de las lesiones de tu historia de vida, sino de la reali- 
dad del amor, que fluye en ti cuando respiras. 


$ MIÉRCOLES 
- Buscar la experiencia (Jn 20, 24-27) 


En la figura de Tomás, san Juan nos describe cómo nuestra fe 
en la resurrección puede crecer a través de las dudas. La figura de 
santo Tomás ha fascinado al mundo desde siempre: Á menudo se 
lo ha visto como el incrédulo. Como en nuestro camino de fe, una 
y otra vez nos vemos acosados por la duda, podemos identificar- 
nos con Tomás. Nos resulta simpático. Es como nuestro mellizo, al- 
guien que representa con exactitud lo que sentimos. Pero observe- 
mos con atención cómo narra san Juan la conducta de santo To- 
más. Tomás no estuvo cuando Jesús apareció ante los discipulos en 
la noche de Pascua y sopló sobre ellos el Espíritu Santo. Cuando 
los discipulos se lo cuentan, no le resulta convincente y responde: 
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi de- 
do en el agujero de los clavos y no meto mi maño en su costado, 
no creeré” (Jn 20, 25). 


En realidad aquí no estamos frente a Tomás el incrédulo, sino a 
alguien que busca la experiencia. No le resulta suficiente creer 
«aquello que los otros le narran. Él quiere ver por sí mismo, palpar 
por sí mismo, tocar por sí mismo. Recién entonces estará listo para 
creer, San Juan nos invita a ir a la escuela de santo Tomás y apren- 
der como él la fe en la resurrección, Nuestra fe necesita la experien- 
cia, Aceptar como verdadero lo que otros nos dicen va en contra de 
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nuestros principios. Es lícito nuestro deseo de la experiencia divi- 
na, de la experiencia de resurrección. Pero si deseamos percibir el 
milagro del amor en nosotros debemos admitir, como Tomás, la res- 
puesta totalmente distinta e inesperada. 


La condición que impone Tomás para su fe nos atañe particular- 
mente. ¿Por qué hace tanto hincapié en las heridas de Jesús, en la 
señal de los clavos en sus manos y en su costado abierto? ¿Sólo 
puede creer en la resurrección cuando toca las heridas de Jesús? 
¿Necesita la prueba de la identidad del Resucitado con el Crucifica- 
do, porque para él es tan improbable que aquel que ha muerto tras 
semejante calvario pueda volver a estar con vida? Evidentemente, 
esta muerte atroz e inesperada por la crucifixión de Jesús ha sem- 
brado tanta inseguridad en su fe en el Mesías, que requiere de la 
comprobación tangible para creer en la resurrección. 


Ocho días después de la noche de Pascua, los discípulos se reú- 
nen nuevamente, esta vez también a puertas cerradas. Ocho es el 
número de lo infinito, lo eterno. El octavo día de la resurrección es 
aquel que no conoce la noche, Pero también es el domingo en el 
cual los cristianos se reúnen para la Eucaristía. Al final de siglo I, 
según san Juan escribe en su evangelio, los cristianos se reunían a 
menudo a puertas cerradas por miedo a la persecución del gobier- 
no romano. Pero las puertas cerradas también indican a aquellos 
que aún viven en el temor, a quienes el encuentro con el Resucita- 
do la noche de Pascua no los ha liberado a una fe confiada. Con el 
saludo “¡La paz sea con vosotros!”, Jesús aparece en medio de los 
discípulos, tal como lo hace cada domingo, cuando los cristianos se 
reúnen para la fracción del pan y se agrupan en torno del Resuci- 
tado. San Juan nos quiere mostrar en santo Tomás cómo nosotros, 
que festejamos domingo a domingo la Eucaristía, podemos apren- 
der la fe en la presencia del Resucitado. 


Jesús le concede a Tomás lo que le ha denegado a María Mag-' 
dalena: tocar sus manos y su costado. En la noche de Pascua, sólo 
ha mostrado a los discípulos sus manos y su costado. Y ahora pide 
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a Tomás que deposite sus dedos en las cicatrices de las heridas de 
sus manos y que toque con su mano su costado abierto. En la Eu- 
caristía, Jesús no sólo está en medio de nosotros, también se deja 
tocar. Cuando deposita su cuerpo en forma de pan en nuestras ma- 
nos, ponemos nuestros dedos en su herida. Porque es su carne, en- 
tregada para nosotros, para la vida en el mundo (cf. Jn 6, 51). Y, 
cuando bebemos del cáliz, bebemos la sangre que fluye de su cos- 
tado. Y allí sucede exactamente aquello que Jesús le concede a To- 
más. Si depositamos con fe nuestros dedos en las marcas de las he- 
ridas y nuestra mano en su costado abierto, puede provocarse el 
milagro de la fe en sus lesiones. Se hace realidad su promesa sobre 
la fracción de pan: “El que come mi carne y bebe mi sangre, per- . 
manece en mí, y yo en él” (Jn 6, 56). San Juan ha utilizado la pa- 
labra trogon, que significa masticar, degustar, pero también comer 
golosamente. Por lo tanto, es una comida plena de entusiasmo, que 
se lleva a cabo con todo afán. Al saborear, toco realmente la carne 
del Resucitado. Toco especificamente sus heridas, en las cuales ha 
sucedido el milagro del amor. Las lesiones son, para san Juan, un 
símbolo del amor, por el cual Jesús se entregó por sus amigos. Co- 


“mer el Pan eucarístico, el Pan que viene del Cielo, degustar con 


afán, para san Juan es un beso de amor, en el cual saboreamos in- 
tensamente el amor del amado. Y cuando tomamos el vino, la san- 
gre que fluye de su costado, podemos cantar con la glorificación: 
“¡Qué sabrosos tus amores! ¡Más que el vino!” (Ct 4, 10). Pero po- 
demos tomar conciencia de este amor de pan y vino, carne y san- 
gre, no siendo incrédulos sino creyentes, cuando tenemos fe en que 
el Resucitado realmente está entre nosotros y tocamos su cuerpo y 
su sangre, 


¿A qué experiencia puede remitirse tu fe? ¿Dónde la duda ha 
profundizado tu fe y liberado de tus ilusiones? ¿Qué quiere decir, 
para ti, depositar los dedos en las heridas de Jesús? ¿Dónde expe- 
rimentaste al Resucitado y dónde lo has tocado? 
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$ JUEVES 
El reconocimiento personal (Jn 20, 28) 


Tomás responde a la invitación de Jesús para que toque sus he- 
ridas, con la declaración: “Señor mío y Dios mto” (Jn 20, 28). Es el 
reconocimiento más claro de la divinidad de Jesús en el evangelio 
de san Juan. En el primer capítulo —el llamado a los discípulos—, 
describe magistralmente cómo los discípulos van adquiriendo una 
cada vez más clara visión en el misterio de Jesús. Los dos primeros 
discípulos le responden con un: “Rabbi que quiere decir 'Maes- 
tro'—, ¿dónde vives?” (Jn 1, 41). Natanael, que en un principio (al 
igual que Tomás) se pregunta si de Nazaret puede venir algo bueno, 
reconoce al final, después de que Jesús evidentemente leyera sus 
pensamientos: “Rabbi, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Is- 
rael” (Ja 1, 49). En el capitulo de la resurrección, san Juan vuelve 
sobre el reconocimiento en la historia de la vocación. Aquí también 


los toma individualmente, primero María Magdalena del círculo de 


las mujeres, y después Tomás del círculo de los discípulos. La comu- 

nidad como tal no puede creer. La fe es un asunto individual, cada 

uno debe determinar quién es Dios y quién ese Jesús de Nazaret. 
La progresión en el reconocimiento a Jesús al fin del evangelio 


de san Juan se expresa con el “mi”. Mientras los primeros discípu- 
los lo llaman Rabbi, María Magdalena le dice: “Rabbuni (mi maes- 


- tro).” Jesús no es sólo un Rabbi más, uno que sobresale entre los 


otros, sino que es su Rabbi. Ha demostrado con sus palabras, sus 
milagros y su muerte que es-el Rabbi al que ella puede llamar “mi 
maestro”. En este “mi” se expresa una relación profunda, una rela- 
ción de amor tierno, una relación que ha crecido por las experien- 
cias, por los encuentros, por las palabras y actos del amor. Tomás 
recoge en forma similar la declaración de Natanael, “Tú eres el hi- 
jo de Dios”, pero también le agrega el “mio”: “¡Señor mío y Dios 
mío!” No es una declaración teológica que apunta a expresar la co- 
rrección de la fe verdadera de la Iglesia. Es un reconocimiento per- 
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sonal que proviene de la experiencia del amor. Que Jesús haya te- 
nido en cuenta con tanto amor la exigencia, por demás intrépida, 
de Tomás de tocar sus manos y su costado es, para él, una señal de 
un amor que llega incluso a convertir a las personas dudosas e in- 
crédulas. 


¡Escribe hoy tu reconocimiento de fe personal! ¡No te conformes 
con escribir lo que aparece en el catecismo o lo que has aprendido 
de otros! ¡Intenta expresar lo que Dios significa personalmente pa- 
ra ti, lo que te dice Jesucristo, cómo comprendes la resurrección! 
¿Qué cuadros y nombres se te presentan, cuando piensas en Jesús? 
Di esos nombres en voz alta y agrégales el “mío”. Escucha lo que 
dices con el corazón cuando estas palabras emergen en ti: “Pastor 
mío, Señor mio, hermano mío, amigo mío, médico mío, roca mía, 
amparo mío, Dios mío.” Cuando pronuncias lentamente con Tomás, 
“Señor mío y Dios mio”, presientes tal vez cómo convergen en es- 
tas palabras todas las contradicciones de este mundo. Entonces se 
unen cercanía y distancia, amor y veneración, fe e incredulidad, 
duda y certeza, Dios y hombre, experiencia e inexperiencia, tangi- 
ble e intangible. El Dios distante se convierte en tu Dios, el Dios in- 
concebible se vuelve concebible para ti, el Dios intangible deja que 
lo toques. En el amor, la distancia entre tú y Dios desaparece, y tú 
eres en Cristo uno con Dios, 


¿+ VIERNES: 
Creer sin ver (Jn 20, 29) 


San Juan cierra la historia de Tomás con la frase de Jesús: “Por- 
que me has visto has creido. Dichosos los que no han visto y han 
creido” (Jn 20, 29). Algunos opinan que Jesús nos dirige esas pala- 
bras a nosotros, que no podemos ver al Resucitado de cuerpo pre- 
sente y aun así debemos creer. Pero, si vemos a Tomás como una 


69 


Anselm Griin 


imagen para nuestra fe, debemos interpretar de otro modo las pa- 
labras de Jesús. Ambas cosas son parte de nuestra fe: que como To- 
más podemos ver, experimentar y tocar al Resucitado, y que noso- 
tros al mismo tiempo vemos y no vemos. Hay fases en nuestra vi- 
da donde no vemos ni experimentamos nada. Deseamos y debemos 
profundizar nuestra fe con experiencia, pero no podemos atar nues- 
tra fe a la experiencia. No podemos provocar la experiencia: es par- 
te de nuestro camino de fe, el cual transcurre a menudo por el de- 
sierto, por el vacio, por la oscuridad... y nada vemos. 


Jesús aprecia a los bienaventurados, que no ven y aun así creen, 
Evidentemente, ésta es una forma más elevada de fe, a la que inten- 
ta guiarnos. La fe sobrepasa a la experiencia, La fe a menudo es la 
no-experiencia. Pero en esta no-experiencia se mantiene firme la 
creencia en Dios, el invisible e inconcebible. Muchos creyentes co- 
nocen esta no-experiencia. Están en la noche oscura y no ven bri- 
llar ninguna luz en su oscuridad. Sufren por sus heridas y no perci- 
ben transformación ni sanación. Pero de todos modos sienten que 
están en la mano de Dios. No se trata solamente de que las personas 
de este siglo ya no pueden ver a Jesús como los discípulos de aque- 
lla época. El problema básico consiste en que tenemos tiempos en los 
cuales no vemos nada de lo que nos anuncia la Biblia, en los cuales 
no experimentamos ninguna sanación, ninguna liberación de nues- 
tros miedos, ningún consuelo ni quien nos consuele, en los cuales no 
vemos ninguna luz al fin del túnel. A quien aun en semejante oscu- 
ridad tiene fe, se lo llama dichoso. Jesús no llama dichoso lo impo- 
sible. Sin duda, Él mismo conoce experiencias semejantes. En su lu- 
cha con la muerte en la cruz, cuando nada parecía tener salida, cre- 
yó y se mantuvo firme en su fe en el Padre. Muchos judíos que fue- 
ron llevados a la cámara de gas han seguido firmes en su fe en Dios 
y lo han invocado, a pesar de todos los miedos y todas las dudas, 


Existe la gracia por la que creemos, aun sin ver nada que deno- 
te cercanía a Dios, aun sin ver cerca a nadie que nos apoye y ali- 
mente nuestra esperanza... aun así creemos. Un obsequio de esta 
gracia es una fe en lo profundo de nuestro corazón que no se deja 
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contrariar tan fácilmente por incidentes, Jesús premia a los dicho- 
sos, que no ven y pese a ello creen. Esta palabra del evangelio de 
Juan es la novena bienaventuranza, y corona la octava “felicita- 
ción” del sermón de la montaña. 


¡Sigue hoy la huella de esta gracia! Puedes dejar que santo To- 
más te guíe hacia la fe que cree aun cuando no ve, Puedes intentar 
creer en la buena fe de la persona que está a tu lado, aun cuando 
no la veas por la mucha agresividad con que te interpela. Deseas 
creer en ello, en que te hallas en la mano buena de Dios, aunque 
momentáneamente no lo sientas. Deseas confiar en que tu enferme- 
dad o el padecimiento de tu prójimo tiene un sentido, aun cuando 
tú no lo entiendas. ¡Intenta hoy mirar en lo evidente lo invisible; 
en las heridas, el amor; en las enfermedades, la cura; en todo aque- 
llo que te salga al paso, el amor del Resucitado que se manifiesta 
allí! Entonces, como santo Tomás, tocarás, en todo aquello que pal- 
pas, a Aquel que desea tocarte con su amor. . 


$ SÁBADO 
La fuerza liberadora de la oración (Hch 12, 6-7) 


En los Hechos de los Apóstoles, san Lucas nos cuenta cómo es la 
fe que no ve pero cree, y cómo podemos experimentar resurrección 
justamente allí donde no lo esperamos. Herodes había permitido la 
ejecución de Santiago. Cuando se dio cuenta de que los judíos es- 
taban de acuerdo con ello, hizo apresar a Pedro. Aparentemente, 
Pedro no tenía ninguna escapatoria, pero “la Iglesia oraba insisten- 
temente por él a Dios” (Hch 12, 5). Creía, a pesar de que no veía, en 
lo que intercedería por la salvación de Pedro. Herodes era un tira- 
no, y al mandar matar a Santiago había sido aprobado por el pue- 
blo, por lo que pensaba continuar con esta política enviando a la 
muerte a Pedro. Pero la comunidad, que creyó aun cuando no veía, 
tenía razón. 
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“Cuando ya Herodes le iba a presentar, aquella misma noche es- 
taba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con dos cadenas; 
también había ante la puerta unos centinelas custodiando la cárcel. 
De pronto se presentó el ángel del Señor y la celda se llenó de luz. 
Le dio el ángel a Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: 'Leván- 
tate aprisa" Y cayeron las cadenas de sus manos” (Hch 12, 6 y ss.). 
El ángel guió a Pedro fuera del calabozo. “Y salió siguiéndole. No 
acababa de darse cuenta de que era verdad cuanto hacía el ángel, 
sino que se figuraba ver una visión” (Hch 12, 9). Recién cuando el 
angel lo dejó en una calle, Pedro volvió en sí y se dijo: “Ahora me 
doy cuenta realmente de que el Señor ha enviado su ángel y me ha 
arrancado de las manos de Herodes y de todo lo que esperaba el 
pueblo de los judios” (Hch 12, 11). Cuando golpeó a las puertas de 
la casa en la que sabia reunidos a muchos de la comunidad, la sir- 
vienta reconoció su voz, Pero los demás no le creyeron. Le dijeron: 
“Estás loca” (Hch 12, 15). Pese a que habían rezado por la salvación 
de Pedro, no creyeron en ella cuando sucedió, Recién cuando Pedro 
contó cómo fue guiado fuera del calahozo, le creyeron. 


La situación de Pedro no tenía salida. Atado con dos cadenas en- 
tre dos soldados, no había forma de escapar. Pero Dios puede hacer 
posible lo imposible. San Lucas intenta con esta narración infundir 
valor en los cristianos, mostrarles que la resurrección es posible en 
medio de la persecución, en el cautiverio más desesperanzador. El 
evangelio nos anima hoy a creer cuando todo parece andar mal, 
cuando no vemos ninguna luz en nuestra prisión, cuando las cade- 
nas de nuestros temores son muy fuertes, cuando parece que no es 
posible liberarnos de nuestras ataduras y dependencias... Dios pue- 
de, en cada situación, enviarnos al ángel que nos hace libres. Nun- 
ca debemos renunciar a la esperanza. Debemos creer en la resurrec- 
ción, aunque no la hayamos experimentado en nosotros mismos ni 
en nuestras hermanas ni hermanos. Es posible de todos modos. Dios 
puede enviar su ángel. Y las cadenas se caerán solas. Y los solda- 


dos perderán su poder. Ya no nos atemorizarán. Podremos caminar 
libremente entre ellos. 
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El ángel del Señor hoy entra también en tu celda, Te golpea 
cuando te sientes prisionero, encadenado, impedido, bloqueado, 
cuando estás entre soldados, cuando eres liberado de la voz de tu 
superyó, de la adversidad. Dite las palabras con las que el ángel le 
habló a Pedro: “¡Levántate aprisa! ¡Cíñete y cálzate las sandalias!” 
¡Confía en el ángel que desea guiarte a la libertad! ¡Y ábrete a la 
posibilidad de que Dios desee enviarte como ángel al calabozo de 
otros! ¡Impulsa a tu hermano o tu hermana e infúndeles el valor pa- 
ra levantarse y seguir el camino de la libertad! Las puertas se abri- 
rán y el poder de Herodes caerá. San Lucas narra cómo el podero- 
so Herodes fue “convertido en pasto de gusanos” (Hch 12, 23) y 
murió. 

Si seguimos al ángel que nos impulsa y nos guía a la libertad, 
caen las poderosas voces del superyó, Se disipan. Somos libres de 
caminar nuestro propio camino, el camino de la resurrección. 
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5.1 SEMANA DE PASCUA 


DESAYUNO CON EL RESUCITADO 


- $ DOMINGO 
La noche de la frustración (In 21, 1-5) 


La aparición de Jesús a orillas del lago de Tiberíades es una his- 
toria de resurrección en medio de nuestra vida cotidiana. Los discí- 
pulos han regresado a su trabajo cotidiano. Son siete. Siete es el nú- 
mero de la transformación. El siete simboliza siempre una unión 
entre lo terrenal y lo celestial, Cielo y Tierra que se tocan. Los sie- 
te discípulos están juntos, quizás por casualidad. Pero por el en- 
cuentro con el Resucitado se convierten en una comunión de san- 
tos, una comunión, en la que Jesús mismo es el centro místico. De 
pronto se establece una unión, una atmósfera en la que el Cielo se 
abre sobre ellos, 


Pero, al comienzo, la reunión es más bien infructuosa. Sufren la 
futilidad de toda obra. Es una experiencia que muchos padecen hoy 
día. Tienen la sensación de que todo es vano, inútil, Están frustra- 
dos, decepcionados. Nada tiene sentido. ¿Para qué esforzarse? Na- 
da se obtiene de ello. ¿Para qué tanto trabajo? Siempre caemos en 
el mismo error: el sentimiento de futilidad nos roba la energía que 
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necesitamos para vivir, y nos enferma. La frustración es una expe- 
riencia que la Biblia cita en muchos lugares. Job ha tenido la ex- 
periencia de la frustración. Se queja de fatigarse en vano fcf. Jb 9, 
29). Y el consuelo de sus amigos cae en el vacío, pues lo consuelan 
con falacias (cf. Jb 21, 34). El autor del salmo 73 realiza la expe- 
riencia de guardar en vano su corazón puro (ef. Sal 73, 13), Todas 
sus luchas por seguir la voluntad de Dios fueron inútiles. A los im- 
pios, sin embargo, les va mejor. ¿Por qué el salmista debería afa- 
narse todos los dias? Todo es vano. Todas las grandes alocuciones, 
todas las obras famosas remiten a nada: “Nada más una sombra el 
humano que pasa, sólo un soplo las riquezas que amontona, sin sa- 
ber quién las recogerá” (Sal 39, 7). 


Ante la infructuosidad de nuestros actos, tampoco ayuda hacer 
como los discípulos, que con tanta buena voluntad seguian a su lí- 
der, Pedro. Sólo con euforia no se puede hacer mucho. Cuando san 
Pedro les dijo a los discípulos que se iba a pescar, ellos responden 
llenos de entusiasmo: “También nosotros vamos contigo” (Jn 21, 3). 
Esperan que Pedro les muestre el resultado de sus vidas, Muchos es- 
cuchan hoy a autodenominados gurúes, que dicen saber exacta- 
mente cómo seguirá el camino. Fascinados por su figura, subieron 
a la barca con la esperanza de que a partir de alli todo será mejor. 
Pero los discipulos deben hacer la experiencia de que todo es fútil: 
“Pero aquella noche no pescaron nada” (Jn 21, 3). Todo es en vano. 
Y es de noche. No comprenden. En su interior está oscuro, sin sen- 
tido. La barca los lleva cada vez más adentro en la profundidad de 
la noche, 


En esa mañana gris de la frustración y el desconsuelo, aparece 
Jesús. “Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla” (Un 21, 4). 
Quien en la noche sufre ante la frustración de todos sus esfuerzos, 
anhéla la mañana. Pero no toda mañana trae consuelo. También es- 
tá la mañana gris, la mañana desconsolada, en la cual no podemos 
levantarnos, porque no encontramos un sentido para vivir ese día. 
Pero en la orilla está Jesús. Los discípulos están aún en el bote so- 
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bre el mar. Todavia están en el mundo de la inconsciencia, en el 
mundo de sus pesadillas. Jesús llega a su vida desde otro mundo. 
Los discípulos no lo reconocen. Pero Jesús toma contacto con ellos, 
Les pregunta: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” (Jn 21, 5). Jesús 
los llama “muchachos”. Todavía son inconscientes. Pese a ser pes- 
cadores experimentados, aún no comprenden hacia dónde apunta 
la vida, Y Él les indica un camino, los lleva a su escuela. Su esfuer- 
zo es realmente vano. Se afanan por nada. Para que su vida dé fru- 
tos, son necesarios otros caminos. Pero conocerán estos nuevos ca- 
minos recién cuando admitan que son niños, muchachos, que sus 
habilidades no sirven para nada cuando se trata de lo esencial. 


¿Dónde experimentas frustración en tu vida? ¿Dónde tienes la 
sensación de que nada tiene sentido, de que todo es inútil? Tal vez 
te has esforzado en vano con tus hijos. Van por caminos totalmen- 
te distintos. Sus caminos te parecen caminos errados. Tal vez tu tra- 
bajo es inútil, no ves ningún éxito. Te esfuerzas inútilmente por ser 
otra persona y vuelves a caer una y otra vez. Repite en tu frustra- 
ción las palabras de Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” ¿No 
tienes nada que realmente te nutra? Jesús aparece en la orilla de tu 
mañana gris. Te habla, para que tu vida no sea hoy vana, para que 
no caiga en el vacío, sino que renazca sana y salva. 


$ LUNES 
¡Es el Señor! Un 21, 6 y ss.) | 


Jesús les da a los frustrados discípulos la orden: “Echad la red a 
la derecha de la barca y encontraréis” (Jn 21, 6). El lado derecho en 
muchas religiones tiene el valor del lado mejor y más afortunado. 
Como en la antigiedad se portaba el arma con el brazo diestro, es- 
te lado representaba la fuerza y el éxito. En la psicología corres- 
ponde al lado consciente, mientras que el izquierdo se asocia al im- 
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consciente. Jesús seguramente no les da a los pescadores experi- 
mentados un consejo de cómo pescar más con mejor técnica. Jesús 
les muestra cómo dar un sentido a su vida. Los discipulos no deben 
confiar solamente en su propia experiencia. Deben escuchar a quien 
les sale al encuentro desde la orilla, quien les habla desde otro 
mundo. La voz de Jesús suena en su corazón, en los suaves pulsos 
que les indican el camino con mayor certeza que los métodos co- 
nocidos. Quien escucha su voz interior, percibe la voz de Jesús que 
desde la orilla ingresa en la noche de su inconsciencia. A menudo 
estamos ciegos y no reconocemos los caminos que nos llevan a la 
verdadera vida. 


Los discípulos deben hacer a conciencia aquello que hacen. De- 
ben ser conscientes de lo que hacen. Obrar a conciencia también 
significa estar atento, compenetrarse completamente en lo que se 
está haciendo. Si no tienen ninguna intención ulterior, como ser 
ganar dinero, terminar con presteza o superar a los demás, sino es- 
tar simplemente en aquello que se hace, entonces dará sus frutos. 
Obrar inconscientemente significa dejarse llevar, hacer por rutina. 
Obrar a conciencia requiere una decisión, Me decido por aquello 
que hago y asumo la responsabilidad por ello. Soy responsable 
también por el estado de ánimo con el que abordo la tarea, No pue- 
do hacer responsable a cualquier persona o circunstancia por mi re- 
signación o frustración. Me comprometo conscientemente con 
aquello que hago. 


A pesar de que los discípulos tenían suficiente experiencia en la 
pesca, arrojan la red de nuevo obedeciendo a la palabra de Jesús. 
Y, de hecho, casi no podían recogerla por lo repleta de pescados que 
estaba. “El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: “Es 
el Señor'”” (Jn 21, 7). Como la pesca, gracias a la palabra de Jesús, 
ha sido afortunada, el discípulo amado reconoce que es el Señor . 
mismo quien está en la orilla y les ha hablado. ¿Pero experimenta- 
mos resurrección sólo allí donde somos afortunados, donde tene- 
mos éxito? ¿Están excluidos de la experiencia de resurrección los 
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que no tienen éxito? San Juan quiere infundir valor con su histo- 
ria de resurrección precisamente a aquellos que sufren la frustra- 
ción y para quienes cayó la noche. También para ellos es posible la 
resurrección. También ellos recogerán un día la red repleta. Y en- 
tonces reconocerán, como el discípulo amado: “Es el Señor.” 


Pero no puedo realizar este reconocimiento. del discípulo amado 
recién cuando veo un resultado positivo en mi vida. Para mí, Pas- 
cua significa decirme “es el Señor” justamente allí donde me sien- 
to ante mi escritorio y no sé cómo solucionar mis problemas labo- 
rales; cuando estoy en conferencias de las que no resulta nada. Si 
introduzco estas palabras concretamente en todas las situaciones de 
mi vida, se aclara para mí la mañana gris, se corre el velo de frus- 
tración que todo lo cubría. Para mí sucede la resurrección. Cuando 
creo que el Resucitado está alli donde estoy, donde me esfuerzo, a 
menudo sin éxito, mi corazón se agranda. Vislumbro que también 
en mi fracaso y frustración es posible la resurrección. 


Puedes intentar hoy, ante todo lo que emprendas y te encuen- 
tres, decir en tu interior: “Es el Señor.” Si sales, dite: “Es el Señor.” 
¡Si tienes problemas en tu trabajo con tus colegas, mantén esta fra- 
se delante de tus ojos! Tal vez se aclare también para ti el descon- 
solador gris de tu vida. Reconoces que a la rivera de tu vida está el 
Señor, quien desde el otro mundo aparece en tu vida para transfor- 
marla. Verás tu vida con otros ojos y en todo intuirás la presencia 
del Resucitado. Esto sanará tu Acanto y tu desesperanza, tu 
frustración y resignación. 


+ MARTES 
Transformación de nuestra vida (In 21, 7-11) 


Pedro se lanza al mar de inmediato al escuchar las palabras de 
los discípulos. Parece absurdo que se ponga primero la túnica, pues 
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saldrá al encuentro de Jesús con la ropa mojada, Pero seguramen- 
te está tan entusiasmado cuando oye-que es Jesús, que salta inme- 
diatamente al agua para ser el primero en encontrarse con Él. Para 
los orientales, opinan los exegetas, las buenas costumbres exigen 
presentarse vestido ante otro, Tal vez esto tenga un valor simbóli- 
co. El vestido también es expresión del rol que desempeñamos, de 
la máscara que nos ceñimos. Y el agua simboliza el inconsciente. Si 
queremos presentarnos ante el Resucitado, nuestros vestidos tienen 
que sumergirse en el agua del inconsciente, debemos poner en re- 
mojo nuestras máscaras y nuestros roles. No podemos encontrar al 
Resucitado demostrando seguridad, sino sólo como una persona 
que se ha mojado de pies a cabeza, para quien ya no existe rigidez, 
sino que todo ha sido bañado con el agua de la vida. 


Los otros discipulos llegan con la barca y con la red hasta la ori- 
lla, De inmediato ven brasas en el suelo y el pescado sobre ellas. 
Junto al fuego hay pan. Jesús ya tiene el pescado, que había soli- 
citado al comienzo de la escena. Les pide a los discípulos que trai- 
gan también sus pescados. Todo esto no parece tener mucha lógi- 
ca, pero para san Juan no se trata de la lógica, sino de un misterio. 
Esto también se hace evidente en el número. Cuando san Pedro trae 
la red a tierra, está llena con 153 pescados grandes. Los exegetas se 
han partido la cabeza analizando este número, San Agustin expli- 
ca el número de este modo: si sumamos de uno hasta diecisiete, lle- 
gamos a 153. Uno es la totalidad; siete es el número de la transfor- 
mación. La resurrección significa, entonces, que nuestra vida se 
transformará y que a su vez estará integra y salva. 


Hace tiempo me ha fascinado la interpretación que le ha dado 
Evagrio el Póntico (+ 399) a este número. Dividió su libro “Sobre 
la oración” en 153 pequeños capitulos. En la introducción da una 
explicación para ello: “Hemos dividido este tratado sobre la oración 
en 153 capítulos. Hemos condimentado nuestra preparación con el 
evangelio y esperamos que al catarla puedas descubrir un número 
simbólico que contiene tanto la forma de un triángulo como de un 
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hexágono. Éstos son simbolos, por un lado, para la Trinidad y, por 
el otro, para el orden del cosmos, El número 100 en si mismo es un 
cuadrado, el número 53 un triángulo, pero también es esférico. ¿Por 
qué? Bien, se compone de la suma de 25 más 28. 28 es en si mis- 
mo un triángulo y 25 una esfera, porque es el resultado de 5 por 5, 
Por lo tanto, el resultado de esta operación es una figura cuadrada, 
que simboliza el cuadrado de las virtudes, y una figura esférica, que 
por su forma expresa el movimiento circular del tiempo y es un 
simbolo adecuado para una comprensión profunda del mundo... El 
triángulo, por otro lado, que se expresa en el número 28, simboli- 
za el reconocimiento de la Trinidad” (Evagrio, 86). Esta interpreta- 
ción de los números de Evagrio es un tanto complicada, pero mues- 
tra que, para él, el misterio de la resurrección llega a la perfección 
en la contemplación, En la contemplación comprendemos al mun- 
do de una manera novedosa. En todas las cosas vemos a Dios, La 
resurrección significa, según esta simbología de números, que Dios 
y el mundo se unen, que Dios se torna tangible para nosotros en 
cosas terrenas. Y resurrección significa que seremos uno con la Tri- 
nidad divina, Cuando sucede en nosotros la resurrección, todos los 
opuestos se unifican en nosotros, cuadrado, círculo y triángulo se 
unen. Lo rectangular y angular se torna redondo. En la resurrec- 
ción, nos elevamos sobre nosotros mismos con nuestras contradic- 
ciones, en la unidad con Dios. En Dios todo aquello que en noso- 
tros se encuentra en pugna, se unifica, Por lo tanto, para Evagrio la 
resurrección es la perfección de la realización personal. En Dios al- 
canzamos nuestro verdadero yo. 


Evagrio te invita a observar todas las contradicciones de tu vida 
y a confiar en que no te desgarrarán, sino que se unificarán en el 
encuentro con el Resucitado. No debes unificar tus contradicciones 
por ti mismo. No tienes que disolver solo la tensión interna que a 
veces amenaza desgarrarte. Sólo debes presentarla a Dios. Si la 
muestras ante Dios en la oración, sin calificarla, verás cómo eres 
admitido, con tus opuestos, en la gracia de Dios. Esto te dará, en 
medio de tu confusión, una profunda paz interior, la noción de sa- 
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nación, perfección y plenitud. Ésta es, para Evagrio, la experiencia 
de la resurrección. 


+ MIÉRCOLES 


Jesús en nuestro centro (Un 21, 12-14) 


En una atmósfera peculiar, Jesús comparte un desayuno con los 
discípulos. “Jesús les dice: “Venid y comed; Ninguno de los discí- 
pulos se atrevía a preguntarle: '¿Quién eres tú?” sabiendo que era el 
Señor” (Jn 21, 12). Jesús mismo invita a los discípulos a comer. Les 
habla, pero no hay retorno. Percibimos en la breve descripción de 
san Juan que los discipulos en realidad desean preguntar: ¿Quién 
eres? Pero ninguno se atreve. Ni siquiera se animan a interpelarlo 
y conversar con Él. Es una muestra de respeto y admiración, pero 
también de muda alegría. Perciben el secreto, que no se puede ex- 
plicar. Las palabras serían sólo charlatanería. Los discipulos expe- 
rimentan cómo su mañana gris se transforma, de pronto se estable- 
ce una atmósfera de amor e intimidad. Se sienten tocados en su co- 
razón, misteriosamente movilizados. 


San Juan describe la comida con palabras escuetas: “Viene en-. 
tonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez” (Jn 
21, 13). Es una escena eucarística. Son las mismas palabras con las 
que san Juan describió la multiplicación de los panes (cf. Jn 6, 11). 
De todos modos, aqui falta la frase eucharistesas (dar gracias a 
Dios). Algunos exegetas opinan que ello sería la prueba de que el . 
desayuno ante el lago Tiberiades no debe interpretarse en clave eu- 
carística. Pero, para mí, la ausencia de estas palabras significa otra 
cosa. La multiplicación de los panes fue la anunciación de la Euca- 
ristía, Después de ella, Jesús ofreció el discurso del pan de la vida, - 
en el que explicó a los discípulos el secreto de la Eucaristía. En lu- 
gar de las palabras “dar gracias”, dice aqui: erchetai (él viene, in- 
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gresa). Eucaristía significa que el Resucitado surge en medio de no- 
sotros, que llega desde la otra orilla para comer con nosotros. Allí 
se unen el Cielo y la Tierra. Los discípulos que bajan de la barca, 
en donde han trabajado sin resultado toda la noche, nos represen- 
tan a nosotros, que venimos de la noche de nuestra vida, a menu- 
do impulsados mar adentro sin un destino y sacudidos por el olea- 
je. Pero Jesús aparece y come con nosotros. Allí se aclara nuestra 
vida. Y a nosotros y en nosotros sucede la resurrección. 


Jesús les da a los discípulos pan y pescado. Es el pan del cielo, 
del que Jesús habló en su discurso eucarístico: “Yo soy el pan vivo, 
bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre” (Jn 
6, 51). El pez es una representación de la inmortalidad. Ya la Igle- 
sia antigua vio en el pez un símbolo para Cristo, no sólo porque las 
iniciales ICHTYS son una abreviatura de “Jesucristo, Hijo de Dios y 
Salvador”, sino también porque Cristo mismo se representa en el 
cuadro del pez. Para los antiguos, el pescado era comida de los 
muertos y simbolo de vida y fortuna. San Agustin ve en el pesca- 
do asado una representación de Cristo, que ha padecido por noso- 
tros: piscis assus Christus est passus. En la Iglesia primitiva, el pes- 
cado era un símbolo eucarístico ampliamente difundido. Eucaristía 
significa que Cristo, muerto y resucitado por nosotros, nos alcanza 
la comida de la inmortalidad. Por la Eucaristía, siembra el germen 
divino de la inmortalidad en nuestra naturaleza efímera y nos ob- 
sequia participar en su divinidad inmortal. 


Si a partir de este desayuno ante el lago Tiberíades observamos 


- nuestra fiesta eucarística, le asignaremos el siguiente significado: 


en cada Eucaristía Jesús surge desde la otra orilla en nuestro cen- 
tro. Convierte la gris frustración de nuestra vida en una atmósfera 
de intimidad y amor. El Resucitado mismo se nos aparece en cada 
Eucaristía y nos invita: “¡Venid y comed!” Comemos el Pan que vie- 
ne del Cielo para callar nuestra hambre más profunda, el Pan vivo 
que nos llena de la vida que anhelamos. Y en su sangre bebemos la 
poción de la inmortalidad simbolizada en el pescado, la poción, que 
nos hace a nosotros mismos inmortales. 
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Si compartes la fiesta de la Eucaristía, imagina una atmósfera ín- 
tima y afectuosa como la que caracteriza al desayuno en el lago de 
Tiberíades. Imagina que el Resucitado, desde la orilla de la eterni- 
dad, llega a esta cálida comunidad, mira con cariño los rostros tris- 
tes y desilusionados, y alcanza a cada uno el pan de la vida y el vi- 
no del amor, para que se dé la resurrección, la clarificación, el re- 
nacimiento y la incorporación a la vida verdadera, a la vida de Dios. 


+ JUEVES 


La pregunta por nuestro amor (Jn 21, 15-17) 


Los griegos conocen tres palabras para amor: eros, philia y aga- 
pe. Eros es el amor concupiscente, philia es el amor de amistad y 
agape es el amor puro, que vale tanto para las personas como para 
Dios. Las tres formas de amor se interrelacionan mutuamente, Al- 
gunos exegetas opinan que el agape dejaría al eros muy por detrás. 
Pero entonces el amor a Dios sería un amor carente de sangre, y 
también este amor debe ser entendido desde la pasión del eros pa- 
ra poder transformar nuestra vida, También el philia necesita al 
eros y, al mismo tiempo, al agape. Recién entonces el amigo se sien- 
te plenamente aceptado y amado. Toda persona aspira en lo más 


profundo a ser amada y poder amar. Pero nuestra aspiración a me- 


nudo se ve frustrada. Tenemos la experiencia de que el amor nos 
hechiza y traspasa los muros de nuestros mecanismos de defensa, 
pero a menudo lo experimentamos frágil, impregnado con anhelos 
de posesión, aspiraciones de poder y miedos diversos, El evangelio 
de san Juan desea mostrarnos cómo Jesús capacita para amar a 
quienes se han alejado a sí mismos y no saben amar. Por eso san 
Juan concluye sus tres encuentros de resurrección con una pregun- 
ta acerca del amor. 


En la triple pregunta de Jesús a Pedro no se trata solamente de 
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que aquel que conducirá a la Iglesia debe distinguirse por un amor 
en particular. Se trata especificamente de la pregunta sobre cómo 
puede aprenderse el amor verdadero y auténtico. Jesús pregunta 
tres veces a Pedro, apuntando a su triple negación. Si hablamos de 
nuestro amor, debemos hacerlo con la conciencia de que hemos 
traicionado al amor —aun con todas nuestras ansias de amar— y 
una y otra vez nos hemos apartado de éste. No podemos levantat- 
nos y decir que amamos a Dios y a los hombres. Hablartdle nuestro 
amor requiere humildad y cuidado. No debemos llenarnos la boca 
hablando de él, sino que debemos referir con prudencia y atención 
nuestros intentos de amar profunda y verdaderamente, 


En el texto griego, Jesús le pregunta las dos primeras veces a Pe- 
dro por su agape, o sea si él amaba con un amor que estuviera li- 
berado del ego, de la intención de poseer al otro. Y Pedro responde 
en ambas ocasiones: “Si, Señor, tú sabes que te quiero (philo se).” 
Seguramente ama a Jesús como un amigo, con un amor que está 
lleno de sentimiento, lo quiere y quiere complacerlo. Pero al mismo 
tiempo con su respuesta se dirige a Jesús: “Señor, tú lo sabes. Sien- 
tes que te amo. No es mi imaginación. Mi amor fraterno es real. 
Nuestra amistad es verdadera. Siento por ti los mismos sentimien- 
tos.” A la tercera pregunta, Jesús cambia una palabra y pregunta: 
“Phileis me? (¿me amas como amigo?)” Y Pedro se entristece... tal 
vez porque recuerda su propia traición. 


Tal vez lo acongoja también que Jesús cuestione su amistad. Pa- 
ra él está muy clara. Nunca se ha atrevido a suponer que amara a 
Jesús con amor completamente despojado de sí lagape), pero tam- 
poco ha dudado de sus sentimientos de amor y amistad. Y Jesús 
cuestiona sus sentimientos. Lo hace observar con precisión si real- 
mente son tales. ¿Hasta qué punto se han entremezclado aquí otras 
motivaciones? ¿No es algo especial ser amigo de Jesús? ¿No estará 
utilizando Pedro a su gran amigo para sí mismo y su autoestima? 
¿Es realmente amor de amigo, que se alegra por el otro y que lo de- 
ja ser tal cual él es? ¿O Pedro desea aventajar a los otros discipu- 
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los, para poder jactarse de ser el mejor amigo de Jesús? Pedro res- 
ponde a esta pregunta: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
quiero (philo se)” (Jn 21, 17). Pedro abre su corazón y deja que Je- 
sús lo contemple. Desea decirle: “Señor, tú miras a través de mi co- 
razón. Tú sabes cuánto egoismo hay en mi amor, cuánto interés, 
cuánta ansia de posesión y celos. Pero tú sabes también que, a pe- 
sar de todo, algo en mi amor es absolutamente desinteresado, que 
te lleyo en lo más profundo de mi corazón, que deseo amarte con 
amor puro, que en mí al menos existe el anhelo de este amor ínte- 
gro.” : 


¡Observa tu amor, tu amor por tu amigo o amiga, por tu cónyu- 
ge, por tus hijos, por tus colegas, y tu amor por Dios, por Cristo! 
¡Preséntale tu corazón a Dios y deja que lo explore y ponga a prue- 
ba! ¡Plantéate repetidamente la pregunta ante la cual ha dudado 
san Pedro tres veces! ¡Preséntale a Dios todo aquello que en tu 
amor es interesado e impuro! Pero confía: en ti también hay amor 
puro, deseas amar a las personas tal como son, en ti hay un pro- 
fundo anhelo de amar a Dios con todo el corazón. Aun cuando no 
sientas el amor a Dios, aun cuando te sientas lejos de este amor de- 
sinteresado, al menos en ti hay una noción y una verdadera aspi- 
ración a este amor, que hace que tu vida sea realmente digna de ser 
vivida. ¡Confía en tu anhelo! ¡Confía en tu amor! Entonces hoy vi- 
virás la resurrección, 


$ VIERNES 
¿Qué te importa? (In 21, 18-23) 


Es una peculiar conversación entre Pedro y Jesús, aquella que 
san Juan refiere tras la triple pregunta sobre el amor. Jesús no re- 
compensa a san Pedro porque lo ame, sino que le confía un desti- 
no que iguala al suyo. Le confía que por su amor a él irá a la muer- 
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te, que está listo para entregarse en manos de Dios, sin saber adón- 
de lo llevarán. Pedro evidentemente está dispuesto a morir por 
Jesús, a ser clavado en la cruz como su venerado maestro. El lla- 
mado “Sigueme” (Jn 21, 19) alienta a san Pedro a seguirlo a su mar- 
tirio, Pedro dice sí a su muerte violenta. Pero, cuando ve al disci- 
pulo amado seguir a Jesús, desea saber qué sucederá con él. Jesús 
le replica rotundamente esta pregunta: “Si quiero que se quede has- 
ta que yo venga, ¿qué te importa?” (Jn 21, 22). El camino indivi- 
dual es un misterio. A Pedro no le es dado conocer el destino de los 
demás, No debe seguir a Jesús porque todos lo hacen, sino porque 
lo ama. El amor no compara. No calcula el comportamiento de los 
otros. Áma, porque ama. 


Resurrección no significa que ahora podemos levantarnos y ca- 
minar libremente a donde queramos. La resurrección se concede re- 
cién cuando estamos dispuestos a dejarnos ceñir y guiar por Dios, 
allí donde no queremos ir. La fe en la resurrección nos libera de las 
penosas ataduras de nuestra vida y del estancamiento en el cami- 
no que deseamos recorrer irremediablemente, El amor que siente 
Pedro por el Resucitado sigue al amado a donde vaya. Lo importan- 
te es que estoy con quien amo, en la vida o en la muerte, en la di- 
cha o en el sufrimiento, en la libertad o en los impedimentos que 
me encadenan. Pedro debe aprender este amor. Puedo entender cla- 
ramente por qué se compara con san Juan, el discípulo favorito. 
Cuando a comienzos de los años setenta muchos hermanos deser- 
taban, también yo me pregunté si no me iba a quedar solo porque 
este o aquel hermano se marchaba. Deseamos seguir a Jesús, pero 


sujetamos esta actitud a condiciones, Recién estamos listos para se- 


guir a Jesús cuando seguimos el mismo camino que aquellos a 
quienes amamos. Recién cuando mi hermano medita diariamente, 
yo crezco en mi camino interior. Recién cuando mi amigo entra a 
formar parte de una iniciativa comunitaria, colaboro yo también en 
ella aunque haya mucho en ella que me disgusta. Y, si yo hubiera 
estado solo, habría desertado hace tiempo. Jesús alienta a Pedro, y 
a cada uno de nosotros, a seguir el propio camino sin desviarse ni 
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a la derecha ni a la izquierda, aunque otros lo hagan, El amor mi- 
ra sólo al amado y no a cómo me va en comparación con otros. 


¡Recuerda hoy la frase de Jesús “¿Qué te importa?”! Toma con- 
ciencia de cuándo te comparas con los otros, cuándo tienes la sen- 
sación de haber actuádo peor o mejor que los otros. ¿Cuán a me- 
nudo consideras a los otros, te pones a pensar sobre su destino? 

: “¿Qué te importa?” Guarda tus pensamientos siempre para ti y si- 
1 gue tu camino. La frase de Jesús se tornará un “koan”* que te ma- 
% nifestará el misterio de tu vida. Si te prohíbes compararte con los 
demás, serás uno contigo, estarás conforme con tu camino. Recién 
ahí serás capaz de estar atento a cada paso que das. Y cada paso te 
: guiará a la vida y al amor. Caminas porque caminas, Caminas por- 
que amas, Andas tu propio camino, con esa particularidad con la 
que tú solo puedes reflejar a Dios sobre esta Tierra. 


+ SÁBADO 


| El corazón se ensancha (Hch 10, 9-48) 


¿ - San Lucas narra en los Hechos de los Apóstoles cómo Pedro da 
testimonio del amor que se ha hecho carne en Jesucristo. Es una 
historia de resurrección: Pedro arroja por la borda los preceptos ju- 
díos, su corazón se agranda y anuncia también entre los gentiles el 
feliz mensaje de la muerte y resurrección de Jesús, En el evangelio 
de Juan, Jesús mismo guía a Pedro a su investidura. Pedro puede 

- conducir la Iglesia sólo cuando ame a Jesús. Lucas narra que Dios 
envió su ángel a Pedro y le mostró en una visión cómo debe vivir 
concretamente este amor. Debe anunciarse ante todos. A nadie de- 
be reservar el mensaje de la resurrección ni negar el bautismo a na- 
die que crea en Jesús, Pero el ángel no sólo alienta a san Pedro al 
amor, sino que también lo capacita para ese amor. Abre su corazón 


* Frase, pregunta enigmática o paradójica que los budistas utilizan para meditar (N, del E.). 
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a través de un sueño. En este sueño las estrechas estructuras de 
pensamiento de Pedro se quiebran y se sueltan nuevos pensamien- 
tos. : 


Dios envía un ángel al devoto centurión romano Cornelio y le 
pide que envíe algunos hombres a Joppe a buscar a un tal Simón, 
Al día siguiente, al mediodía, Pedro tiene una visión en el momen- 
to de la oración, Ve el cielo abierto, De allí sale una especie de lien- 
zo, en el cual había toda clase de cuadrúpedos, reptiles y pájaros. 
Los judíos tienen prohibido comer came de estos animales, Pero 
una voz le dice a Pedro: “Levántate, Pedro, sacrifica y come” (Hch 
10, 13). Pedro se niega. Pero la voz vuelve a hablarle: “Lo que Dios 
ha purificado no lo llames tú profano” (Hch 10, 15). Mientras Pedro 
aún estaba pensando sobre la visión, llegan los hombres de Joppe 
y preguntan por él. Va con ellos hasta el centurión Cornelius y da 
un discurso ante sus parientes y amigos en el cual anuncia el men- 
saje de Cristo de tal manera que los romanos y los griegos pudie- 
ron entenderlo. Habla de Jesús en el lenguaje y la forma de pensa- 
miento griegos: “Cómo Dios a Jesús de Nazaret lo ungió con el Es- 
píritu Santo y con poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curan- 
do a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” 
(Hch 10, 38). A pesar de que Jesús hacía el bien, fue muerto. “A és- 
te, Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de aparecer- 
se, no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había escogido 
de antemano” (Hch 10, 40 y ss.). Mientras Pedro todavía predicaba, 
el Espíritu Santo descendió sobre los oyentes. Para los judíos, era 
un milagro inconcebible que el Espiritu Santo se derramara sobre 
los gentiles. Pedro da la orden de bautizarlos a todos en nombre de 
Jesucristo y explica: “¿Acaso puede alguno negar el agua del bau- 
tismo a éstos que han recibido el Espiritu Santo como nosotros?” 
(Hch 10, 47). E 


La resurrección sucede, según san Lucas, cuando en las personas 
que se encontraban prisioneras de esquemas de pensamiento, de 
pronto se ensancha su corazón y ofrecen la misericordia de Dios a 
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todos sus semejantes. Pedro nunca hubiera abandonado por sí mis- 
mo el estrecho marco de la cosmovisión judía. El propio Dios fue 
quien lo guió, a través de una visión, de un ángel, hacia semejan- 
te amplitud. En representaciones internas de este tipo, en sueños y 
visiones, y en el encuentro con el ángel, también nosotros podemos 
resucitar, despertar a nuevas posibilidades y pautas de conducta, 
También nuestro corazón puede ensancharse. 


Tal vez tú conozcas sueños que te han ampliado interiormente y 
que te han posibilitado una nueva conducta, De pronto puedes di- 
rigirte hacia alguna persona, con quien hasta ahora no tenías in- 
tención de tener alguna relación. O puedes hacerte cargo de la ta- 
rea que hasta hoy has evadido. ¡Pregúntate dónde ya ha sucedido 
en tu vida la resurrección, dónde podrías liberarte de pensaimientos 
estrechos, dónde te has desembarazado de tus inhibiciones, dónde 
de pronto has obrado sin miedo respecto de tus padecimientos, 
dónde te has liberado de tus viejos modelos y estructuras de pen- 
samiento! ¡Confía siempre en que Dios te enviará un ángel para que 
tu corazón se agrande y el amor fluya por el corazón abierto hacia 
todo lo que encuentres, hacia las personas, pero también hacia las 
cosas de tu habitación y las flores de tu jardín! En tu oración, pue- 
des dejar fluir el amor de Dios dentro de tu corazón e imaginar có- 
mo se agranda de ese modo, y cómo todo lo que te rodea se im- 
pregna de amor divino. 
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6.A SEMANA DE PASCUA 


RESURRECCIÓN Y ASCENSIÓN 


$ DOMINGO 
Despedida y consuelo (Jn 14, 18-20) 


En la sexta semana de Pascua se festeja la Ascensión de Jesús al 
Cielo, Todos los días se leen los evangelios de los discursos de des- 
pedida. Jesús consuela a sus discípulos diciéndoles que no los de- 
jará solos, ni cuando va hacia la muerte ni —como lo interpreta la 
liturgia— cuando asciende al cielo: “No os dejaré huérfanos; volve- 
ré a vosotros” (Jn 14, 18). Aun cuando Jesús va hacia su Padre, no 
nos abandonará como a huérfanos. Pero ya no está con nosotros tal 
como estaba con los discípulos: tangible, audible, visible. Está con 
nosotros de una manera distinta. Son necesarios los ojos de la fe 
para reconocer su presencia en nosotros y junto a nosotros: “Den- 
tro de poco el mundo ya no me verá, pero vosotros sí me veréis, 
porque yo vivo y también vosotros viviréis. Aquel día comprende- 
réis que yo estoy en mi Padre y vosotros en mi y yo en vosotros” 
(Un 14, 19 y ss.). El mundo está ciego, no ve al Resucitado. Pero el 
creyente si ve a Jesús. Lo reconoce porque vive. Éste es para mí un 
criterio importante para la experiencia de Dios. Allí donde yo viva 
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y la vida brote en mi, allí veré al Resucitado y experimentaré a 
Dios. En nuestra vitalidad, que se levanta de la rigidez, que florece 
del vacío, reconocemos al Resucitado. Y, en la vida que en nosotros 
triunfa sobre la muerte, reconoceremos que Cristo está en el Padre 
y que nosotros estamos en Cristo y Cristo en nosotros. Éste es el 
mensaje de consolación que nos dejó en su despedida: ya no cami- 
nará junto a nosotros, sino que estará en nosotros, y nosotros esta- 
remos en Él. El ascenso al Cielo logra una nueva cercanía de Cris- 
to. Ya no podemos ver ni oír a Cristo externamente, pero Él está en 
nosotros, se ha convertido en nuestro yo interior más profundo. Po- 
demos oírlo en los suayes pulsos de nuestro corazón. Podemos ver- 
lo cuando contemplamos nuestro interior y encontramos en lo más 
hondo una profunda paz. Evagrio el Póntico, el monje escritor más 
notable del siglo IV, denomina al espacio interno que está en noso- 
tros, en el que Cristo vive, “visión de la paz”, No vemos a Cristo en 
su apariencia externa, pero lo contemplamos con los ojos de la fe 
como paz, como consonancia con nosotros mismos, como unifica- 
ción. Esta paz se puede ver. La reconocemos en el resplandor de una 
persona, en la forma de sus movimientos, en el brillo que irradia su 
rostro, en la integridad entre sus palabras y su esencia. 


Jesús comprende que los discípulos están llenos de congoja. Pe- 
ro nos anuncia que transformará nuestras penas en alegría, Nos 
compara con la mujer que está triste antes del parto, “pero cuando 
ha dado luz al niño, ya no se acuerda del aprieto por el gozo de que 
ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros estáis tristes 
ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra 
alegría nadie os la podrá quitar” (Jn 16, 21 y ss.). Cuando Jesús en 
su muerte y en su ascensión va hacia el Padre, sucede en nosotros 
y con nosotros un nacimiento: nacemos como nuevas personas. 
¿Cómo debemos interpretar esto? Deponemos nuestra vieja identi- 
dad, la que nos define según el mundo, por éxito y fracaso, por re- 
conocimiento e inclinación. Ahora, nuestro ser se determina porque 
Cristo está en nosotros, Y en Cristo está la alegria verdadera, una 
alegría que ya nadie nos puede quitar. Cristo se identifica a sí mis- 
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mo no sólo con el amor, sino también con la alegría (cf. Jn 15, 10 
y ss). En Él entramos en contacto con el verdadero amor y la ver- 
dadera alegría, que están en el fondo de nuestra alma, pero muy a 
menudo sin relación con nuestra conciencia. 


La despedida que Jesús recibe de los discípulos debería recordar- 
te las muchas despedidas que has tenido que realizar en la vida. Tu- 
viste que despedirte de tu infancia, tu juventud, de tus tiempos de 
éxitos, de los tiempos en que fuiste famoso, que estuviste en el cen- 
tro, que fuiste plenamente poderoso. Has tenido que despedirte de 
personas que amas, de lugares en los que has vivido a gusto. Cada 
despedida es dolorosa, pero también en cada despedida existe la 
posibilidad de algo nuevo. ¡Plantéate hoy de qué deberías despedir- 
te! ¿Qué es lo que quieres dejar atrás, para que florezca en ti la nue- 
va vida? Si sales de paseo, imagina que con cada paso vas dejando 
atrás personas, lugares, costumbres, heridas, decepciones, para in- 
gresar conscientemente en el nuevo mundo. Puedes despedirte só- 
lo porque te consuela la conciencia de saber que no vas solo, sino 
que el Resucitado camina junto a ti y está en ti. 


$ LUNES 
El Cielo se abre sobre tu profundidad (Lc 24, 50 y ss.) 


San Lucas refiere el ascenso al cielo de Jesús en palabras breves 
pero significativas; “Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus 
manos, los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se sepa- 
ró de ellos y fue llevado al cielo” (Le 24, 50 y ss.). En la ascensión 
de Jesús, se abre el Cielo sobre nosotros. Los antiguos cristianos 
elevaban sus manos a Dios durante la oración, rezaban en la pos- 
tura del orante. Si rezo con las manos en lo alto, puedo imaginar 
que en la oración abro el Cielo sobre mi vida, Me encuentro pro- 
fundamente arraigado a la Tierra y alzo mis manos al Cielo. El Cie- 
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lo llega hasta la oscuridad de mis miedos, hasta lo terrenal e ins- 
tintivo de mi vida. Pero en la oración no sólo abro el Cielo sobre 
mí sino sobre aquellas personas que están en mi corazón, sobre la 
ciudad en la que me encuentro, sobre todo el país. Cuando muchas 
personas rezan juntas con las manos en lo alto, podemos imaginar- 
nos que el Cielo se abre sobre todos aquellos a quienes el Cielo pa- 
recía velado y cerrado, sobre quienes ya no tenían sensibilidad an- 
- te Dios, quienes ya no dirigían su mirada hacia lo alto, sino que só- 
. lo miraban hacia la Tierra tratando de acomodarse. En la oración 
se abre el Cielo sobre nosotros y sobre nuestro mundo. Me di cuen- 
ta de esto una vez que comparti la celebración de la misa, durante 
toda la noche, en la fiesta de la Transfiguración, en el monte At- 
hos. En la oscuridad de la noche se abrió una ventana que posibi- 
litó una vista al cielo. Cuando se canta por horas salmos y cancio- 
nes, el mundo se ve bajo una luz completamente distinta, El mun- 
do no está encerrado, sino abierto hacia el Cielo; allí donde oramos, 
se tocan Cielo y Tierra. 


En el evangelio de san Juan, Jesús dice: “Nadie ha subido al cie- 
lo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre” (Jn 3, 13). Cele- 
brar la ascensión de Cristo no significa huir de esta Tierra hacia el 
Cielo, dejarla atrás. Éste es el riesgo que corren las personas devo- 
tas, que están tan fascinadas con Dios, que prefieren olvidar todo 
lo terrenal. Pero ya el mito de Ícaro, el titán que cayó por tierra, 
muestra que es un camino errado. No podemos sobrepasar simple- 
mente nuestras preocupaciones mundanas, nuestras inclinaciones, 
nuestros puntos oscuros. Sólo cuando tengamos el valor de trepar 
por nuestra humanidad, el Cielo se abrirá ante nosotros. Esto lo ha 
demostrado san Benito en su capítulo sobre la humildad, en el que 
ve a los guías de Jacob como imagen para nuestro camino espiri- 
tual: sólo a aquel que desciende a la Tierra, al humus (humilitas = 
humildad), le será concedido ascender al Cielo. San Lucas escribe 
en su evangelio que el cielo se abre sobre Jesús en el momento pre- 
ciso en que desciende a las aguas del Jordán, a las mareas entur- 
biadas por la culpa de toda la humanidad, a las aguas del incons- 
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ciente, al reino de las sombras, en donde los demonios, los podero- 
sos de este mundo, hacen de las suyas. Allí donde Jesús se encuen- 
tra con la mayor amenaza del ser humano, se abre el Cielo para Él 
(ef. Lc 3, 21 y ss.). Y cuando Jesús, en el monte de los Olivos, ora 
lleno de temor para que se aparte de Él el cáliz de la muerte vio- 
lenta, cuando su sudor cae como gotas de sangre a la tierra, cuan- 
do se siente abandonado por sus discipulos, allí se abre nuevamen- 
te el Cielo sobre él, y un ángel viene y lo conforta (cf. Lc 22, 43 y 
ss.). Cuando sentimos que hemos llegado al final, cuando no sabe- 
mos cómo seguir, cuando a pesar de nuestra fe estamos llenos de 
miedos y dudas, allí se abre para nosotros el Cielo, Allí Dios nos en- 
vía un ángel para confortarnos. El ángel une Cielo' y Tierra. Trae el 
Cielo hacia la Tierra, justo dentro de nuestros miedos y miserias. 


¿Desearías huir de la Tierra con sus estrecheces? ¿Utilizas el Cie- 
lo como escape de las dificultades que te acosan? ¿O conoces la ex- 
periencia de que el cielo se ha abierto justamente sobre tus miedos? 
¿Qué significa para ti ascender y descender? ¿Dónde te rehúsas a 
descender a la profundidad de tus abismos? ¡Medita sobre las esce- 
nas del bautismo de Jesús (Le 3, 21 y ss.) y la oración de Jesús en 
el monte de los Olivos (Lc 22, 43 y ss.)! Tal vez el Cielo se abra so- 
bre tu temor y sobre las mareas de tu vida. 


$ MARTES 
El Cielo está en ti [Hch 1, 10 y ss.) 


No debemos buscar el Cielo sólo en lo alto. En los Hechos de los 
apóstoles, san Lucas describe cómo los apóstoles miran fijamente al 
cielo para observar a Jesús ascendiendo. De pronto “se les apare- 
cieron dos hombres vestidos de blanco que les dijeron: *Galileos, 
¿qué hacéis ahí mirando al cielo?”” (Hch 1, 10 y ss.). Los dos ánge- 
les anuncian a los hombres que Jesús volverá. O sea, que ellos no 
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deben seguirlo con la mirada, sino que deben mirar hacia allí don- 
de volverá. Y ese lugar es el propio corazón. Angelus Silesius lo ex- 
presa en forma clásica en sus famosos versos del peregrino querú- 
bico: 


“Detente, ¿hacia adónde corres? El Cielo está en ti. 
Buscas a Dios en otra parte, le estás faltando en todo sentido.” 


El Cielo no debe buscarse en cualquier parte, sino en nosotros. 
Esto corresponde a la visión del mundo que tiene san Lucas. Lucas 
es griego. Describe a Jesús como el peregrino divino que ha bajado 
del Cielo para recordarnos nuestro germen divino, para traernos la 
noticia de que el Reino de Dios está en nosotros, de que el Cielo es- 
tá en nosotros. No somos sólo habitantes de esta Tierra, también so- 
mos moradores del Cielo. Dios nos visitó en Jesús. San Lucas tiene 
delante de los ojos las imágenes de los mitos griegos, en las que los 
dioses aparecen ante las personas con forma humana. El cántico de 
Zacarías dice: “.. ha visitado y redimido a su pueblo... por las en- 
trañas de misericordia de nuestro Dios, que harán que nos visite 
una Luz de la altura” (Lc 1, 68. 78). En Jesús, Dios mismo baja a la 
Tierra y nos visita. Regresa como un peregrino a la casa de nuestra 
comunidad, pero también a la casa interior de nuestro corazón, pa- 
ra hablarnos de la misericordia y la bondad de Dios. 


Orígenes, el gran teólogo griego, lo ha expresado de este modo: 
“Coetum es et in coetum ibis” (tú eres el cielo y vas al cielo). Somos 
ambas cosas: portadores de Cielo y caminantes hacia el Cielo. Es- 
tos mensajes son centrales en el evangelio de san Lucas. Somos, co- 
mo Jesús, peregrinos entre Cielo y Tierra. Como Jesús, nos dirigi- 
mos hacia el Cielo. San Agustín coronó esta experiencia en las pa- 
labras: “Portando Deum coeli, coelum sumus” (portando al Dios del 
Cielo, somos el Cielo). El Cielo ya está en nosotros, porque Cristo 
está en nosotros. Pero al mismo tiempo estamos en camino al Cie- 
lo, porque contemplaremos a Cristo en su gloria. Una historia jasí- 
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dica responde a la pregunta de dónde se oculta Dios:"“En el cora- 
zón humano.” En el corazón humano habita Dios. Y; .donde habita 
Dios, allí está el Cielo. 


Desde la vida monástica, Evagrio el Póntico habló una y otra vez 
del espacio interior que hay en cada persona. Para Él, ése es el lu- 
gar del amor, el espacio libre de turbaciones por los padecimientós. 
Evagrio describe este espacio interior con distintas imágenes. Es el 
lugar de Dios. Eri él vemos una luz que resplandece como un zafi- 
ro. Es Jerusalén, la ciudad de lá paz. Allí estamos en consoñancia 
con nosotros mismos. Los moHjes del medioevo exponen la compa- 
ración: “cella est coelum” (la: celda' es el Cielo). Con celda no sé re- 
fiereri sólo a la celda monacal, en la que él monje está a solas con 
su Dios y mantiene una plática amistosa con Él. La celda también 
es un espacio interior, el lugar del silencio puro enel que Dios vi- 
ve en nosotros, Este lugar es el Cielo, donde el monje habita junto 
a Dios: Los monjes también denominan a este lugar * “valetunina- 
rium” (enfermería, cuarto de sanación). -Cuando en nuestra oración 
entíamos uña y Otra vez en este espacio interior, nuestras heridas y 
lesiones se curan y conviérten en nuevos bríos. En está célda in- 
terior, Dios nos envuelve con su presencia llena de amor y sana- 
ción. e a EN | 

Cuando medites, hazlo con una de las E arriba mencio- 
nadas. ¡Toma conciencia de que el Cielo está en ti y de que tú tie- 
nes a Dios en el Cielo de tu interior! O siéntate con tranquilidad en 
tu habitación, echa una mirada en derredor, y apunta aquello que 
percibes en tu habitación, donde pasas tantas horas al día. Luego 
imagina que tu habitación es el lugar donde Dios vive junto a ti, 
donde deséa platicar contigo, donde sana tus heridas. 
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- + MIÉRCOLES 
El Maestro interior (Lc 24, 51) 


Jesús se despide de los discípulos y los deja. Ya no pueden se- 
guirlo exteriormente, Jesús no es un gurú, al que pueda seguirse. Se 
ha ido al Cielo para estar cerca de nosotros de una manera nove- 
dosa. Se ha convertido en nuestro Maestro interior, La pregunta.es: 
¿Cuándo estamos verdaderamente cerca de una persona? Estamos 
cerca cuando la tocamos, cuando le hablamos, cuando la besamos, 
Pero esta cercanía siempre es también distancia. A veces no senti- 
mos al prójimo en absoluto. Al tocarlo. nos quedamos en la super- 
ficie y no alcanzamos-su corazón, Jesús ya. no está con nosotros co- 
mo para que podamos tocarlo, palparlo o asirlo. Debemos soltarlo 


para que pueda subir al Cielo. Debemos despedirnos de las ilusio- 


nes que nos hemos hecho sobre nuestra vida. Es válido despedirse 

de todas las dependencias y apegos, pero también de la carga del 

pasado, de las heridas y lesiones de nuestra historia. No. podemos 

cargar con ellas por siempre. Si no, nuestro peso nos haría caer en . 
tierra, no podríamos ser elevados al Cielo con Jesús. 


Hoy en día existe la moda de seguir a un gurú: algunos son 
atraídos por su figura, otros lo hacen motivados por sus, adeptos. 
Jesús no es un gurú. Subió. al Cielo para que nosotros no. lo imite- 
mos exteriormente, sino que nos parezcámos a Él en nuestro inte- 
rior. San Pablo decía que nosotros lucimos a Cristo como a una tú- 
nica. Podemos identificarnos no sólo con su modo de pensar, sino 
con su esencia, con su espíritu, con todo lo que lo conforma, Se- 
guir a Jesús no significa que neguemos nuestros propios pensa- 
mientos y sentimientos, Seguimos a Jesús cuando entramos en con- 
sonancia con nuestro propio interior, cuando seguimos al Maestro 
que se encuentra en nosotros. El Maestro interior habla a través de 
nuestros pensamientos y sentimientos, a través de nuestros sueños, 
a través de nuestro cuerpo, de las muchas inspiraciones que nos im- 
parte diariamente, si escuchamos con atención. 
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Jesús como maestro interior no significa que Él se-convierte en 
nuestro superyó, que tenemos tan interiorizados sus principios co- 
mo los mensajes de nuestros padres. El maestro interior requiere 


constante recomposición. Todo lo que aparezca en nosotros debe- 


mos confrontarlo con Jesús y cuestionarlo:a partir de'Él. Algunos 
dicen que debería preguntar ante todo lo que hago: qué diría Jesús 
al respecto, .A:menudo dicha apreciación puede ser muy valiosa; pe- 
ro debemos cuidarnos de no depositar en la voz de Jesús la de nues- 
tro superyó. Para reconocer lo que diría Jesús al respecto, debémos 
escuchar dentro de nosotros mismos y prestar atención a nuestra 
voz más profunda. Pero allí corremos nuevamenté el peligro de 
confundir ñuestras concepciones con las de Jesús. Es: necesaria 
también la constante confrontación de nuestros pensamientos y 
sentimientos con:las palabras que Jesús nos manifiesta. En vistas a 
ello, no debemos átender a las palabras de Jesús literalmente, sino 
que tenemos que meditar acerta de ellas para reconocer al espíritu 
de Cristo eri ellas: “Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el 
Espíritu del Señor, allí está la libertad” (2 Co:3, 17). : 


¿Conoces al Maestro interior en ti? ¿0 prefieres seguir al maáes- 
tro exterior: y guiarte por-él, porque su camino parece ser más se- 
guro? ¡Confía en que Cristo, como maestro interior, te muestra el 
camino que debes seguir desde lo profundo de tu corazón! En tu 
corazón está todo aquello que necesitas para que tu: vida tenga un 
sentido. ¡No dependas-de lá opinión de otro! ¡No busques constan- 
temente en:otro el camino correcto a la vida! Tu Maestro interior te 
guía por el camino en el cual vas desarrollando esa originalidad 'e 
individualidad que Dios se ha forjado en- ti. Si prestas atención a ti 
mismo, en el fondo sabes muy bien qué es lo que te hace realmen- 
te bien, qué.es aquello que te hace avanzar en-tú camino interior. 
Pero es netesaria la confianza en este Maestro interior. Siempre 
queremos asegurarnos -buscando- la comprobación de que núestro 
camino interiores el correcto, Debes:prescindir de dicha comproba- 
ción y confiar eri tu Maestro interior. Te gúiará mejor por tu cami- 
no que cualquier otro guía espiritual:o terapéutico. - 0 0427 
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“Elevados por: sobre mosotros mishlós (sa1'6 68, 9)" 0 
AE o 


caida J ie fue slerado : al Cielo, lleva mios Sy: naturaleza 
humana hacia su-Padre.-Al llevar. su humanidad,.nos:ha llevado a 
nosotros consigo al Cielo: nuestra vitalidad. y sexualidad, nuestros 
miedos; anhelos, necesidades y pasiones, nuestras. fortalezas y de- 
bilidades. La liturgia expresa este; misterio. en el salmo que en el día 
de hoy.se canta.como. aleluya: “El Señor ha venido del Sinai al san- 
tario. Tú has subido a la altura, conduciendo a. los: cautivos, as- 
cengdens. captivam duxit captivitatem”. (Sal.68, 18-19).:Estos versos 
son. dificiles. de: traducir. Jerónimo interpreta que Cristo en su as- 
censión al cielo lleva ¡prisioneros con Él a los cautivos; ¿0. tal vez 
las palabras de Jerónimo deben traducirse de tal modo,:que. los lle- 
va cautivos .consigo, y así .eleya nuestro: cautiverio? De:todas, ma- 
neras, la. liturgia ha interpretado- estas. enigmáticas palabras como 
descripción de la ascensión al Cielo dei Jesús: +. << to 


- Claramente,. la liturgia entiende la ascensión como si nosotros, 
que..estamos. encerrados-.en nosotros mismos.:o: encadenados por 


Satán, «fuéramos elevados: por Jesús. A. menudo vivimos sobre la 


Tierra cautivos en la prisión de nuestros miedos y nuestra tristeza. 
Estamos; atados a nosptros mismos, entretejidos en. el: vaivén de 
nuestras, emociones, necesidades y pasiones, «en nuestra. culpa y 
sentimiento. de  culpabilidad.: Estamos involucrados en, relaciones 


confusas, en intrigas y mascaradas. Estamos pegados 'a nosotros 


mismos, a nuestro orgullo, .que nos prohíbe reconocer lapropia ver- 
dad. .Estamos: encadenados a: nuestro cuerpo; que nos mantiene a 
menudo sujetos. En su ascensión. al Cielo, Jesús. depositó su mano 
sobre nosotros, nos cautivó con su amor: Y así fue como transfor- 
mó. puestra. prisión. Nos. llevó consigo al. Cielo en-su;amor. Karl 
Rahner la expresó de. este mado: “Se ha llevado. aquello, que ha .re- 
cibido. La, carne frágil,. el espíritu humano, que se oscurére en el su- 
frimiento de la muerte y ya no.sabe respuestas, el corazón temblo- 
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roso. Esto «que yo-soy:. este agujero. estrecho, “en las tinieblas; en 
donde las: preguntas: y lo inconcebible se escurren merodeandoto- 
mo ratas sibilantes sin encontrar salida” (Kirchenjahr 95)::Nwestra 
prisión, nuestra oscuridad, nuestro frio, nuestra soledad, nuestro 
alejamiento, todo ello Cristo en su ascensión lo introdujo en el te- 
rreno divino, en el Cielo, en el espacio del amor de Dios. Hasta alli 
hemos sido elevados, da a nosotros miss, y: ahóra ya 
estamos er casa. -: co ES ye 


La fiesta de la ascensión de Cristo nos ofrece una nueva imagen 
de la humanidad, Como Cristo; ha elevado nuestra. naturaleza hu- 
mana hasta el Cielo, nos ha obsequiado. una dignidad, de Dios. Y de 
ese modo, ¿OS demuestra que sólo ¡SETémIoS , realmente humanos 
cuando nuestra. naturaleza se atreva, a dar un paso, más. allá, hacia 
el Cielo. a onde Jesús ha ascendido, en cuerpo, y. alma. Nuestra, en- 
carnación, ¿humana ) no está: encerrada. en sí misma, si nos A ¡jamos 
sólo a nuestra, propia. humanidad, nos estamos preparando ya. aquí 
el infierno, ¡Sólo podremos * vivir realmente como humanos, cuando 
nos dejemos elevar más allá de NOSOtros mismos, dentro. del texre- 
no divino.. R ecién en, Dios alcanzamos la pertpeción. de mu en- 
caración, Umana. 


. Para; más caminar: por de paseo: :arbolado: dnola. al ATOYO COR: des 
versos del aleluya (captivam duxit captivitatem;, cortduciendo:a los 
cautivos), forma parte. de la fiesta, de la Ascensión, del, Señor, Me 
imagino 


vO por sobre mí, mismo. en n Cristo, que: me e eva Pee pi da Tal 
vez puedas, tú meditar 'hoy, acerca, de estos versos ¿( del. aleluya ; £n tu 
caminar, Puedes, reflexionar sobre el misterio de tu encarnación! hu- 


o € do, eres llevas lo a lo. alto. en, el £islo a 


mana; tu “cqutiverio, es.£ 
pesar. de todos | los pesares terrenales. 


a E q pytodl O 
* Otro, ritual- Ema para mí, parte: del: «festejo de: la: Arcenión dl 
Señor; caminar, con la frase de :san-Pablo, “nosotros somos «Cciuda+ 


danos: del .giclo”, (Flp. 3, 20), o.con.la. pregunta ; de-Novalis, :*¿Pues 
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hacia dónde vamos? Siempre a:casa”, Entonces -crece:en mí la no- 
ción de:que siempre estoy en camino a mi última morada, el Cielo. 
Recién ahí habré llegado a la meta de mi peregrinaje... +: 


3 VIERNES. A 
tin de Eoscuo en lo cotidiano ole 24, 52. y SS. 5) 


Ds “Ellos, después de póstrarse ante dl: se volvieron a Jeñisalén con 


pegas 


24, 52 y. ss.) Cor éstas palabras concluye el: evangelio” de san Lu- 
cas. Los discípulos ño permanecen anclados en el lugar, donde Je- 


-sús se há' despedido de ellos. Se vana casa, pero hay una diferen- 


cia: cón gran gozo. En este g0zO pueden vivir y trascender de otro 
modo. La | experiencia de la ascensión nos remite a la cotidianidad, 
donde” habitamos y trabajamos. Debemos llevar el Cielo a lo cóti- 
diano, a donde hay infiérno, donde ¡ Imperán el vacío Y el sin sen- 
tido. El gozo agranda el corazón y nos abre al o cori las 
personas. Nos estimula a trabajar con ganas y creatividad. Donde 
las personas vivén sú cotidiahidad con este cas a el Pote so- 
bre todos aquéllos a quienes” encuentrah. : A 


De los discípulos. se dice que siempre estaban: en el vpo y y 'ala- 
baban a Dios. En la' celebración, en la reunión de alábahza a Dios, 
experimentaban el Cielo ' en el que Jesús fue acogido. Las ¿Experien- 
cia de la asceñisión los Mevó”: una y otrá vez al Templo. También pa- 
ra ROSotros, la misa puede ser el lugar donde' vemos el Cielo abier- 
to. Naturalmente, puede haber celebraciones aburridas y. Tentas, Pe- 
fo también áquí sucede que, en el cánto, en la es ucha, en la: co- 
munión. fraterna, se crea una atmósfera. muy especial: Se abre el 
Cielo: La'Iglesia'nós dice queen la' santa misa' participiimos de la 
liturgia celestial que los ángelés'y'los' sánitos. festejan: anite la faz de 
Dios: :Si,“en nuestra oración: conjunta; tomamos conciericia' de que 
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“en presencia de Jos ángeles salmodio para ti, hacia tu santo Tem- 
plo me prosterno” (Sal 138, 1; RB 19, 5), todo lo demás se torna re- 
lativo. No huyo de los problemas de mi vida cotidiana, pero-perci- 
bo que pierden peso. Ya no los siento como carga. Están allí, pero 
no determinan mis actos. Me siento libre. El Cielo está realmente 
abierto. Y el Cielo abierto también abre mi corazón y lo agranda. 
Lo capacita para gozar. Un corazón estrecho no puede experimen- 
tar gozo. El gozo sólo existe cuando se ensancha el corazón. 


No puedes obligarte a estar jubiloso. Ni yo puedo insistirte en 
que estés feliz, Pero, si mantienes delante de tus ojos las imágenes 
de Pascua y de Ascensión, y meditas siguiendo esa línea, tu cora- 
zÓn puede ampliarse y llenarse de gozo. La alegría ya está en ti, No 
debes producirla artificialmente. Pero, demasiado a menudo estás 
distanciado de ella, porque te preocupas mucho por aquello. que no 
está bien en ti y a tu alrededor. ¡Deja que la Pascua y la Ascensión 
te comuniquen nuevamente con tu propia alegría! ¡E intenta obser- 
var tu vida bajo el amplio horizonte de un corazón expandido! Des- 
cubrirás la alegría que está en lo hondo de tu corazón. El júbilo de 
Pascua transformará tu vida cotidiana y. se te: hará más liviano 
cumplir con tus tareas.. 


e S ÁBADO. A E 
“Somos del linaje de Dios (er 1 de 297 


Si camas e en. los Pechos de las Apóstoles la A hitoda que: . des- 
criba con mayor, precisión. el misterio de. la Ascensión de Cristo, me 
de Atenas. Es en mucho la homilía más s discutida de a ala 
mundial. En el areópago, los atenienses discutían sobre las muchas 
corrientes: filosóficas. que. existían, en, aquella época, San Pablo. co> 
mienza. su discurso catalogando a los atenienses como. particular- 
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- mente temerosos: de Dios. Había. encontrado, entre sus monumen- 


tos sagrados, un. altar con la inscripción: “Al Dios desconocido” 
(Hch 17, 23). Continúa predicando -sobre este Dios desconocido, que 


ha ereado.la Tierra y le ha pedido al ser humano que lo. «busque, 


“con el fin de que buscasen la divinidad, para ver si a tientas la bus- 
caban y la hallaban; por más que no se encuentra lejos de cada uno 
de nosotros;. pues en él vivimos, nos movemos y existimos,: como 
han dicho algunos de-vosotros: Porque somos también: de su lina- 
Je (Hch, 17,27 y ss,). mr 


. A través de su Ascensión; Cristo nos da elevado hacia D Dios, Aho- 
ra podemos decir francamente de nosotros . que nos movemos en 
Dios, que habitamos en Díos y que estamos en Él. San.Pablo reto- 
ma aquí las escuelas de, los estoicos y-los epicúreos que: exponían 
su filosofía por aquel entonces en Atenas. Pero no. interpreta estas . 
declaraciones como: panteístas, sino desde el mensaje de la resu- 
rección: de Jesús. Como Jesús: despertó de entre-los muertos :y fue 
elevado, ál cielo, vivimos sobre la; Tierra ya. en-el Cielo: nosotros ya 
estamos. en Dios. San Pablo. cita al poeta Arato,.que provenía de Ci- 
licia.: La. cita :es de un poema: didáctico, Fenómenos, que. compuso 
Arato en el 270 a. C.: “Somos del linaje de Dios:”:En estas palabras 
está expresada la dignidad humana, tal como se expone en la As- 
censión de Cristo, ya 300 años antes del advenimiento de Jesús. 
Aquí Pablo recurre a la sabiduría de los griegos para anunciar su 
mensaje, aquel que colma el anhelo de los filósofos X68eXposito- 
res discuten sobre si-somos-por naturaleza, del. linaje, de Dies o si 
gracias a Cristo nos hemos tornado de ese modo. San Lucas deja 
abierta la pregunta. Para él, lo importante es que la creencia de los 
griegos en Jesucristo Sé coifipleta. Como Cristiarios; podemiós Hecir 
cón “verdad; mirarido" la Ascensión de Jegúsi'“Somios del: linaje" de 
Dios"A citalquiér lugat donde' Vayamos, -dondé nós 'iovamios) és! 
ells Htinácrsós en uDióS, Enúueltos én 5 Su 1 presiició amorosa, E sá 


Dios! estámiós tristes ep Did Recién' 'cuando: estas én Dios, se 


mos' de verdád: Sáw Lucas utiliza ¿quí lá palabil para "la vida rel 
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y verdadera: “zomen”. Vida verdadera es sólo la vida en Dios. Dios 
es el verdadero ser, así lo enseñaban los filósofos griegos, nuestro 
ser participa siempre en el ser eterno de Dios. Sin Dios caemos én 
la nada. San Lucas demostró, en el discurso del areópago, cómo la 
mirada hacia.la resurrección y ascensión de Jesús estampa nuestra 
imagen divina y humana. Dios y hombre son uno; Dios no está sin 
el hombre, y el hombre no está sin Dios. Ésta es la más hermosa de- 
claración que nadie ha hecho sobre la relación entre Dios y el hom- 
bre. No sólo nos relacionamos con Dios; vivimos, nos movemos y 
existimos en Dios, porque somos del linaje de Dios, porque en nues- 
tro corazón está el germen. divino, porque somos familia de Dios, 
creados a su imagen y semejanza. 


Si transcurres el día con estas palabras, reconocerás quién eres 
en realidad. Y tu vida cobrará un nuevo sabor. Te experimentarás 
de otro modo. Toma conciencia de que en cada momento estás en 
Dios y en Él te mueves. Cuando peregrinas, estás en Dios. Cuando 
respiras, respiras en Dios. Cuando haces un gesto, no lo haces sólo 
frente a Dios, sino en Dios. La fe en que esta imagen no es imagi- 
nación, sino realidad, te guía al misterio de tu vida y te muestra tu 
verdadera dignidad. 
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7,1 SEMANA DE EASSUA 


A LA ESPERA DEL ESPÍRITU 


$ DOMINGO 
Ven, Esptritu Santo (Hch 1, 12-14) 


Desde la Ascensión del Señor hasta Pentecostés, la Iglesia lleva 
a cabo una novena para el Espiritu Santo. Con ella imita a Jos após- 
toles, quienes luego. de la Ascensión de Jesús retornaron a. Jerusa- 
lén y allí, reunidos en la habitación, Superior, perseveraron en la 
oración, “con un, mismo. espíritu en compañía ( de algunas mujeres, 
de María, la madré de Jesús, y de sus hermanos” (Hch 1, 14). Oran- 
do, esperaban que se concretara la promesa que Jesús les ha ¡ impar- 
tido antes de ser elevado al Cielo: “Recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo, que vendrá sobre vosotros” (Hch 1, 8). En la novena de Pen- 
tecostés, esperamos ansiosos que el Espiritu Santo descienda tam- 
bién sobre nosotros, Sobre 'la' Iglesia, que sin el Espíritu Santo no 
tendría razón de ser, y sobre-cada¡ uno personalmente, para que lo 
seco y mustio én' nosotros vuelva 'a la vida. Ya eñtre los romanos 
existía la costumbre de rezar nueve días seguidos, Y desde el siglo 
XII se valoran las novenas en la devoción cristiana. El número nue- 
ve en muchas;lenguas muestra un parecido con la palabra “nuevo” 
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(novem, novis). El nueve tiene el aspecto de la transformación. Pre- 
para la nueva figura, así como el niño se prepara. nueve. meses en 


vena de Pentecostés oramos por la renovación de la Iglesí: y 
nuestra propia renovación. JE : 


Durante la noyena de Pentecostés. se. canta en las vísperas el 
himno “Veni creator Spiritus” que compusiera el monje benedicti- 
no Hrabanus Maurus en el año 809., Aquello que compuso hace ca- 
si 1.200 años corresponde a huestró anhelo del día de'hoy: * 


“Ven, Espíritu Santo Creador, 
a visitar nuestro corazón.  : 
Llena con tu gracia viva y celestial 
nuestras almas que Tú creaste por amor.” 


Desea despertar la vida que hay en nosotros, “quie ha ' perdido 
fuerza en el agotamiento. cotidiano. Muchos : aúhelan Hoy: fuerza y 
vida Verdadera! Tieneñ la i impresión de' que. “aquello ¿que viven “no 
corresponde 4 á La Vida teal. Dios" creó ál universo á través 'dél Espí- ] 
ritu. “Deséa! recrear A Al” respirar, en Cada 1 Í inspiración, podemos 
peñisar que Diós' ños renueva constantemente á través del alieñito de 


su ESpitif:” sed o ba A ena Cas eo ES mes Ad A 


0 1 ea : da del ¿Dios Altísimo, 4 Señor. 
LO lea viva, fuego, quees la caridad Eg 
AN cd lia » At o 


El 1 Espitta sao din huéstro o consielós y 'ápoyo, ES un tégalo del 
Padre Es, para aÓSOÍrOS; ana Fuerité de vida, fúégo; luz; ámoóT y sal“ 
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vación (fons vivus, ignis, caritas er spiritalis unctio). El Espiritu 
Santo es fuente de vida. A esta fuente podemos acudir sin que nun- 
ca se agote, pues es una fuente divina. Muchos se sienten hoy se- 
cos, gastados, quemados, porque constantemente están dando. En 
la novena de Pentecostés, imploramos a Dios que la fuente del Es- 
piritu Santo vuelva a irrigarnos, nos. refresque y fortalezca, El Es- 
piritu Santo es fuego y luz, nos calienta y nos ilumina. Es unción, 
que;sana nuestras heridas y nos destina a la tarea que ocupa a ca- 
da uno de nosotros, 


-1 


-No quisiera exponer todas las estrofas de este himno. re de 
reflexión. Pero no puedo dejar de plasmar la cuarta estrofa. Dice 
asi: 


"Nuestros sertidos has de iluminar, 
los corazones enamorar, 
y nuestro cuerpo, presa de la tentación, 
con tu fuerza continua has de afirmar.” 


. El Espiritu Santo desea encender una luz pára nuestros sentidos, 
tal como se dice literalmente en latín (Accende lumen sensibus). No 
se trata de algo puramente espiritual, sino de encender nuestros 
sentidos, iluminarlos, tomar conciencia de Dios en este mundo, Si 
mantenemos despiertos nuestros sentidos, nuestra vida será según 
lo dispuesto por Dios. Recién entonces estaremos plenamente pre- 
sentes en el mundo. Nuestros sentidos nos vinculan con la realidad. 
Al recitar esta oración, notamos cuán sordos están a veces nuestros 
sentidos, cómo hay muchas cosas que ni siquiera percibimos de 
aquello que nos rodea, porque estamos enredados en nuestros pen-. 
samientos y descuidamos nuestros sentidos. Cuando los sentidos 
son sacudidos e iluminados en la vigilia de Pentecostés, se convier- 
ten en el verdadero órgano de nuestra experiencia divina. No ex- 
perimentamos a Dios con nuestra razón, sino con nuestros sentidos, 
en la medida en que en medio de una multitud de voces escucha- 
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mos la de Dios, y en medio de lo visible observamos lo invisible. . 


Al misiño tiempo, el Espíritu Santo es el amor que irriga nuestro 
corazón. Cada uno de nosotros tierie él anhelo último de ámar y ser 
amado. El Espíritu Santo nos habilita para ainar, pero también es el 
amor del Padre que fluye dentro de nuestro corazón. En el Espiritu 
Santo, podemos sentirnos totalmente amados por Dios. El amor di- 
vino fluye a través de nuestro corazón y nuestro cuerpo. La última 
oración de esta estrofa habla: de' nuestro cuerpo y fuestras debili- 
dades. El Espíritu traspasa nuestro cuerpo con nuevos brios, El Es- 
píritu Santo quiere encarnarse siempre, introducirse en nuestra car- 
ne e inundarla de fuerza divina. 


- Únete en los días de la novena a a los hombres y las Y mujeres que 
esperan reunidos en la habitación superior la llegada del Espíritu 
Santo. En esta celda, los discípulos: y discípulas de Jesús se prepa- 
ran para algo. nuevo que en poco tiempo conquistará el mundo. La 
habitación superior es al mismo tiempo el regazo de la madre, don- 
de ha nacido la Iglesia. Y es de este regazo de donde puedes resur- 
gir tú como nueva persona. ¡Medita sobre el himno que Hrabanus 
Maurus compuso hace 1.200 años y procura que sus imágenes pe- 
netreñ en ti profundamente! Tal vez sientas cómo la fuente del Es- 
píritu Santo comienza a bullir en ti y cómo comienza a arder el fue- 
go de su Amor dentro de ti. 


+ LUNES 
- El Espíritu Santo tomo huracán (Hch 2, 2) 


En su narración de la vivencia de Pentecostés, Lucas describió 
al Espíritu Santo en distintos cuadros. El cuadro más impresionan- 
te es el de la fuerte tormenta. Cuando los discípulos se encontraban 
todos.-en el mismo lugar, “de pronto vino del cielo un:ruido como 
el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la ¿asa en la 
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que se encontraban” (Hch 2,.2). Los discípulos oyen un ruido como 
un viento fuerte que sopla hacia ellos, El Espíritu Santo se muestra 
audible y perceptible, pues el ulular del viento lo perciben nuestros 
oídos, pero la ventisca es sentida por nuestra piel. Nos traspasa, nos 
moviliza, nos sacude, Desde siempre la Biblia ha descrito el Espíri-. 
tu de Dios como aliento, respiración y tormenta. El aliento de Dios 
flotaba en la creación sobre las aguas. Para mí es importante el cua- 
dro del viento como experiencia del Espíritu Santo. Muchos opinan 
que el Espiritu Santo es algo inconcebible, abstracto. Por ello, tie- 
nen dificultades con ÉL Intentan creer en Él, pero no pueden imagi- 
nar nada bajo su imagen. Pero, cuando. me coloco al viento y lo per- 
cibo con todos mis sentidos, sintiendo su caricia sobre mi piel, pue- 
do imaginar al Espíritu Santo en diversas manifestaciones. Puede 
acariciarme cariñosamente con suave aliento. En tormenta impetuo- 
sa me traspasa, sopla el polvo fuera de mí. O tal vez puede poner- 
me en movimiento y empujarme hacia adelante, de tal manera: que 
no pueda resistirme a Él. El Espiritu Santo se hace perceptible cuan- 
do respiro. No sólo aspiro aire, sino también el Espíritu Santo y San- 
tificador. Y en este Espíritu divino i inspiro su amor, que fluye por mí. 


Elías debió aprender que Dios no estaba en la tormenta, sino en 
la suave y dulce brisa, pero en Pentecostés viene como fuerte tem- 
pestad. No limitemos al Espíritu a la tormenta; t también puede ve- 
nir calladamente a nosotros, como si sólo pudiéramos percibirlo en 
su silencio. O puede inspiramos su entusiasmo torrencial, como pa- 
ra que abandonemos nuestras inhibiciones y anunciemos a todos lo 
que hemos vivido. El día de Pentecostés, los discípulos estaban reu- 
nidos formando la célula original de la Iglesia. O sea que no se tra- 
ta solamente de nuestra experiencia individual de Dios, sino tam- 
bién de la comunidad movida por el Espíritu Santo. El papa Juan 
XXI ha descrito adecuadamente esta imagen de Pentecostés cuan- 
do solicitó ante el Concilio Cristiano abrir completamente las ven- 
tanas, para que el Espíritu Santo, traiga nueva vida a la Iglesia, pa- 
ra. qué en el olor a rancio de los viejos muros comience a soplar 
viento suave y fresco en las comunidades. : 
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.En cada. festividad de Pentecostés, le pedimos a Dios que nos 
mande su Espíritu Santo para que la Iglesia no se desaliente, gire 
sobre si misma. y se lama sus propias heridas, sino que tenga. valor 
de salir de si misma ay despertar en los AO mMDrES tormentas de entu- 
siasmo. 1 : 


Toma conciencia de las distintas intensidades de viento: puede 
acariciarte cón dulzura o mecer los pastos, pero también derribar 
árboles y sacudir la Tierra con fuerza irresistible, Si prestas aten- 
ción al viento enel bosque, percibirás una “atmósfera misteriosa y 
vislumbrarás el misterio del Espiritu Santo. Imagina que este vien- 
to te sopla a ti mismo y penetra en ti. Compenétrate en tu respira- 
ción y siéntete a ti dentro de ella, al aliento de Dios corriendo den- 
tro de ti, atravesándote, transformándote. Entonces el Espiritu San: 
to ya no será abstracto ni estará fuera de este mundo. Lo sentirás 
tal como percibes al viento, al que tampoco ves pero reconoces por 
sus efectos, en el ulular, en el mecer de los pastos, en las columnas 
de polvo. Confía en que el Espiritu Santo tendrá en ti la misma 
fuerza que tiene el vto que puede IU NASnte hacia una nueva 
vida, 


$ MARTES . 
El Espíritu Santo como fuego (Hch 2 2; 3) 


| La segunda imágen con la que Lucas describe el misterio de Pen- 
tecostés es el fuego: “Se les. aparecieron unas lenguas como de fue- 
go que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos” (Hch 2, 
3). Mientras que la tormenta es audible, las lenguas de fuego son 
visibles. El Espíritu Santo se puede ver. Éste es el misterio de Pen- 
tecostés: lo invisible se torna visible. La imagen de las lenguas de 
fuego. es conocida en la literatura hebrea. La Palabra de Dios pue- 
de depositarse de esa forma individualmente en cada uno. En el 
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cuadro de las llamas que se distribuyen, Lucas describe cómo cada 
uno se va llenando del Espiritu Santo, cada uno es encendido per- 
sonalmente por el Espiritu de Dios. 


En muchas culturas, el fuego tiene un valor sagrado. Mientras el 
agua sale de la Tierra, el fuego viene del Cielo. El fuego es algo di- 
vino. No por nada muchas culturas tienen dioses ígneos, El fuego 
puede purificar y renovar. Limpia lo imperfecto, En fuego se acri- 
sola el oro. Las impurezas se queman, para que el oro puro perma- 
nezca. El Espíritu Santo quema en nosotros todo aquello que nos 
anula. En nosotros hay muchas molestias y espíritus turbios, como 
amargura, insatisfacción, enfermedades, ofensas. Todo esto nos im- 
pide avanzar en la vida. No podemos tomar decisiones claras. Es- 
tán empañados por nuestro enojo, nuestro celo, nuestros sentimien- 
tos de inferioridad. Por eso anhelamos el fuego del Espíritu Santo 
para se queme todo lo turbio y descolorido en nosotros, para que 
podamos decidir con el corazón puro y acrisolado, El fuego prepa- 
ra un volver a nacer a algo más elevado. Cuando lo antiguo se que- 
ma, aparece en nosotros una nueva vida. 


Fuego también es imagen de vitalidad. Una persona puede tener 
una mirada de fuego. Algo sale de ella. Los destellos brotan uno 
tras otro. Irradian vida, alegria, entusiasmo. No podemos escapar de 
su proyección. Pero no existe sólo el fuego reconfortante, que ani- 
da en algunos ojos, sino también el fuego llameante, del que uno 
se retrae. Vistumbramos que en esa persona hay algo malo e inson- 
dable. Cuando pedimos el fuego del Espíritu Santo, pedimos el fue- 
go que despierta la vida, que la brasa extinguida vuelva a encen- 
derse en nosotros. Muchos se sienten hoy vacios y quemados. El 
sindrome del burnout se extiende ante todo sobre aquellos que se 
ocupan en trabajos sociales, que agotan sus fuerzas para otros. Só- 
lo quien se enciende puede purificarse con el fuego. Pero estas per- 
sonas han olvidado cuidar el fuego interior, aquello que Henri Nou- 
wen entiende como tarea de la vida espiritual. Han dejado abierta 
la puerta del horno. Sólo quedan cenizas. De ellos ya no puede ex- 
traerse nada. Están resignados y desilusionados, sin fuerza y sin lla- 
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ma. Pentecostés expresa que en la profundidad de nuestro corazón 
no hay cenizas apagadas, sino una brasa, que pugna por volver a 
encender el cuerpo y el alma. No es casual que en Pentecostés uti- 
licemos ornamentos litúrgicos rojos: nos recuerdan nuestra llama 
interior. Festejamos Pentecostés para que las llamas vuelvan a en- 
cenderse en un fuego donde otros puedan calentarse y alegrarse, 
donde puedan encontrar su propia vitalidad. 


En mi juventud, nos sentábamos con gusto ante el fuego del ho- 
- gar y cantábamos canciones. Observar el fuego en una reunión tie- 
ne algo de fascinante. El fuego une. Alrededor de éste se genera 
amistad. Por eso, en la novena de Pentecostés pedimos que el fue- 
go no sólo alcance a cada individuo, sino que el fuego del Espíritu 
Santo esté en el medio, para que las personas se reúnan en derre- 
dor, para que la Iglesia se convierta en un lugar donde nos senta- 
mos en torno al fuego para cantar las canciones de nuestros anhe- 
los, que elevan nuestro corazón a Dios. 


¿Cuáles son tus experiencias con fuego? ¿Qué vinculas al fuego? 
¿Qué se derrite en ti? ¡Confía en que en ti arde el fuego del Espiri- 
tu Santo, el fuego del amor, de la vida, de la creatividad y de la for- 
talezal ¡Cuida de este fuego en ti, para que no se apague! Ya los 
germanos debían cuidar del fuego del hogar: quien lo dejaba apa- 
gar era castigado severamente. ¡Deja arder el fuego de tu hogar, pa- 
ra que todo se caliente, se purifique y renueve, para que todo en ti 
pueda ser recorrido por el amor de Dios! Si dejas crecer el fuego en 
ti y lo alimentas, también otros se podrán calentar en él. Sus ojos 
comenzarán a brillar, y una nueva vida se irradiará de ellos. 


- $ MIÉRCOLES - 
El Espíritu Santo y el nuevo lenguaje (Hch 2, 4-13) 


La tercera imagen que san Lucas utiliza para ilustrar la obra del 
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Espíritu Santo es la del lenguaje: “Quedaron todos llenos del Espí- 
ritu Santo. y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíri- 
tu le concedía expresarse” (Hch 2, 4). Es una imagen que nos remi- 
te a la confusión de las lenguas que nos relata el libro del Génesis. 
En un comienzo todas las personas hablaban “un mismo lenguaje 
e idénticas palabras” (Gn 11, 1). Esto les daba gran poder. Pero es- 
taban orgullosos de su sentimiento de poder y quisieron construir 
una torre que llegara al cielo. Por lo tanto, Dios tomó una determi- 
nación: “Ea, pues, bajemos, y una vez allí confundamos su lengua- 
je, de modo que no entienda cada cual el de su prójimo” (Gn 11, 7). 
Cuando alguno ya no entiende lo que dice el otro, ya no es posible 
obrar en conjunto. Visto en forma inversa, sería: cuando las perso- 
nas hablan el mismo idioma, son capaces de unirse y lograr muchas 
Cosas. Podemos hacer esta experiencia. hoy en muchas agrupacio- 
nes, en comunidades religiosas, en empresas, en partidos. Cuando 
se pierde el lenguaje común, las comunidades se desmiembran, e 
individualmente tal vez resulten algo mayor, pero ya no en comu- 
nión. 


Pentecostés es una iia de Dios a el ida de lenguas de 
Babilonia. Dios desea que todas las personas vuelvan «a hablar un 
mismo idioma y por tanto sean capaces de crear algo nuevo y du- 
radero. Dios nos obsequia, a través del Espíritu Santo, un lenguaje 
común para que puedan conformar responsablemente la creación, 
para que todos los. pncuiOS y. eS formen juntos una sa fa- 
milía. 


-San Lucas utiliza en su calido SD Peteiciés dos valabías: pa- 
ra “hablar”. En un caso utiliza lalein, que en realidad significa “con- 
versar, charlar, hablar en tono familiar entre sí”. Los discípulos ha- 
blan en lenguas extranjeras, pero en. tono familiar. Y todos pueden 
entenderlos, Esto maravilla a las personas de distintas nacionálida- 
des: y se preguntan: “*¿Es.que no son galileos.todos estos que están 
hablando? Pues, ¿cómo cada uno de nosotros los oímos en nuéstra 
propia lengua nativa?” (Hch-2, 7 y ss.). La otra palabra es apopht- 
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heggesthai, Significa: hablar con entusiasmo, conversar extasiado. 
Los discípulos no hablan de cualquier cosa, sino que anuncian “las 
maravillas de Dios” (Hch 2, 11). Las personas se contagian del en- 
tusiasmo de los discípulos: “Todos estaban estupefactos y perplejos” 
(Hch 2, 12). : : 


- El Espíritu Santo crea un nuevo idioma que todos entienden y 
un hablar más entusiasta, que contagia y enciende al interlocutor. 
Hoy sufrimos en la Iglesia nuestra carencia de lenguaje. De pronto, 
casi no podemos hablar entre nosotros. No nos entendemos, tal co- 
mo la gente de Babilonia. Los representantes de las distintas co- 
rrientes ya no pueden escucharse entre sí. Para el prójimo, nuestro 
lenguaje se ha tornado vacío. No podemos llegar a las personas, 
Tienen la impresión de que el lenguaje eclesiástico se ha transfor- 
mado en un lenguaje insider (interno), que ya a nadie entusiasma 
ni estimula. Un periodista expresó la falta de significación del idio- 
ma de la Iglesia del siguiente modo: “Dios no está muerto. Sólo se 
durmió en su “Palabra de domingo”” Sin duda no podemos hablar 
de Dios tal como les fue posible a los discípulos en Pentecostés. 
Nuestro lenguaje no toca el corazón humano. En algunos sermones 
se tiene la impresión de que, pese a que dicen lo correcto, nadie los 
oye. No tocan el corazón. 


Dos condiciones son necesarias, según Lucas, para un lenguaje 
que vuelva a unir y que toque el corazón de las personas. Debemos 
tener el valor de hablar en forma “familiar”, como en un círculo ín- 
timo, decir lo que moviliza nuestro corazón. Algunos se esconden 
tras el idioma, y su propio corazón no emerge. No sentimos lo que 
realmente quieren decir. Hablan sobre algo, pero no de sí mismos, 
no desde su interior. Otros comprenden nuestro lenguaje sólo cuan- 
do viene desde el corazón, cuando contamos lo que hemos experi- 
mentado, aquello que vivenciamos, percibimos, vislumbramos. Tal 
vez todavía no está claro lo que decimos (como si fuera un “balbu- 
ceo” = lalein). Pero, en la medida en que tengamos el valor de ex- 
teriorizar aquello. que realmente está en nosotros, lo informe toma 
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forma. Otros sienten que “has expresado exactamente aquello que 
yo sabía hace tiempo, pero no tenia palabras para expresarlo”. 
Cuando nuestras palabras provocan semejante reacción, es porque 
el Espíritu Santo nos ha provisto de ellas. La segunda condición es 
que hablemos de forma “entusiasta”, que el Espíritu nos arranque 
. fuera de la objetividad pura, que su tormenta nos toque el corazón. 
En nuestro hablar debe infiltrarse algo de esa fuerza del Espíritu pa- 
ra poder entusiasmar igualmente a los demás. Eso no quiere decir 
que los manipulemos. Están los demagogos que desperdician su 
lenguaje. Interpelan a las necesidades inconscientes de las PERO 
y con sus palabras obtienen poder sobre ellas. : 


El lenguaje que nos concede el Espiritu Santo tiene un efecto li- 
berador y sanador sobre las personas. Las pone en contacto con sus 
anhelos más íntimos y abre su corazón, para que pueda fluir en él 
el amor divino. San Lucas describe dos efectos del nuevo lenguaje. 
Las personas salen de sí, escapan de sus condicionamientos, cam- 
bian, se transforman. El lenguaje produce algo nuevo en ellos. 
Adoptan un nuevo estado. Quedan perplejos y confundidos. Se 
sienten movilizados. Las palabras de los apóstoles los llevan a la 
meditación y al cuestionamiento. Se dicen unos a otros: ¿Que sig- 
nifica esto?” (Hch 2, 12). 


¿Cómo es tu vínculo con el lenguaje? tod aquello que está 
en tu corazón?, ¿o te ocultas tras palabras sin significado? ¿Pue- 
des motivar a los otros cuando hablas?, ¿o tus palabras peas de 
largo? 

Intenta meditar adentrándote en el lenguaje de la Biblia. Ese len- 
guaje poco habitual quiere movilizar algo en ti. ¡Deja que las pala- 
bras de la Sagrada Escritura remuevan tus estructuras! ¡Abandona 
tu antiguo estado, tu posición segura! ¿Qué desean sacudir en ti las 
palabras de la Biblia? ¿Adónde desean llevarte? Deja que las pala- 
bras penetren en tu corazón, para que te mantengas en movimien- 
to y avances en el camino a hacerte hombre, en tú camino a Dios. 
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$ JUEVES 
El Espíritu Santo como apoyo Un 14-16) 


En el evangelio de san Juan, Jesús anuncia en cinco oportuni- 
dades a sus discípulos la venida del Espíritu Santo. La palabra grie- 
ga parakletos significa el que es llamado, el “abogado”, que apoya 
en el juicio y defiende. Quien defiende también es quien consuela 
e infunde ánimo. Jesús anuncia a los discípulos un apoyo que es- 
tará siempre con ellos (cf. Jn 14, 16 y ss.). Llama a este apoyo el 
Espíritu de la verdad. Su tarea consiste en enseñarles. y recordarles 
todo lo que les dijo Jesús (cf. Jn 14, 26). Y el apoyo dará testimo- 
nio de Jesús (cf, Jn 15, 26). Deberá apoyar a los discípulos cuando 
estén ante el juicio y les impartirá las palabras correctas. Ya lo ha 
anunciado Jesús en el evangelio de san Mateo: “El Espíritu de vues- 
tro Padre... hablará en vosotros” (Mt 10, 20). El Espíritu Santo no 
sólo es abogado defensor, sino también el fiscal. Sobrepasa al mun- 
do y lo convencerá “en lo referente al pecado, en lo referente a la 
justicia y en lo referente al juicio” (Jn 16, 8). La tarea más impor- 
tante de este apoyo consiste en guiar a los discípulos a la verdad 
(cf. Jn 16, 13). No les dirá a los discípulos nada nuevo, sino que ilu- 
minará con la verdad las palabras de Jesús. “Él me dará gloria, por- 
que recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros” (Jn 16, 14). 


Para las comunidades a las que san Juan dedicó su evangelio, la 
imagen del apoyo significaba mucho. Las ayudaba a constituirse 
entre la atmósfera hostil de la política religiosa romana. ¿Pero qué 
significado puede tener para nosotros hoy? Para mí es importante 
saber que no estoy solo en mi fe. No estoy solo contra un mundo 
que se cierra ante la fe. Aun cuando a veces me parece que como 
monje soy una reliquia de épocas antiguas, en lo más profundo es- 
toy convencido de que el camino espiritual es el verdadero camino 
a la vida. El Espiritu Santo está a mi lado en el camino. Me conce- 
de la certeza de que mi camino es el correcto. 


Los participantes en mis cursos me cuentan a veces que, con su 
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credo, se encuentran perdidos en el mundo. En su trabajo sólo se 
habla mal de la Iglesia. Se burlan de las imágenes cristianas. Y ellos 
se sienten a menudo solos y sin asidero. La representación del apo- 
yo me ayuda a que, ante cada cuestionamiento, confíe en aquello 
que me dicta mi corazón. En mi corazón habla el Espíritu Santo. Me 
apoya. Responde por mí. Me fortalece. Puedo y debo pensar distin- 
to de quienes me rodean, Tengo permiso para vivir y hablar de otra 
forma. Con el Espíritu Santo detrás de mí, me siento libre y autén- 
tico. : 


El Espíritu Santo quiere guiarnos a la verdad absoluta. Descorre 
el velo que se cierne sobre todo. A menudo andamos a tientas en la 
oscuridad. Hablamos sobre la realidad, pero en el fondo sólo habla- 
mos de la imagen que nos hemos hecho de la realidad. Cuando el 
Espíritu Santo corre este velo, podemos reconocer toda la verdad. 
Comprendemos. Vemos lo profundo. Todo se torna claro de repen- 
te. Gracias al Espíritu Santo, interpreto las palabras de Jesús de tal 
modo que atañan a mi situación concreta, que se tornen palabras 
de vida; palabras que me guían a la vida. A veces estoy frente a las 
palabras de la Biblia, sin comprenderlas. Permanecen extrañas, ce- 
rradas, hasta irritantes. Entonces le pido al Espíritu Santo que des- 
glose estas palabras para mí, que se me hagan válidas y me inter- 
pelen. Y a veces no sólo se abre para mí el sentido de las palabras, 
sino que ellas mismas se vuelven portadoras de la vida y el amor y 
me introducen en el misterio de Dios. 


¡Vive el día de hoy con la imagen del apoyo! Imagina que no es- 
tás solo cuando debes atravesar un conflicto, cuando te piden ren- 
dir cuentas, cuando estás frente a una tarea difícil, cuando te sien- 
tas solo en tu postura religiosa! El Espíritu Santo te apoya. Está 
junto a ti, te observa y te impartirá los pensamientos y palabras que 
necesites, 
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$ VIERNES 
Los dones del Espíritu Santo (1 Co 12, 8-11 ) 


En la Primera Epístola a los Corintios, san Pablo habla de los dis- 
tintos dones espirituales que se les conceden a los cristianos. Éstos 
se les otorgan en forma personal para que ellos los pongan al ser- 
vicio de los demás. Pablo habla de “carismas”. Son dones, capaci- 
dades, caracteristicas, que Dios concede a cada individuo. Heribert 


Múbhlen llama al carisma “una capacidad para servir en la Iglesia y 
en el mundo, impartida especialmente a cada uno por el Espiritu 
Santo que mana de la misericordia [charis)” (Diccionario de espiri- 
tualidad, 183). No poseemos estos dones, más bien se nos conceden 
en el momento, relacionados con situaciones concretas. Para san 
Pablo es importante que todos los dones provengan del Espíritu de 
Dios: “Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduria; a 
otro, palabra de ciencia según el mismo Espiritu; a otro, fe, en el 
mismo Espíritu; a otro, carismas de curaciones, en el único Espiri- 
tu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimien- 
to de espíritus; a otro, diversidad de lenguas; a otro, don de inter- 


pretarlas. Pero todas estas cosas las obra un mismo y único Espíri- 
) tu, distribuyéndolas a cada uno en particular según su voluntad” (1 


Co 12, 8-11). 


| Hoy estamos muy expuestos al peligro de que nuestra visión al- 
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cance sólo a nuestras heridas y limitaciones. Creemos que primero 
debemos superar nuestros padecimientos e impedimentos, antes de 
vivir correctamente. Pero no podemos quedarnos en ellos. Pablo 
nos invita a ampliar la mirada sanadora y solidaria. Debemos ver 
los dones que el Espíritu Santo nos ha otorgado. Cada persona tie- 
ne un don especial. Cada uno ha recibido de Dios potencialidades 
y capacidades que lo distinguen del resto. Todos pueden aportar su : 
parte en la vida en comunidad. Cada uno es valioso a su manera. 
La pregunta es cómo reconozco este don que me ha sido concedi- 
do. Muy a menudo me encuentro con personas que no confían en 


La resurrección de cada día 


si mismas. Creen que es injusto que otros sean más capaces. Uno 
tiene sentido musical. Otro es inteligente y saca buenas notas en los 
exámenes, Otro anda siempre sano y contento, mientras que otro 
debe luchar contra su depresión y se siente inútil porque otros ha- 
cen las cosas mejor que él. En lugar de compararse con otros, esta 
persona debería fijarse en lo que Dios ha dispuesto para ella. En ca- 
da uno hay algo valioso, único, especial, un don particular, Reco- 
nozco cuál es mi don cuando observo el transcurso de mi vida. 
Aquello que he vivido y sufrido da como resultante mi don espe- 
cial. Si he sido muy herido, tal vez mi don será comprender y 
acompañar mejor a los demás, Si mis necesidades no son satisfe- 
chas, tal vez esté dotado para seguir un. camino espiritual especial, 
Si soy dolorosamente consciente de mis límites, tal vez la miseri- 
cordia y la caridad hacia mí mismo y hacia los demás sean mi don. 


Entre los dones que enumera san Pablo, me parece que el don 
más preciado para los corintios es el que está al final. A los corin- 
tios les apasionaba el don de lenguas, lo entendían como lenguaje 
celestial. Pero es un idioma que permanece incomprensible. San Pa- 
blo critica este notable fenómeno. Para él son más importantes los 
dones que establecen relaciones. Cuando alguien brinda compasión, 
obra en el Espíritu Santo. Quien cura enfermedades, quien mitiga el 
dolor, tiene un don del Espiritu Santo. Por sobre todos estos dones, 
sai Pablo coloca al amor. Sin amor, las más altas facultades per- 
manecen vacías e inútiles fef. 1 Co 13). 


La tradición eclesiástica reconoce siete dones del Espíritu Santo. 
De acuerdo con Is 11, 1-5, son éstos: espíritu de sabiduría e inteli- 
gencia, espíritu de consejo y fortaleza, espiritu de ciencia y piedad, 
y espiritu del temor de Dios. Siete es el número de la transforma- 
ción. Estos siete dones del Espíritu Santo deben transformar a la 
persona en la imagen que Dios ha dispuesto para cada uno. 


La secuencia de Pentecostés nos imparte los siete dones en la 
medida en que nos obsequia corno mérito a la virtud (virtutis me- 
ritum), salud definitiva (salutis exitum) y alegría eterna (perenne 
gaudium). No podemos extraer de nosotros mismo los siete dones 
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del Espíritu Santo. Nos son dados. Pero de todos modos debemos 
aspirar a ellos, así como san Pablo habla del obsequio de los dones, 
pero al mismo tiempo nos alienta: “¡Aspirad a los carismas supe- 
riores!” (1 Co 12, 31). Si dejamos obrar estos dones en nosotros, 
nuestra vida resultará plena, será saludable, provechosa y llena de 
una felicidad que permanece aún después de la muerte. 


¿Cuáles son los dones que Dios te ha otorgado? ¿Y cuál de estos 
muchos dones te caracteriza más? Cada don también es una misión. 
Te guía a la vida, pero también te faculta para consolar y ser útil a 
los demás, tal como lo dice san Pablo. ¡Si has encontrado tu talen- 
to particular, vívelo, aplícalo para ti y para las personas! ¡Desplie- 
ga en tu don tus características personales y de esa forma sirve a 
tus semejantes! ¡Está atento a dónde necesitan las personas de ti y 
de tus dones! ¡Y confía en el Espíritu Santo, que en el momento 
preciso te otorgará el don, reconfortará a las personas, las animará 
y las llenará de nueva vida! 


$ SÁBADO 
Milagro de Pentecostés en la comunidad (Hch 4, 23-31) 


San Lucas describe en los Hechos de los Apóstoles algunas esce- 
nas en las que el milagro de Pentecostés se repite. Pentecostés no 
es un sólo un acontecimiento aislado, sino que sucede una y otra 
vez, cuando la comunidad se reúne en torno a Jesucristo y, con el 
Señor Resucitado, ora al Padre. Esto sucede en la escena de Hch 4, 
23-31. Pedro y Juan, una vez liberados por el sumo sacerdote, vi- 
nieron a los suyos y les contaron todo lo que habían dicho. La reac- 
ción de la comunidad fue “unánime”: elevaron su voz al cielo y 
oraron. Alaban las grandes obras de Dios, que se han hecho eviden- 
tes en Jesucristo y concluyen con el pedido: “Y ahora, Señor, ten 
en cuenta sus amenazas y concede a tus siervos que puedan predi- 
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car tu Palabra con toda valentía, extendiendo tu mano para reali- 
zar curaciones, señales y prodigios por el nombre de tu santo sier- 
vo Jesús” (Hch 4, 29 y ss.). En medio de la amenaza, la comunidad 
pide la parresia, la libertad de decir lo que nos inspira el Señor, 
Creer en el Espíritu Santo significa anunciar la Palabra de Dios con 
libertad y sin temor. Y una huella del Espíritu Santo es que ocurren 
curaciones, señales y milagros. 


Dios obra un milagro de Pentecostés sobre la oración de la co- 
munidad: “Acabada su oración, retembló el lugar donde estaban 
reunidos, y todos quedaron lienos del Espíritu Santo y predicaban 
la Palabra de Dios con valentia” (Hch 4, 31). Tal como en Pentecos- 
tés, el lugar tembló. Para los griegos, el temblor era una señal de 
tiempo de oración. San Lucas retoma un motivo helenístico para 
predicar el mensaje cristiano a fin de que llegue a los griegos y les 

resulte atractivo. Los efectos del Espiritu Santo se describen con la 
palabra griega saleuo, que significa “moverse, mecerse, sacudir, 
agitar, balancear, aflojar”. El Espíritu Santo produce un vaivén en 
la comunidad. Los corazones se vuelven uno, porque se balancean 
juntos. Se sacuden y se agitan. Toda las personas sienten una mo- 
vilización interna. De esa movilización brota una energía. Y esta 
fuerza se demuestra en que todos anuncian con valentía la Palabra 
de Dios, deponen su temor y sin titubear dicen lo que Dios les con- 
cede. 


Tanto después del acontecimiento de Pentecostés en el capítulo 
2, como de la experiencia pentecostal en el capítulo 4, san Lucas 
describe la vida de la comunidad. Para él, el Espíritu Santo es aquel 
que construye la Iglesia, el que posibilita que las personas vivan 
juntas de una nueva manera, Que personas con distintos caracteres 
y de orígenes diversos puedan tornarse una, es un verdadero mila- 
gro: “La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y 
una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era 
en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con gran po- 
der de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran 
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simpatía” (Hch 4, 32 y ss.). Una señal de la comunidad es la dispo- 
sición a compartir sus bienes con otros. De la comunidad se des- 
prende una gran fuerza. Es la fuerza del Espíritu a partir del cual 
Jesús completó sus grandes obras. San Lucas también quiere alen- 
tarnos y animarnos con su descripción del milagro de Pentecostés 
en la comunidad y de la nueva convivencia que se da en ella, Tam- 
bién hoy es posible semejante milagro de Pentecostés. Sólo tenemos 
que orar'en comunión una y otra vez, y estar dispuestos a tenernos 
confianza mutuamente y compartir nuestra vida. Asi podrá hoy 
también emanar de la Iglesia un gran poder, una atmósfera de li- 
bertad y valor, Y sucederán una y otra vez señales y milagros que 
levanten a quienes se han acobardado, que sanen a los enfermos y 
provean de esperanza a los desesperanzados. 


Tal vez sientas en la Iglesia la falta de un milagro de Pentecos- 
tés. En muchas misas no se produce ese movimiento en común. La 
Iglesia no parece ser la salvaguardia de la libertad y el valor. Pero - 
en medio de una Iglesia a menudo dormida puedes hallar manifes- 
taciones del Espíritu. Hay lugares, en donde la Tierra tiembla, don- 
de ocurren señales y milagros. ¡Confía en que el Espíritu Santo 
también podrá poner tu comunidad en movimiento, que también 
allí las personas encontrarán cura para sus heridas y experimenta- 
rán libertad interior! Tal vez el Espíritu Santo desea hoy, a través 
de ti, unir a las personas, liberarlas y sanarlas. 
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EL DÍA 50 
El Espíritu Santo y la plenitud humana 


El sustantivo “Pentecostés” viene del término “cincuenta”, Es el 
quincuagésimo día después de Pascua. Es la plenitud de la Pascua. 
Ambas fiestas tienen su origen en festejos de la naturaleza. Pascua 
es la fiesta de la primavera, Pentecostés es el comienzo de la cose- 
cha de trigo, Ambas fiestas las han interpretado los judíos con 
acontecimientos de las historias sagradas. Pascua recuerda la parti- 
da de Egipto, y Pentecostés la entrega de los mandamientos en el 
Sinaí, Para los cristianos, la Pascua es la fiesta de la resurrección de 
Jesús, y Pentecostés la fiesta del envío del Espíritu Santo. Cada fes- 
tejo también es siempre celebración de la plenitud humana. En Pen- 


tecostés celebramos la perfección del hombre. Para comprender qué 


tiene que ver Pentecostés con el proceso de nuestra plenitud, es 
bueno observar las raíces de esta fiesta. 


En primer lugar, tenemos al número 50, Con 50, el hombre está 
en el umbral de la madurez. En Roma, a partir de los 50 años se es- 
taba eximido de ir a la guerra. San Agustin daba a este número un 
significado simbólico: “Este día quincuagésimo tiene otro significa- 
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do misterioso, Siete por siete es cuarenta y nueve, y cuando se vuel- 
ve al principio y cuando se agrega un octavo día, que también es 
el primero, se llega al número cincuenta completo. Este día cin- 
cuenta, después de la resurrección, ya no se lo encuentra como re- 
presentación de la fatiga, sino como representación de la calma y 
la alegria” (cit. en Betz, 152). Cincuenta, entonces, es la imagen de 
la calma y la alegría. A los 50, así aportaba el papa Gregorio Mag- 
no, el hombre se vuelve sabio, se convierte en una persona del es- 
píritu. Aquí se refiere a la indicación de Moisés, de que los levitas 
a partir de los 25 años estaban obligados a prestar servicio en la 
Tienda del Encuentro (cf. Lv 8, 24 y ss.). A los 50 terminaba este 
servicio y se tomaban protectores de las vasijas sagradas, Para el 
papa Gregorio, esto es una imagen para la tarea de conducción, pa- 
ra la cual estaba capacitado Benito a los cincuenta. Tauler retoma 
esta interpretación de Gregorio. Para él la persona a los 40, en la 
mitad de la vida, cae en una crisis espiritual. Hasta ahora su ima- 
gen de Dios estaba muy empañada con proyecciones, Entre los 40 
y los 50 años, el Espiritu Santo transforma su relación con Dios y 
lo capacita para comprender y experimentar a Dios. Con 50 años 
somos finalmente personas del espíritu, como fuente de bendición 
para otros; somos capaces de introducirnos en la sabiduría y la ex- 


-periencia de Dios. 


En Israel, cada 50 años se celebraba el Jubileo: “No sembraréis, 
ni segaréis los rebrotes, ni vendimiaréis la viña que ha quedado sin 
podar, porque es el jubileo, que será sagrado para vosotros” (Ly 25, 
11 y ss.). Al mismo tiempo, deberán conmutarse todas las deudas y 
los esclavos obtendrán su libertad. Ésta es una hermosa imagen del 
hacerse verdaderamente humano. El año 50 debe ser un año de to- 
ma de conciencia, un año sabático, en el que el hombre se recoge 
en si mismo para plantearse qué fue indebido en su vida, qué no se 
ha desarrollado acorde con su propia esencia y con la voluntad de 
Dios. Debe cónmutar todas las deudas, esto quiere decir: debe lim- 
piar las controversias con otros, aclarar sus relaciones, péro tam- 
bién congraciarse consigo mismo y con su vida. Y debe liberar a los 
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esclavos. Todo aquello que hasta ahora conservó como esclavo, 
aquello que mantuvo bajo su yugo, debe liberarlo para que pueda 
vivir realmente. Él mismo ya no debe vivir como un esclavo que 
debe demostrar su valor a través de su rendimiento, sino como li- 
bre hijo o hija de Dios. 


La fiesta de Pentecostés nos recuerda todos estos significados 
que se mecen inconscientemente en nosotros, Cuando el Espíritu 
Santo se nos acerca, también debe completarse en nosotros el 50, 
también debemos permitir a nuestro verdadero ser alcanzar la cal- 
ma y la alegría: así estaremos capacitados para convertirnos en 
protectores de vasijas sagradas, esto es, guiar y acompañar a otros. 
Durante los 50 días que transcurren desde Pascua hasta Pentecos- 
tés, queremos profundizar este hacerse hombre. El evangelio de 
Pascua y las historias de Pascua, el relato de la Ascensión de Cris- 
to al Cielo y de la culminación del Espíritu en Pentecostés descri- 
ben el camino humano al ser, el trayecto de levantarse de la tum- 
ba, de la resurrección en medio de nuestra vida cotidiana, del as- 
censo en nuestra propia humanidad hacia el Cielo que está en no- 
sotros. El Resucitado es quien nos guía en el camino, quien nos 
acompaña, el Maestro interior que habla en nosotros. Nuestro pro- 
pio ser va de la esperanza en el Espíritu hacia el envío del Espíritu 
en la fiesta de Pentecostés, Cuando viene el Espíritu, llegamos a no- 
sotros mismos; nuestras capacidades y posibilidades se despiertan, 
todo se transforma en nosotros. El capullo se abre y el tallo de 
nuestra vida comienza a crecer. Pentecostés es la fiesta de la vida. 
Cuando el Espíritu de Dios, que en un comienzo flotaba sobre la 
creación, se introduce en nosotros, somos recreados, entramos en 
contacto con nuestro origen, con la imagen original que Dios ha 
forjado en nosotros. 


Mas Pentecostés no se refiere solamente al propio ser individual, 
sino también a la realización y al crecimiento de la Iglesia. Pente- 
costés es el nacimiento de la Iglesia. Cuando el Espíritu Santo lle- 
ga a las personas, las une, hace posible una comunidad abierta pa- 
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ra todo aquel que busca y pregunta. Se establece una comunidad 
que rompe su estrechez y se transforma en levadura del mundo, El 
hombre completa su realización recién cuando se introduce en la 
comunidad, y en comunión pone manos a la obra que Dios ha dis- 
puesto para todos nosotros: hacer este mundo más humano, cons- 
tituirlo y formarlo a la voluntad de Dios e impregnarlo del Espíritu 
de Dios. La Iglesia es la comunidad de aquellos que juntos dan tes- 
timonio para la resurrección de Jesús. Alí donde las personas ca- 
recen de esperanza, donde la oscuridad de la muerte parece triun- 
far sobre la vida, ella debe testimoniar el triunfo de la vida sobre la 
muerte, del amor sobre el odio, la posibilidad de resurrección en 
medio de la muerte. 
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RITUALES DE PENTECOSTÉS 


Aun cuando Pentecostés está tan lleno de significados en nues- 
tro camino a la encarnación y a la nueva convivencia, puede que 
su ritual nos resulte menos significativo. Tal vez la causa resida en 
que la Iglesia no ha desarrollado rituales especiales para Pentecos- 
tés. La Navidad y la Pascua se impregnan profundamente en el al- 
ma humana porque en los maitines de Navidad y en la noche de 
Pascua se celebran rituales impresionantes. Para muchos la misa de 
Pentecostés transcurre como cualquier otra. Por ello sería importan- 
te echar una mirada a antiguos rituales de Pentecostés e introducit- 
los nuevamente en nuestro tiempo, para que el misterio de la fies- 
ta se pueda afirmar en lo profundo del alma humana. 


La misa de Pentecostés se caracteriza por ornamentos litúrgicos 
rojos. Remiten al fuego que el Espíritu Santo quiere encender en 
nosotros. En Pentecostés debemos entrar en contacto con el fuego 
interior. En algunas regiones tiene lugar una procesión o caminata 
festiva. Ambas costumbres muestran que en Pentecostés las perso- 
nas salen al aire libre, que la bélleza de la creación se incorpora a 
La celebración litúrgica de esta fiesta. Seguramente en esta fecha se- 
ría un buen ritual hacer caminatas en grupo y admirar la naturale- 
za. 


También Pentecostés tiene ritos especiales para el agua. El Espí- 
ritu Santo es la fuente que nos irriga. La fuente es desde siempre un 
simbolo original para la renovación de la vida que nos posibilita el 
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Espiritu de Dios. Sería pertinente entonces buscar fuentes en Pen- 
tecostés, observar cómo surgen y manan ininterrumpidamente. Es 
una imagen de la fuente que fluye en nosotros, de la fuente inte- 
rior, inagotable, porque es divina. También sería una buena cos- . 
tumbre sentarse ante un arroyo o un río y mirar simplemente có- 
mo corre el agua. Y podemos vislumbrar cómo la vida vuelve a fluir 
en nosotros cuando el Espíritu Santo hace corrér aquello que está 
estancado y vuelve a hacer fructífero lo que estaba seco y mustio. 


A través del Espíritu de Dios, fue creada la Tierra. El Espíritu 
Santo atraviesa toda la creación. Si caminamos entre la naturaleza, 
podemos imaginarnos que el Espíritu que nos sale al encuentro en 
cada árbol, en cada flor, fluye en nosotros... La fuerza de la vida 
que nos sale al encuentro en todas partes, también está en nosotros. 
O tal vez podemos pararnos contra el viento y tomar conciencia de 
él, Y vistumbraremos cómo el Espiritu Santo nos acaricia tierna- 
mente, sopla a través de nosotros y sacude todo nuestro polvo. O 
podemos colocarnos al Sol y sentir el calor del amor de Dios, que 
en el Espíritu Santo fluye en nosotros y se introduce en todo nues- 
tro cuerpo: nos sentimos realmente tocados por el amor de Dios, 
que el Espíritu Santo derrama en nuestro corazón, tal como escribe 
san Pablo en la Epístola a los Romanos (Rm 5, 5). 


Un buen ritual de Pentecostés sería preparar, para la misa de ese 
día, tarjetitas donde figuren en cada una un don del Espiritu San- 
to, Después de comulgar, cada participante de la misa podría sacar 


uno de los papeles. El don que le toque deberá intentar vivirlo a lo 


largo de todo el año. No necesitamos restringirnos a los siete dones 
del Espíritu Santo o a los carismas que san Pablo enumera en la 
carta a los corintios. Todo aquello que Dios nos obsequia como fa- 
cultad, son dones del espíritu. Está el don de la reconciliación, del 
optimismo, de la salud, de la conducción, de la paz, de la atención, 
de la confianza, de la franqueza, del consuelo, de la comprensión, 
de la astucia. - 


Cuando hicimos que sacaran una tarjeta con un don en una ce- 
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lebración de Pentecostés, sentimos cuánto se ponía en juego para 
ellos al hacerlo. Muchos se hacían planteos sobre por qué habian 
sacado esa carta. Algunos no confiaban en poseer ese don. Á otros 
les infundió temor, Pero la gracia no es una exigencia. Un hombre 
que había sacado el don de la salud se preguntaba cómo debía in- 
terpretarlo. No significa que deba curar todas las heridas. Pero el 
don debe sensibilizarlo a la experiencia que a veces parte de noso- 
tros como obra sanadora, cuando a través de una palabra alenta- 
mos a otro, cuando con nuestro humor se nos concede mitigar al- 
guna herida o dolor. La gracia intensifica nuestra conciencia de que 
a través de nosotros se obra la curación, Tenemos más posibilida- 
des si confiamos en nosotros mismos con frecuencia. 


El don que elegimos nunca es casual. Siempre es implica tomar 
conciencia de la posibilidad que tenemos, derivada de la gracia. 
Una mujer que sacó el don de la conducción se asustó por ello. No 
sabía cómo debía aplicarlo. Pero tras una breve charla sintió ganas 
de tomar la iniciativa en algunas situaciones y enfrentar un proble- 
ma entre sus conocidos, que veía como insoluble. Sacar los dones 
despierta en nosotros nuevas capacidades. Es un buen ritual para 
que, aquello que festejamos en Pentecostés, lo apliquemos en nues- 
tra vida concreta. : 
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Hemos atravesado los 50 dias desde Pascua hasta Pentecostés. 
Hemos meditado acerca de los evangelios de Pascua y algunos re- 
latos de los Hechos de los Apóstoles, Espero que en el camino de la 
resurrección hayas experimentado la nueva vida y que hayas al- 
canzado la comunión con las posibilidades que Dios te regala y con 
la alegría que siempre surge cuando algo despierta, cuando la vida 
brota en nosotros. 


Cada momento del año eclesiástico ofrece una oportunidad pára 
volvernos más plenamente humanos. En la época de Adviento y 
Navidad se trata del nuevo comienzo, porque festejamos el naci- 
miento de Jesús. En el tiempo de Cuaresma nos ejercitamos en la 
libertad interior y la reconciliación con el sufrimiento, que también 
pertenece a nuestra vida. En Pascua se despliega una vida nueva, 
que se abre en la resurrección de Jesús y que se completa-con la ve- 


nida del Espíritu en Pentecostés, Durante la Pascua debemos entrar 


en comunión con la alegría, que ya se encuentra en lo hondo de 
nuestro corazón, pero a menudo está tapada por experiencias dolo- 
rosas o por nuestra insatisfacción, La alegría es una fuente de vida 
que sana nuestras heridas y nos otorga el deseo de vivir. Sin esta 
fuente de alegría, nuestra vida sería insípida. 


Paradójicamente, este despliegue de la nueva vida se encuentra 
muy relegado en la literatura espiritual. Por eso me parece impor- 
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tante recorrer el camino de la resurrección a conciencia, como un 
trayecto hacia cada vez mayor vitalidad, libertad, alegria y amor. 

Quien sigue conscientemente el camino de la resurrección experi- 
menta, desde la fe en Cristo, el misterio de la muerte y la resurrec- 
ción de Jesús, de su Ascensión al Cielo y la plenitud del Espíritu. Al 

mismo tiempo, ingresa en el misterio de la realización humana. El 

camino para hacernos más humanos implica siempre incorporarse, 

caer, ser enterrado, levantarse, irse, despedirse... volver al Cielo que 

está en nuestro interior, a la experiencia del Maestro interior y al 

Espíritu Santo que se derrama sobre nosotros y que hace florecer la 

vida dentro de nosotros, que despliega nuestros talentos y poten- 

cialidades. 


En las historias de resurrección encontramos personas que reac- 
cionan de distinto modo ante dicha experiencia, Dudan, se resisten 
a levantarse, se alejan del Espiritu que desea transformarlos. Pero, 
finalmente, muchos son ganados pot la fuerza de la resurrección y 


arrastrados por la fuerza vivificadora del Espíritu Santo. Y, cuando 


nos encontramos con estas personas, ellas nos alientan a que noso- 
tros mismos encontremos el camino a la resurrección y la plenitud 
más allá de nuestras dudas y temores; nos anuncian que Pascua y 
Pentecostés suceden concretamente en nuestra vida cotidiana y 
transforman nuestra, vida. 


Que el camino de la resurrección te guie a la plenitud de la vi- 


da, la que Cristo ha anunciado y que la Iglesia festeja en Pascua. 


Que el júbilo de la Pascua te abrace e impregne tu vida, y que vi- 
vas esta alegría no sólo entre Pascua y Pentecostés, sino también a 
lo largo de todo el año y muy especialmente los domingos, cuando 
nos centramos en la resurrección de Jesús. 
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Anselm Griin nació el 14 de enero de 1945, Su infancia trans- 
currió en Múnich (Alemania), donde ayudaba a su padre en 
su tienda de venta de electrodomésticos, 

A los 19 años se decidió a ingresar en la abadía benedictina 
de Múnsterschwarzach, cerca de Wiirtzburg. Ya en los años 
70, Pater Grún (como se lo conoce) comenzó su exploración 
de la antigua tradición monástica, a la que vinculó con la psi- 
cología moderna. 
Desde 1977, luego de haber concluido sus doctorados en Psi- 
colagía, Teología y Ciencias empresariales, se desempeña co- 
mo prior en lo administrativo de su abadía. 

Es reconocido como uno de los autores de espiritualidad más 
fecundos y populares de nuestro tiempo. En sus escritos, los 


lectores encuentran una respuesta y una invitación a vivir 


una relación sana y feliz con Dios, enraizada en la cotidiani- 
dad. Sus libros se leen en más de 15 idiomas. 
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Transformación 
Una dimensión olvidada de la vida espiritual 
Anselm Grún 


Quien quiera mantenerse fiel a sí mismo necesita cambiar, . 
ubicarse constantemente en las cambiantes situaciones huma- 
nas y del entorno. ¿No sucede muchas veces que, abrumados 
por nuestro propio trabajo, por el afán de cambiar una y otra 
vez, nos olvidamos de que Dios cura nuestras llagas y heri- 
das, y las transforma? - 


Transformación significa que, con nuestra enfermedades, 
preocupaciones, conflictos y sueños, se nos dan nuevas opor- 
tunidades para la vida y la autenticidad. 


Retomando las experiencias psicológicas y de espirituali- 
dad de los antiguos monjes, en la consulta a C. G. Jung y en 
la visión de los cuentos, Anselm Grún descubre nuevamente 
la espiritualidad de la transformación. En lugar del intento de 
cambiar y modificarse con violencia, propone el desarrollo de 
la persona por medio de la confianza en Dios, un cambio que 
integra también lo sombrío de nuestra existencia. 


L CAMINO DE LA RESURRECCIÓN —QUE TRANSITA- 

MOS DE MODO ESPECÍFICO DURANTE LOS CINCUEN- 

TA DÍAS DEL TIEMPO PASCUAL— ES UN CAMINO QUE 
NOS LLEVA HACIA UNA VIDA CADA VEZ MÁS “VITAL”, MÁS LI- 
BRE Y MÁS FELIZ. 
EL CAMINO DE LA RESURRECCIÓN ES UN CAMINO DE SANA- 
CIÓN. COMIENZA EN LA VIDA QUE PUGNA POR NACER EN 
NOSOTROS, EN NUESTRAS POSIBILIDADES Y TALENTOS, EN 
AQUELLO QUE DiOS DESEA RESCATAR EN NOSOTROS. POR 
ESO, PUEDE SER RECORRIDO NO SÓLO EN EL TIEMPO PAS- 
CUAL, SINO DURANTE TODO EL AÑO. SIEMPRE QUE UNA AME- 
NAZA SE CIERNA SOBRE TU VIDA, CUANDO LA DEPRESIÓN O LA 
DESESPERANZA TE ACOSEN, MEDITA SOBRE LA' RESURREC- 
CIÓN. ASÍ TE VOLVERÁS A CONECTAR CON LA VIDA QUE SUPE- 
RA A LA MUERTE, QUE LEVANTA DE LA TUMBA Y ROMPE EL 
LETARGO INTERIOR. 

'' ANSELM GRÚN SE ADENTRA EN ESTE MISTERIO Y DESGRANA 
LA ENORME RIQUEZA SIMBÓLICA DEL TIEMPO DE PASCUA Y 
SUS FASCINANTES TEXTOS EVANGÉLICOS. 
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